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EL APARATO AUXILIAR DEL ANDROPIGIO 
EN LAS EPISCHNIA HB., Y DESCRIPCION 
DE UNA NUEVA ESPECIE DE ESTE GENERO 
DEDICADA AL EXCMO. SR. PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA ARGENTINA, GENERAL 

D. JUAN DOMINGO PERON 

\ . • 

( Lep . Phycit.) 

y 

POR 

R. AGENJO 

(Láms. I-II) 


Durante bastantes años me he considerado incapaz de separar 
las Epischnia prodrotnella (Hb.) (6) e illotella Z. (16). El motivo 
de mi incapacidad a este respecto, se encontraba en que en todas 
las colecciones españolas que he examinado, los ejemplares de 
dichas especies aparecían confundidos de tal manera, que me era 
imposible adoptar un criterio seguro para diferenciarlas. Desean¬ 
do resolver de un modo definitivo la dificultad que se me presen¬ 
taba, rogué a mi eminente amigo el doctor H. Zerny, conservador 
del Naturhistorisches Museum de Viena, me prestase una pareja de 
cada una de las especies mencionadas, al objeto de formarme per¬ 
fecta idea de ellas. Con la mas exquisita amabilidad, este eximio 
colega —desgraciadamente perdido ya para la Ciencia— tuvo la 
bondad de acceder a mi petición, y entonces disequé los aparatos 
genitales de los cuatro ejemplares que me envió, comprobando la 
perfecta separación que existe en las genitalias masculinas y fe¬ 
meninas de prodromclla e illotella. Mi problema entraba, por con¬ 
siguiente, en vías de franca resolución, ya que todo se reduciría 
—en mi opinión— a estudiar los aparatos copuladores de los ejem¬ 
plares que, como atribuidos a estas Epischnia, tenia a mi dispo¬ 
sición, para determinarlos con toda seguridad. Procediendo de 
esta manera, me encontré con la sorpresa de que estaba traba¬ 
jando, no con dos especies, como creía, sino con tres, ya que los 


8 


R. AGEN JO 


cTcf y las 99 de las Epischnia estudiadas presentaban, en unos 
casos, andropigios que coincidían con los de prodromella ; en otros 
concordaban con los de illotella, y en algunos se separaban cla¬ 
ramente de los de ambas. Esta tercera especie, con las prepara¬ 
ciones de sus aparatos copulad ores, la envié en consulta a Zerny, 
quien me respondió no le era conocida. La publico, por lo tanto, 
como nueva, comparándola, después de describirla, con prodro- 
mella e illotella, y aprovecho la ocasión para figurar las genitalias 
de las tres. 


* * * 

Al disecar las armaduras de estas Epischnia, me encontré por 
primera vez en mi carrera entomológica con la presencia de un 
curioso aparato que jamás había hallado en mis investigaciones, 
a pesar de haber estudiado más de 4.000 preparaciones de geni¬ 
talia, de especies pertenecientes a muy distintos géneros y fami¬ 
lias. Quizá exista en muchos lepidópteros de los que no he es¬ 
tudiado anatómicamente ; pero como tampoco lo he visto descrito 
en la literatura de que dispongo, me parece interesante darlo 
a conocer. Lo he denominado «aparato auxiliar», y estimo que 
su misión no es otra que la de contribuir a la sujeoáón de la 9 
durante la cópula, y ello es tanto más probable cuanto que en 
este grupo, ni el uncus (sensu Auctorium nec Gosse), ni el sca- 
phium (sensu Auctorium nec Gosse) están adaptados a las fun¬ 
ciones de aprehensión, y las valvas carecen de garfios paramera- 
les o harpas. El aparato auxiliar podría ser una formación proce¬ 
dente del VIII. 0 + VII. ° uroesternito, ya que parece tener el mis¬ 
mo origen —aunque sea mucho más complicado— que el consti¬ 
tuido por las ceratas y mappas descritas por Sterneck en las 
S copula. 

En síntesis, el «aparato auxiliar» está constituido (lám. I, 
figura 13) por un eje en el que se articulan tres pares de apén¬ 
dices y una pieza impar.-Aunque existe en las tres Epischnia ob¬ 
jeto de este trabajo, utilizaré para describirlo el que ofrece E. pro- 
dromella, por ser mucho más conocida que las otras dos. 

Está situado exactamente debajo y por delante de la armadura 
genital masculina (lám. I, fig. 13, a). Sobre los extremos de un 
eje que denomino balista, en forma de ballesta, se articulan los 
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cóndilos de dos piezas iguales y homologas, que he bautizado con 
el nombre de matteas (del latín, yñattea = maza), más largas que 
la balista y aproximadamente el doble de gruesas, las cuales (la¬ 
mina* I, fig. 13, b), hacia la mitad de su desarrollo, ofrecen una 
muesca en su cara externa que corresponde a una concavidad en 
la interna, y desde allí continúan suavemente curvadas hacia su 
ápice, de tal manera, que en su parte distal resultan más cerca¬ 
nas entre sí que en la proximal. Las matteas van disminuyendo 
de grosor desde la base a su terminación, salvo la zona de la con¬ 
vexidad a que me he referido antes, en donde ofrecen una curiosa 
expansión de forma cuadrangular, algo menos quitinizada que el 
resto, y de modo que entre la mitad del lado superior del cuadra¬ 
do y el final del borde interno del tronco de la pieza existe una 
hendedura bien manifestada. Insertándose en la cara interna del 
tronco de las matteas se aprecia una serie de cerdas, de longitud 
aproximadamente igual a la de la mitad de la pieza, las cuales se 
adaptan al contorno de aquélla hasta la terminación de cada maltea, 
y luego, incurvándose, se mantienen perpendiculares a la balista. 

Articulándose en la balista, junto a la base externa de cada 
mattea, existen otros dos apéndices homologos (lam. I, fig. 13, c) 
que llamo tudiculas (del latín, tudicula= cucharón), mucho menos 
quitinizados que las matteas y de unos 3 mm. de longitud. En su 
articulación en la balista son muy finos y van adelgazándose has¬ 
ta poco antes de su mitad proximal, donde se incurvan hacia atras 
y luego hacia adelante, retorciéndose ligeramente y terminando 
perpendiculares a su tallo. A partir de su primer encurvamiento 
se ensanchan v ofrecen una concavidad en su superficie externa, 
de tal modo que la pieza recuerda la forma de un cucharon, si 
bien el lado interno de la concavidad se prolonga hacia arriba más 
que el externo y aparece débilmente quitinizado. 

Por delante de las tudiculas, y articulándose en la balista por 
detrás de aquellas piezas y de las matteas, existe otro par de apén¬ 
dices iguales entre sí y homólogos (lam. I, fig. 13, d), que distin¬ 
go con el nombre de foliólas (del latín, folium= hoja), las cuales se 
articulan en la balista por detrás de las matteas y las tudiculas y 
resultan de igual longitud que aquéllas. Son ligeramente convexas 
hacia adelante v en el ápice se incurvan hacia atras, terminando 
acuminadas. En la cara interna de cada folíola, e insertándose en 
su base, se apoyan multitud de cerdas que forman un apretado haz. 
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Entre el primer par de apéndices descritos bajo el nombre de 
matteas se articula sobre la balista una pieza impar (lám. I, figu¬ 
ra 13, e), que tiene forma lejanamente parecida a un triángulo 
isósceles, en cuyo vértice superior se origina un proceso en forma 
de fíbula que se proyecta hacia adelante y termina en una expan¬ 
sión espatulada. Por un cierto parecido de la parte distal de esta 
pieza con una serpiente la he denominado aspis (del latín, as- 
pis — áspid). 

El «aparato auxiliar» está totalmente separado del copulador 
a partir de su ápice hasta la fuliura, pero desde dicha zona al 
saccus ambas armaduras están adheridas mediante membranas, 
de tal modo que el borde superior de éstas aparece netamente li¬ 
mitado por dos piececillas en forma de lengüetas que se insertan 
en los extremos de la balista del aparato auxiliar. 


Epischnia peroni nov. sp. (Lám. I, figs. 5 a 8.) 

Holotipo: c? de Sierra Espuña, a 1.500 m., Alhama, Murcia. Alotipo: 9 
de Cienvallejos, Brúñete, a 643 m., Madrid. (Instituto Español de Ento¬ 
mología.) 

cT Antenas pubescentes, gris negruzcas, con el escapo dila¬ 
tado y robusto, tan largo como el 2.° y el 3.° artejos reunidos; 
el 2.° artejo algo más corto que los otros y el 3.° más largo que 
el 4.° y el 5.° juntos ; el lado interno del tallo de las antenas está 
adornado con pelos escamiformes más abundantes que el externo, 
donde sólo se aprecian finos pelos ordinarios. Clípeo cubierto de 
escamas grisáceas, muy tupidas, que se prolongan hacia adelante, 
sobresaliendo entre los ojos y formando visera por encima de la 
cara. En el espacio comprendido entre las antenas, la superficie 
piloescamiforme que cubre la frente es más larga que ancha. Vér¬ 
tex cuadrangular separado de la frente por una hendedura y re¬ 
vestido de escamitas análogas a las que decoran ésta. Ojos semi- 
esféricos, amarillento-verdoso-negruzcos, invadidos por amplias 
manchas oscuras. Palpos labiales, compuestos de tres artejos, cu¬ 
biertos de pelos y escamas, como en la frente y el vértex, salvo en 
la superficie del basal, en donde son blancos ; el l.° artejo es más 
corto que el 2.°, y éste más fargo y robusto que el 3.° ; el basal 
aparece curvado, el medio dirigido hacia adelante y algo inclinado 
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para arriba, y el distal, también proyectado hacia adelante, cae 
en su trayectoria en relación con el segundo. Trompa bastante 
larga, amarillento-castaña, y en su porción externa y anterior cu¬ 
bierta de escamitas blancas. Palpos maxilares poco visibles, com¬ 
puestos de tres artejos de longitud aproximada, aunque el 3.° pa¬ 
rece un poco más dilatado que los otros. 

Patagia, tórax y tégulas cubiertos de escamas y pelos grises, 
lo mismo que el esternón y la superficie visible de las patas. Es¬ 
tas ofrecen cinco artejos en los tarsos, y las primeras, epífisis ti¬ 
bial ; las segundas, un par de espolones apicales en cada pata, y 
las terceras, uno de apicales y otro de intermedios. Por debajo de 
la inserción del primer par, el tórax está cubierto de largas y del¬ 
gadísimas escamas de color amarillo-pajizo claro, con brillo de 
seda. Abdomen gris-amarillento. 

Envergadura, de 17 a 21 mm. Corte de las alas como en E. illo- 
tella, con el anverso de las anteriores parecido al de prodromella, 
de color gris más o menos oscuro, con estrías negruzcas, y, por 
le tanto, semejante al de la especie de Hübner. Punto celular ne¬ 
gro bien marcado. Se aprecian además otros dos puntos blancos 
aproximadamente del mismo tamaño que el primero, situado uno 
poco antes de la primera mitad del recorrido de la Cu 2 y otro 
—no siempre visible— sobre dicha vena, en el punto medio de 
su desarrollo. Fimbrias grises. 

Anverso de las alas posteriores blanco-amarillento, finamente 
oscurecido en su mitad anterior. Fimbrias del color del fondo alar. 

Reverso de las alas anteriores gris claro brillante, uniforme, 
salvo en el espacio limitado por la Cu 2 y el borde interno, que 
aparece más aclarado, bimbrias del tono general de las alas. 

Reverso de las alas posteriores como el anverso, pero con un 
estrecho trazo longitudinal del color del de las anteriores, el cual 
se extiende a lo largo del borde costal. 

Aparato copulador del d'. Uncus lanceolado. Scaphiunt corto 
y puntiagudo. Valvas muy' delgadas y largas. Fultura hendida 
en el centro y dilatada hacia adelante. Saccus muy desarrollado, 
con los bordes curvados hacia afuera produciendo una concavidad, 
y luego paralelos, terminando suavemente redondeado. /Edoeagus 
con el coecum penis puntiagudo, ensanchándose paulatinamente 
hacia el ápice y con la vesica situada en la parte proximal del pe¬ 
nis v guarnecida de unos setenta cotnutis, muy apretados entre si. 
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Aparato auxiliar del copulador masculino. Balista bien des¬ 
arrollada, con los bordes curvados y en su centro emitiendo una 
prolongación hacia abajo. Matteas robustas, con el tallo casi rec 
to en las tres primeras cuartas partes de su desarrollo y una ex¬ 
pansión mucho mas delgada, de forma lejanamente rectangular, 
dirigida hacia adentro, más prolongada en su ápice proximal que 
en el distal, hasta el punto de que ambas expansiones se tocan 
en aquél y quedan claramente separadas en éste ; después del pri¬ 
mer cuarto de su recorrido, las matteas se incurvan también ha¬ 
cia adentro y terminan en.una dilatación que recuerda vagamen¬ 
te una bota con el talón hacia abajo. Tudiculas con el cóndi¬ 
lo puntiagudo, al principio de su desarrollo convexas hacia afue¬ 
ra, y luego-produciendo otra curvatura, con la concavidad hacia 
adentro. Folíolas insertándose en la balista, por detrás de las 
matteas y las tudiculas, y disminuyendo gradualmente de diáme¬ 
tro desde la base hasta el ápice, curvadas primero hacia adentro 
con la concavidad hacia afuera, y luego hacia afuera con la conca¬ 
vidad hacia adentro. Aspis de base ancha, estrechándose en segui¬ 
da bruscamente, adoptando forma de lengüeta y terminando un 
poco dilatado. 

9. Antenas ligeramente más finas que en el cf. Envergadu¬ 
ra, 20 mm. Cabeza, tórax y tégulas, abdomen y anverso de las 
alas anteriores como en el c?. Anverso de las alas posteriores, os¬ 
curecido. Reverso de las anteriores como en el d", v el de las pos¬ 
teriores más ennegrecido que en dicho sexo. En el tórax, y por 
debajo de la inserción del primer par de patas, no se observan 
las largas y delgadas escamas de color amarillento-pajizo que se 
aprecian en el 

Aparato genital de la 9 : Papilas anales casi el doble de an¬ 
chas que largas, con abundantes pelos insertados en alvéolos más 
oscuros. IX.° uroesclerito más corto que la anchura de cada papila. 
Apófisis anteriores finas y largas. Apófisis posteriores de igual 
longitud que las anteriores y ligeramente dilatadas en su origen. 
Ductus bursae membranoso y moderadamente largo, pero más cor¬ 
to que cualquiera de las apófisis, desembocando en el lado dere¬ 
cho de la mitad anterior de la bursa y en la zona de mayor qui- 
tinización de ésta. Bolsa copulatriz aovada, dividida en dos partes 
separadas por un círculo máximo, en dos áreas de estructura di- 
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ferente: la superior, ’de quitinización más débil, aparece adorna¬ 
da irregularmente por pequeñísimas espículas ; en la inferior, en 
la que también se aprecian accidentes análogos, aparecen además 
pequeños cornutis, tan largos como las espículas, pero muchí¬ 
simo más gruesos, insertados en alvéolos circulares, que en la 
preparación se aprecian mejor que aquéllos por su color más os¬ 
curo. Estos cornutis están situados de manera que podrían consi¬ 
derarse de cuatro en cuatro, como los puntos de convergencia de 
líneas imaginarias que formasen cuadrados, aunque semejante dis¬ 
posición no se aprecia tan bien en la parte anterior de la bolsa, 
en la que existen cornutis, lo que quizá se deba a que la presión 
del cubre haya deformado algo las preparaciones. Lamina denta- 
tae o signum en forma de tallo de zarza, es decir, con un eje bien 
quitinizado, en el que se insertan ocho espinas o cornutis más 
grandes que los demás que se observan en la bolsa. 

Holotipo: cT, de Sierra Espuña, a 1.500 m., Alhama, provincia 
de Murcia, 21-V-1927 (F. Escalera leg.). Alotipo: 9, de Cien- 
vallejos, a 643 m., Brúñete, provincia de Madrid, V-1927 (F. Es¬ 
calera leg.). Paratipos: 2 ¿V, uno de Portugal y otro del litoral 
de los Alpes Maritimes, en Francia \ Los proterotipos, en la Co¬ 
lección de Lepidópteros de España del Instituto Español de En¬ 
tomología ; los paratipos, en la colección T. Seebold, del mismo 
establecimiento. 

Dedico la especie al Excmo. Sr. General D. Juan Domingo 
Perón, Presidente de la República Argentina y gran amigo de 
España, en testimonio del respeto, admiración y simpatía que en 
el viejo solar de la raza se siente hacia su persona, y por la ubé¬ 
rrima nación cuya suprema magistratura encarna. 

E. peroni nov. sp. debe clasificarse en el sistema entre E. pro- 
dromella (Hb.) y E. illotella Z., y evidentemente es un nuevo 

1 Este ejemplar en realidad no lleva etiqueta impresa, pero su alfi¬ 
ler atraviesa un triángulo rosa. He averiguado que en la colección de 
T. Seebold hay bastantes lepidópteros, procedentes de A. Constant, los 
cuales se diferencian en seguida de los demás porque van provistos de 
papelitos de diferentes formas y colores, con los que dicho entomólogo 
indicaba las regiones o sitios de captura de sus mariposas. Con arreglo 
a la clave de las marcas de la colección A. Constant, publicada por 
Cli. Boursin (1), el triángulo de color rosa indica la procedencia que yo 
he asignado al ejemplar. 
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representante de la fauna atlanto-ibérica o «lusitienne», foco ori¬ 
ginario de especies que de la Península hispánica se han extendido 
por.algunos departamentos franceses y el norte de Africa. 

Estudio comparativo de Epischnia peroni nov. sp., Epischnia 
prodromella (Hb.) Y Epischnia illotella Z. 


Los ejemplares de E. peroni son del tamaño de los de E. illo¬ 
tella Z., y, por consiguiente, siempre menores que los de E. pro¬ 
dromella (Hb.). A simple vista se distinguen de los de esta úl- 
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Fig. 1. — Primeros artejos de la antena izquierda del d de E. pro¬ 
dromella (Hb.). — Fig. 2. Idem de £. peroni nov. sp. — Fig. 3. Idem 

de E. illotella Z. (x 20). 

tima especie por su envergadura, y de los de aquélla por ofrecer 
el espacio comprendido entre la Cu 2 y el borde posterior del an¬ 
verso de las alas anteriores del mismo color que el resto del ala, 
en tanto que en illotella dicha zona destaca por su escamación de 
color canela, que resulta sumamente característica. 

Anatómicamente, y con muy poco aumento, peroni se diferen¬ 
cia de prodromella por el 3.° artejo de las antenas, que es en ésta 
tan largo como los seis siguientes reunidos, en tanto que en la 
nueva especie no alcanza la longitud del 4.°, 5.° y 6.° juntos, y 
en illotella es tan corto que los dos que le siguen, asociados. 
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Los artejos 2°. y 3.° de los palpos labiales de peroni parecen 
un poco más gruesos que en illo.tella, y los de ambas son mucho 
menos robustos que en prodromella. 

Para apreciar los detalles de los palpos maxilares en estas tres 
Epischnia, es necesario hacer preparaciones de las cabezas de cada 
una, pues dichas piezas bucales son en este género muy exiguas. 
En prodromella, el l.° artejo de los palpos maxilares es más largo 
que el segundo, y éste mayor que el 3.°, y, además, el 2.° artejo 
está mucho más ensanchado que los otros. En peroni e illotella 
los tres artejos son sensiblemente iguales, aunque el 3.° parece 
un poco'más dilatado. 

Los aparatos copuladores masculinos en las tres especies son 
bien diferentes: el de peroni es ligeramente más largo que el de 
illotella, y ambos bastante menores que el de prodromella. 

Los uncus, scaphiumes y tegumenes son en estas tres Episch¬ 
nia muy semejantes entre sí, sálvo en el tamaño de cada pieza, 
que está proporcionado ai de su respectiva armadura. 

Las valvas son más grandes en prodromella ; en esta especie, 
el tercio proximal de dichas piezas es más estrecho que en las 
otras dos Phycitidae y los parámeros presentan a lo largo de sus 
bordes posterior e inferior cuatro o cinco líneas de pelos muy ca¬ 
racterísticos, insertados en alvéolos más oscuros y bien definidos. 
En peroni, las valvas son mucho más estrechas y cortas, y ofre¬ 
cen el borde superior recto y el inferior convexo en el centro y 
con la base más dilatada que el ápice. Estas piezas aparecen en 
illotella un poco más cortas y anchas que en la nueva especie, 
con la mitad distal del borde superior, primero cóncava y luego 
convexa, y el borde inferior sinuoso. 

Las harpas en prodromella tienen forma de lengüeta y están 
reducidas a «un mamelón adornado de escaso número de pelos, que 
se origina sobre cierto reborde longitudinal. En peroni las harpas 
están sustituidas por dos procesos en forma de hoja de cuchillo, 
situados casi en el mismo borde proximal de las valvas, dirigidos 
a lo largo de éstas y terminando en una aguda punta, que sale ya 
del campo del paramero ; debajo de estos relieves existe, en cada 
valva, un mamelón verrugoso provisto de algunos pelos. En illo¬ 
tella los relieves en forma de hoja de cuchillo están sustituidos 
por otros más anchos, con el borde proximal curvado y corto, que 
terminan por debajo en un saliente redondo, sobre el que se orí- 
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ginau, hacia adelante y hacia atrás, dos abultamientos en forma 
de barra, de los cuales el posterior sale fuera de la valva ; sobre 
el superior descansa la verdadera harpa, reducida a un apéndice 
digitiforme, el doble de grueso que el relieve, la cual se inserta 
por debajo de él y en orientación oblicua a los bordes superior e 
inferior d tl+parámero. 

La fultura es francamente espatulada en prodromella y redon¬ 
deada en las otras dos especies, en las que, sin embargo, tam¬ 
bién diverge, pues la de peroni excede en robustez a la de illotella 
y ofrece la dilatación distal más larga y fuerte. 

El saccus en prodromella es algo más grande y ancho que en 
las otras dos especies, y muestra el ápice menos romo que en illo¬ 
tella, ofreciendo dos procesos limitados claramente por un espa¬ 
cio rectangular membranoso. En peroni, el saccus manifiesta al 
principio dos convexidades —una a cada lado luego presenta 
los bordes paralelos y termina redondeado. En illotella es me¬ 
nos elegante, carece de tales expansiones y en su extremo distal 
está más ensanchado. 

Los aedoeagus de las tres especies son muy diferentes. Todos 
ellos tienen el extremo proximal puntiagudo y el pene de prodro¬ 
mella es el doble de grueso que el de illotella salvo en el espa¬ 
cio distal— y de una anchura aún mayor, comparado con el de 
peroni. La armadura quitinosa es más fuerte en prodromella y 
menos robusta en peroni \ en la primera la forman una masa de 
espículas, prolongadas luego en un cuerpo de cornuiis con la pun¬ 
ta dirigida hacia atrás, los cuales aparecen alineados en sentido 
longitudinal y hacia el centro del penis yan cambiando de direc¬ 
ción, resultando los últimos dirigidos perpendicularmente a los 
primeros j desde donde comienzan a cambiar de orientación, su 
quitinización es mucfio más débil. En la porción proximal del 
edeago existe otra aglomeración de cornutis, menos compacta que 
la principal, constituida por piezas más grandes, menos quitim- 
zadas y orientadas oblicuamente en relación con el eje del pene. 
En peroni (fig. 4) los cornutis son mucho menos abundantes, no 
' pasando su número de treinta, y están dispuestos longitudinalmen¬ 
te en la mitad proximal del pene y oblicuamente orientados sobre 
el eje de la pieza y con las puntas dirigidas hacia arriba. En illote¬ 
lla (fig. 5) las masas de cornutis son mucho más grandes que en pe¬ 
roni, aunque no tanto como en prodromella, y se distribuyen en 
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tres grupos bien definidos : uno, pequeño, situado en la parte apical 
del edeago, y otro más largo que el que se aprecia en prodromella, 
integrado por cornutis mucho más robustos que en aquella es¬ 
pecie y constituyendo una 
masa muy compacta, por 
encima de la cual existen 
cornutis pequeños y espícu- 
las poco o nada quitiniza- 
das, cuyas puntas se orien¬ 
tan en distintas direcciones, 
aunque predominan las que 
aparecen dirigidas hacia 
abajo. 

El «aparato auxiliar» de 
prodromella es más robusto 
que el de peroni. y el de es¬ 
ta especie iresulta ligeramen¬ 
te menos débil que el de illo - 
tella. La balista de la pri¬ 
mera es mucho más fuerte 
que en las otras dos Phyci- 
tidae. Las matteas de pro¬ 
dromella■, que ya he descri¬ 
to antes, no se parecen en 
nada a las de las otras 
Epischnia ; en illotella el ápice'de estas piezas es más esbelto que 
en peroni. Las tudiculas de la especie de Hübner son mucho más 
largas que en las otras dos mariposas, y en su parte proximal 
resultan cóncavas hacia afuera, y en la distal convexas, mientras 
que en peroni e illotella dichos caracteres están mucho menos acu¬ 
sados, siendo las tudiculas de la última algo más cortas que las 
de peroni. Las foliólas de estas dos últimas especies son finísimas 
V van adelgazándose hasta la punta, de modo que en su tercio 
distal resultan filiformes, no pareciéndose, por lo tanto, a las de 
prodromella. El aspis de ésta proyecta su ápice hacia atrás y ter¬ 
mina en una expansión espatulada ; en peroni e illotella adopta la 
forma de lengüeta, que en la última es bastante más delgada que 
en la nueva especie. 

El aparato genital femenino de prodromella es mucho ma¬ 
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yor que el de las otras dos especies, y el de illotella parece 
algo más grande que el de peroni. Las principales diferencias que 
en tales órganos existen, entre estas tres Epischnia, radican en 
la bursa copulatrix. La bolsa en prodromella es piriforme y muy 
alargada, mientras en los otros dos lepidópteros tiende más a la 
forma esférica. En la especie de Hübner, la lamina dentatae o 
signum, está constituida por tres zonas de cornutis : una situada 
apenas iniciada la expansión del receptáculo ; la otra, más larga, 
colocada casi en el centro de la membrana, y la tercera, bas¬ 
tante próxima a la segunda, mucho más pequeña que ella y obli¬ 
cuamente dirigida hacia atrás ; esta tercera zona consta de unos 
treinta cornutis. La bolsa de illotella está dividida, casi de arriba 
abajo, en dos partes, bien diferenciadas por una membrana muy 
débil ; la de la derecha es lisa, sin ningún adorno, salvo una lí¬ 
nea de febles cornutis ; la de la izquierda está formada por una 
zona de estos aditamentos, abundantes, robustos y análogos a los 
que se aprecian en prodromella , los cuales se extienden desde el 
final del primer tercio de la bursa hasta su fondo. La bolsa de 
peroni, que ya he descrito antes, se diferencia en seguida de la 
de illotella por su lamina dentatae en forma de tallo de zarza, y 
por la simétrica disposición de los cornutis, menos visibles que- 
sus alvéolos. 


* * * 

E. prodromella fué representada por Hübner (6) en 1796, bajo 
el número 254 de la lámina XXXVII de su «Sammlung euro- 
páischer Schmetterlinge», en donde ni la describía ni indicó tam¬ 
poco la localidad originaria de la especie, que situó en el género 
Tinea. Según me ha comunicado Jordán, prodromella aparece ci¬ 
tada en la página 76 del «Verzeichniss zur Sammlung europáischer 
Schmetterlinge», publicado en 1822 (7). Como las especies marca¬ 
das en esta obra con un asterisco fueron encontradas por Hübner en 
los alrededores de Augsburg, y prodromella aparece en ella sin 
tal distinción, hay que concluir en que el ejemplar figurado por 
Hübner no procedía de allí. 

Treitschke (15) dice, refiriéndose a prodromella: «Las alas an¬ 
teriores tienen raramente el colorido de la figura 254 de Hübner, 
y aparecen mucho más a menudo con dos rayas blancas sobre un 
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fondo moreno negruzco ; esta variación me fuá enviada por el se¬ 
ñor Kindermann, de Ofen (Budapest), y estuve tentado de deno¬ 
minarla kindermannella, en honor de su colector ; pero no lo hice 
porque existen todos los grados intermedios entre los ejemplares 
de Dalmacia y Sicilia y los que yo mismo cogí cerca de Viena, 
en las praderas montañosas». 

En opinión de Jordán, que yo comparto por completo, si to¬ 
davía no ha sido seleccionada localidad típica para esta especie, 
pudiera ser escogida como tal «las montañas de los alrededores 
de Viena». 

Epischnia prodromella (Hb.) habita Europa centro-meridional 
y meridional, Sicilia, Asia Menor, Persia, Armenia, Turcomania, 
Siria, Líbano, Marruecos, España y Portugal. La especie sólo ha 
sido citada cuatro veces de España. Una, bajo la imprecisa indica¬ 
ción de Cataluña meridional (Martorell) (9), y las otras, de Ba¬ 
leares: Palma, a 23 m. (Rebel) (12). Barcelona: Barcelona, a 
42 m. (Cuní) (5). Teruel: Albarracín, a 1.162 m. (Zerny) (17). 

Según el material que he estudiado, prodromella se encuentra 
en las siguientes provincias y localidades españolas: Burgos: 
Burgos, a 860 m., X-1944 (R. Agenjo leg.) ; Estépar, a 810 m., 
23-VIIT-1929, IX-1930, 11-VIII y 7-IX-1931, VI y VII-1934 (R. 
Agenjo leg.). Madrid : Alcalá, a 590 m., V-1938 (R. Agenjo leg.) ; 
Cercedilla, a 1.460 m. (F. Bonet leg.), VIII-1944 (R. Agenjo leg.) ; 
El Escorial, a 1.200 m., VIII-IX-1923, VI-VII-1924 (F. Escale¬ 
ra leg.) ; Montarco, a 620 m., IX-1920, -1924 (F. Escalera leg.). 
Murcia: Sierra Espuña, a 600-1.579 m., Alhama, 9 y 24-VI-1927 
(A. Schmidt leg.). Segovia: San Rafael, a 1.300 m., VIII-1931 
(I. Bolívar leg.) ; Sepúlveda, a 988 m., VIII-1939 (G. Ceballos 
leg.). Teruel: Teruel, a 919 m. (B. Muñoz leg.). Toledo: La 
Mata, a 556 m., 5-VI-1944 (B. Galán leg.). 

Con arreglo a los datos de captura que tengo delante, la es¬ 
pecie vuela en España desde mayo hasta octubre, lo que hace su¬ 
poner que tenga en la Península dos generaciones. 

E. peroni nov. sp., se conoce hasta ahora en España de los 
siguientes sitios: Madrid: Cienvallejos, a 643 m., Brúñete, VI- 
1927 (F. Escalera leg.). Murcia: Sierra Espuña, 600-1.579 m., 
Alhama, 21-V-1927 (F. Escalera leg.). 

Según estos datos, la especie parece volar únicamente en mayo 
y junio. 
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Ragonot (10), en 1893, con ejemplares de Córcega y Andalu¬ 
cía, describió como aberración de illotella una forma denomina- 



pjjr Q.—Mapa de la distribución geográfica en España ele E 
lia (Hb.), E. peroni nov. sp. y E. illotella L. 
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da obscura , de la que dió la siguiente descripción: «C)n trouve 
en meme temps que des spéciments typiquesi des individus de 
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grande taille (28 mm.), dont les ailes sont d’un gris noir luisant, 
les nervures bien noires...». Es posible que esta forma se refiera 
en realidad a pcroni, pero yo no lo he podido comprobar. 

E. illotella Z., fué descrita con ejemplares de Sicilia y habita 
Europa meridional, Baviera, Austria inferior, Sicilia, Córcega, 
Persia, Marruecos, Mallorca, España y Portugal. La especie ha 
sido citada de las siguientes localidades v provincias españolas. 
Baleares: Palma (Rebel) (11) (12). Barcelona: Masnou, a 12 m. 
(Codina) (3) (4). Granada: Barranco de la Arena (Kautz) (8); 
Granada, a 685 m. (Caradja) (2), (Kautz) (8), como var. obscura 
(Caradja) (2) ; Sierra de Alfacar, a 1.500 m. (Kautz) (8). Murcia: 
Murcia, a 60 m. (Caradja) (2). Teruel: Albarracín, a 1.162 m. 
(Zernv) (17). Vizcaya: Bilbao, a 16 m. (Seebold) (13) (14). 

Según el material que he estudiado, illotella se encuentra en 
las siguientes provincias y localidades españolas: Almena: Al¬ 
mería, a 3 m., V y VI-1942 (R. Agenjo leg.). Vizcaya: Bilbao, 
a 16 m. (T. Seebold leg.). 

A juzgar por el material que tengo delante, illotella vuela en 
España en mayo y junio. 

En el mapa de la figura 6 se indican, por medio de cruces y as¬ 
pas, las localidades de donde se han citado, respectivamente, pro- 
dromella e illotella, y mediante círculos que rodean dichos símbolos, 
o. que aparecen en blanco, los sitios de donde proceden los ejem¬ 
plares que he visto de estas dos especies y de peroni. 
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Explicación de las láminas I*II 


Lámina I: 


Fig. 1. — Epischnia prodromella (Hb.), cT. Estépar, Burgos. 

Eig. 2.— Epischnia prodromella (Hb.), 9. Estépar, Burgos. 

Fig. 3. — Epischnia prodromella (Hb.), Cercedilla, Madrid. 

Fig. 4. — Epischnia prodromella (Hb.), cf- Sierra Espuña, Murcia. 
Fig. 5. — Epischnia peroni nov. sp., j*. Holotipo. 

Fig. 6. — Epischnia peroni nov. sp., 9- Alotipo. 

Fig. 7. — Epischnia peroni nov. sp., c?. Paratipo 1. 

Fig. 8.— Epischnia peroni nov. sp., cf. Paratipo 2. 

Fig. 9.—Epischnia illotella Z., Bilbao, Vizcaya. 

Fig. 10.— Epischnia illotella Z., 9. Bilbao, Vizcaya. 

Fig. 11. — Epischnia illotella Z., J 1 . Bilbao, Vizcaya. 

Fig. 12. — Epischnia illotella Z., J 1 . Almería. 

(Tamaño natural.) 


Fig. 13. — Aparato auxiliar "del andropigio de Epischnia prodromella 
/(Hb.). (Preparación 52.777.) Cercedilla, Madrid. 

(x 30.1 


Lámina II: 


« 

Fig. i.—Andropigio de Epischnia prodromella (Hb.). (Prepara¬ 
ción 52.757.) Estépar, Burgos. . 

Fig. 2.—Andropigio de Epischnia peroni nov. sp. (Preparación 52.//5.) 

Holotipo. . 

Fig. 3.—Andropigio de Epischnia illotella Z. (Preparación 52.755.) 

Almería. * . 

Fig. 4.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia prodromella 
(Hb.). (Preparación 52.757.) Estépar, Burgos. 

Fig. 5.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia peroni nov. sp. 
(Preparación 52.785.) Paratipo 2. . . . . „ 

Fig. 6.—Aparato auxiliar del andropigio de Epischnia illotella L. 
((Preparación 52.756.) Almería. 





Fig. 7. — Aparato genital femenino de Epischnia prodromclla (Hb.). 
(Preparación 52.758.) Estépar, Burgos. 

Fig. 8. — Aparato genital femenino de Epischnia peroni nov. sp. (Pre¬ 
paración 52.776.) Alotipo. 

P'ig. 9.-rAparato genital femenino de Epischnia illotella Z. (Prepa¬ 
ralción 52.784.) Bilbao, Vizcaya. 

(x 10.), 




\ 


\ 


\ 




t 


I 


/ 


/ 







\ 


« 


( 



\ 


EOS, XXIV, 1948 


I,ÁM. 1 




R. Agenjo : El aparato auxiliar del andropigio en las Epischnia Hb., y descripción 
de una nueva especie de este género dedicada al Excmo. Sr. Presidente de la 
República Argentina, General D. Juan Domingo Perón ( Lcp. Phycit.). 
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R. Agenjo : El aparato auxiliar del andropigio en las Epischnia Hb., y descripción 
de una nueva especie de este género dedicada al Excmo. Sr. Presidente de la 
República Argentina, General D. Juan Domingo Perón (Lep. Phycit.). 
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NOTAS DE ENTOMOLOGIA IBERICA 


I 

UNA NUEVA Y SINGULAR ESPECIE 
DE ATTALUS ER. DE CATALUÑA 

(Col. Malach ) 


POR 

ANSELMO PARDO ALCAIDE 


Attalus escalerai n. sp. (Figs. 1 y 2) 

Long.: 2,30 mm. 

Ovatus - oblongus, nitidus, lolus nigro - piceus ; epistoma fia- 
vescens. Superite pilis nigris erectis nullis. Caput valde produc- 
tum (fig. 2), antice in rostri modum (sicut in Pelochroo), inodice 
biimpresum ínter antennas. Elytra rugosa, pube alba induta. Ab¬ 
domen productum. 

Antennae nigrae, albo-pubescentes, dimidium elytroruni 
attingentes, articulis ultimis sat elongatis et gracilibus. Abdomen 
subtus exhibens macula rubrain in parte media segmentorum se- 
cundi et tertii. 

9. Antennae breviores et robustiores. Macula rubra abdomi- 
nis major et complectens segmentos secundum, tertium et quartum. 

Holotipo. Oval - oblongo, deprimido, de color negro pez, 
brillante, pubescente de blanco en los élitros y sin pelos largos 
negros erguidos. 

Cabeza, con inclusión de los ojos, más estrecha que el pro¬ 
noto, muy larga y estrechada hacia delante en forma de hocico, 
de color negro poco brillante y con una impresión longitudinal 
medianamente marcada a cada lado entre las antenas. Frente de¬ 
primida. Epistoma amarillento. Labio oscuro. Mandíbulas rojizas 
y palpos negros. Tegumentos cefálicos finamente rugosos obser- 
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vados con aumentos débiles, en realidad con una puntuación fina, 
fuerte y contigua que forma una microrreticulación solamente vi¬ 
sible con un fuerte aumento. 

Antenas bastante largas y delgadas, alcanzando por detrás el 
medio de los élitros, con sus artejos sueltos. Primer artejo oblon¬ 
go algo más grueso hacia la extremidad, segundo nodiforme algo 



Fig. 1. — Alotipo c? de Attalus escalerai n. sp. 


más corto que el primero, tercero oblongo-cónico casi tan largo 
como el primero, cuarto un poco más largo que el anterior y como 
él oblongo-cónico, quinto a octavo cada vez más largos y delga¬ 
dos, triangulares ; noveno y décimo casi paralelos tres veces mas 
largos que anchos, el undécimo oval-alargado, acuminado, una ter¬ 
cera parte más largo que el anterior. Totalmente de color negro 
y con pelos blancos bastante abundantes. 

Pronoto poco transverso, algo más ancho que largo, con sus 
márgenes laterales casi rectas y algo convergentes anteriormen- 
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le ; ángulos anteriores redondeados, los posteriores lo están tam¬ 
bién ampliamente, casi truncados ; borde posterior recto, el an¬ 
terior en curva amplia poco avanzada hacia adelante. Base del 
pronoto y márgenes laterales rebordeadas. Tegumentos brillan¬ 
tes, de escultura análoga a la de la cabeza y cubiertos de una pu¬ 
bescencia blanca, tendida y fugaz, poco visible. 

Escudete negro, transverso, truncado posteriormente. 

Elitros de color pardo negro, brillantes, muy poco más anchos 
«n la base que el pronoto en su mayor anchura, poco más de dos 
veces la longitud de éste, casi paralelos en su 
primer tercio y luego bastante ampliamente 
ensanchados hacia la extremidad, redondea¬ 
dos en dicho lugar y con sus ángulos su¬ 
turales también redondeados ; moderadamente 
convexos y bastante deprimidos a lo largo-de 
la sutura, detrás del escudete. Tegumentos 
elitrales transversal y densamente rugosos y 
totalmente cubiertos de una pubescencia blan¬ 
ca espaciada y corta, semilevantada y sin tra¬ 
zas de pelos negros erguidos. 

A bdomcn pubescente de blanco, dejando 
ver, por detrás, sus dos últimos anillos. Por debajo muestra una 
pequeña mancha rojiza común en el medio del segundo y tercer 
esternito. 

Patas largas y delgadas, negras y pubescentes de blanco, con 
la extremidad y rodillas de las tibias anteriores algo rufescentes. 
Tarsos rojo oscuro; los anteriores con el segundo artejo prolon¬ 
gado por encima del tercero, sin denticulación por debajo y negro 
en el ápice. Tibias posteriores débilmente arqueadas, de igual 
grueso en toda su longitud. Uñas ferruginosas. 

Alotipo. 9. Difiere del macho por su forma más ancha y ab¬ 
domen más saliente, además de los caracteres genéricos. 

Cabeza más alargada, antenas más cortas alcanzando sólo el 
primer tercio de los élitros, de artejos más apretados, más cortos 
y nada dentados ; el último casi doble largo que el anterior y 
oval-acuminado. Elitros -más ensanchados por detrás. Borde pos¬ 
terior del pronoto algo rufescente. Tibias posteriores algo estre¬ 
chadas en su último tercio y desde allí ensanchadas hasta la ex¬ 
tremidad. Mancha rojiza de debajo del abdomen más grande y 

% 



Fig. 2. — Cabeza de 
Attalus escalerai 
n. sp., vista per- 
pen di eul ármente 
por encima. 
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abarcando el medio de los segmentos segundo, tercero y cuarto. 

Localidad. Holo, alotipo y dos ejemplares adelfotípicos: Ta- 
rrasa (Barcelona). En la colección del Museo de Ciencias Natu¬ 
rales de Barcelona. 

Observaciones. — El Attalus escalerai nobis es una especie 
singular muy apartada de los restantes representantes del género 
en la Península. Su cabeza fuertemente prolongada por delante 
en forma de hocico, la ausencia de pelos negros erguidos por en¬ 
cima, etc..., harían pensar en algún ejemplar de abdomen muy 
saliente, en forma melánica de Pelochrus Rey, si el prolongamien¬ 
to del segundo artejo de los protarsos en el cT no evidenciase áu 
verdadera filiación. La conformación de la parte anterior de la 
cabeza en nuestra especie trae a la memoria cierto pequeño grupo 
de Attalus de las Islas Canarias y Madera, que constituían para 
Wollaston su género Pecteropus, cuyas especies no conocemos 
de visú. 

Sentimos una inmensa satisfacción en poder dar una pública 
muestra de gratitud y afecto al dedicar esta especie a nuestro que¬ 
rido maestro D. Manuel Martínez de la Escalera, de quien reci¬ 
bimos los primeros estímulos que afianzaron, en su día, nuestra 
incipiente inclinación entomológica y que constantemente nos ha 
guiado con sus sabios consejos y alientos. 
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SOBRE LA MORFOLOGIA 
Y DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE ISSOR1A 
LATHON1A (L.) EN ESPAÑA 

(Lep. Nymph ) 

# 

POR 

R. AGENJO 
(Látns. IIITV) 


La Issoria lailumia fue descrita por Linneo (28) en el año 1858, 
con ejemplares de Suecia, y es uno de los NymphaUdae de más 
amplia distribución geográfica, ya que coloniza desde las islas Ca¬ 
narias hasta las fronteras orientales del Tibet; el norte de la lu¬ 
dia, y desde Europa septentrional hasta los oasis del Sáhara, si 
bien falta en Asia oriental, es decir, en los territorios del Amur, 
China oriental y Japón. 

La especie fué atribuida por Linneo (28) al género Papilio, 
pero en realidad es el genotipo de Issotia , creado por Hübner 
en 1818. Los caracteres de los aparatos genitales del c? y la 9 
de lathoma (pág. 35, figs. 2 y 3) hacen aconsejable el manteni¬ 
miento de la especie en este género. 

La mariposa está muy extendida en España y ha sido citada 
de las siguientes localidades, que presento ordenadas por orden 
alfabético- de lugares dentro de las correspondientes provincias. 

Almería: Sierra de Filabres (Kheil) (24). Avila: Pinares Lla¬ 
nos, en Peguerinos (Secall) (57). Barcelona: Barcelona (Cuni) (3) , 
Calella (Cuní) (3) (9) ; La Garriga (Cuní) (5) ; Mas Vicens 
(Weiss) (73) ; montes alrededor de Barcelona (Cuní) (3) ; Montse- 
ny (Nicholl) (41) ; San Pol (Cuní) (3) ; San Marsal (Cuní) (4) ; 
San Pedro de Vilamajor (Sagarra) (56) ; Turó del Home, en Mont- 
senv (Cuní) (4) ; Valí de l’Avencó (Sagarra) (55). Burgos: Bur¬ 
gos (López de Zuazo) (29) ; Quintanar de la Sierra (López de 
Zuazo) (29). Cádiz: Campamento (Walker) (71) (72), Irby (21), 
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(Zerny) (76) ; Jerez (Lang) (26) ; San Roque (Walker) (71) (72) r 
(Irby) (21), (Zerny) (76). Cuenca: Serranía de Cuenca (Ni- 
choll) (40), (Chapman) (10), (Querci) (48) ; Uclés (Melcón) (33). 
Gerona: Arbucias (Cuní) (4) ; Caldas de Malavella (Cuní) (6): 
Camprodón (Cuní) '(8) ; Ribas (Weiss) (73) ; Viladrau (Na- 
vás) (39). Granada: Granada (Rambur) (49) (50), (Voigt) (70), 
(Ribbe) (51), (Haig - Tilomas) (19); Güéjar Sierra (Haig - Tho- 
nias) (19) ; Lanjarón (Nicholl) (41) ; Sierra de Alfacar (Voigt) (70), 
(Cooke) (2) ; Sierra Nevada (Voigt) (70), (Nicholson) (43), (Rib¬ 
be) (51). Guadalajara: Brihuega (Navas) (36). Huesca: Boltaña 
(Weiss) (74) ; Hospital de Benasque (Klieil) (23) ; Huesca (Za- 
pater y Korb) (75) ; Jaca (Fassnidge) (14), (Haig-Thomas) (20) ; 
Ordena (Weiss) (74) ; Panticosa (Weiss) (74) ; Pirineo central de 
Huesca (Kitschelt) (25). Jaén: Sierra de Segura (Fernández) (15). 
La Corana: Santiago (Macho de Velado) (31). Logroño: Canales 
(Chapman) (12); Ortigosa (Vicente) (69). Lugo: Fonsagrada 
(Pardo) (46). Madrid: Alcobendas (Pujol) (47), (Flores) (16); 
Aranjuez (Cooke) (2) ; K1 Escorial (Rosa) (53) ; Fuencarral (Pu¬ 
jol) (47) ; Madrid (Vázquez) (65), (Pardo) (46), (Pujol) (47). Ma¬ 
laga: Málaga (Ribbe) (51). Murcia: Sierra Espuña (Cooke) (2). 
Orense: en la provincia (Chapman) (13). Oviedo: Picos de Eu¬ 
ropa (Haig-Thomas) (20) ; Puerto de Pajares (Haig-Thomas) (20). 
Pontevedra: La Guardia (Mendes) (34). Salamanca: Salamanca 
(Mendes) (35); Sierra de Béjar (Chapman) (11). Santander: Pi¬ 
cos de Europa (Haig-Thomas) (20). Segovia: La Granja de San 
Ildefonso (Vázquez) (64), (Sheldon) (60), (Lowe) (30), (Ober- 
thür) (44), (Page) (45), (Gurney) (18), (Haig-Thomas) (19). Se¬ 
villa : Constantina (Medina) (32)\ Teruel: Albarracm (Zapater 
y Korb) (75), (Chapman) (10), (Sheldon) (61), (Simes) (62), 
(Weiss) (74), (Gurney) (18), (Zerny) (77), (Haig-Thomas) (19) ; 
Brónchales (Cooke) (2) ; Camarena (Zapater y Korb) (75) ; Cas- 
telserás (Zapater y Korb) (75) ; Noguera (Gurney) (18) ; Sierra 
de Albarracín (Zapater y Korb) (75), (Nicholl) (40) ; Teruel (Za¬ 
pater y Korb) (75). Valencia: Náquera (Pardo) (46) y provincia 
de Valencia (Boscá) (1). Vizcaya: alrededores de Bilbao (Róss- 
ler) (54), (Seebold) (58) (59). Zaragoza: Calatavud (Zapater y 
Korb) (75) ; Daroca (Zapater y Korb) (75) ; Moncayo (Na- 
vás) (37) (38) ; Riela (Zapater y Korb) (75) ; Zaragoza (Zapater 
y Korb) (75). 
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De la relación que antecede he eliminado las citas que men¬ 
cionan comarcas o provincias, cuando de tales territorios existen 
otras, referidas a localidades bien precisas. 

Tengo delante 250 ejemplares de Issoria lathonia que proce¬ 
den de los sitios que siguen. Avila: Valle de Iruelas, VI-1926 
(F. Escalera leg). Barcelona: San Pedro de Vilamajor, VIII- 
1913, 1914, VIII-1921, VII-1923, VI-VII-1925 (I. Sagarra leg.); 
Taradell (J. Vives leg.). Burgos: Arlanzón, VI-1945 (R. Agen- 
jo y A. Varea leg.) ; Burgos, VIII-1927 (R. Agenjo leg.) ; La Vid, 
VIII-1929 (A. Fernández leg.) ; Las Cortas en Cueva de Jua- 
rros, VI-1944 (J. M. Orejón leg.) ; Palacios de la Sierra, IX-1932 
(R. Agenjo leg.) ; Pineda, VI-1945 (R. Agenjo, P. Alfaro, 
J. M. Orejón y A. Varea leg.) ; Quintanapalla (B. Criado leg.) 
y Zalduendo, VI-1945 (R. Agenjo leg.). Cáceres: Guadalupe, V- 
1927 (F. Escalera leg.). Cuenca: Cuenca, VI-1932 (R. Agen- 
jo leg.) ; Sierra de Altamira, VI-1932 (M. Pujol leg.) ; Uclés, 

VI- 1909 (A. Melcón leg.). Granada: Güéjar Sierra, 4-VII-1932 
(A. Fernández leg.) ; Puebla de Don Fadrique, V-1927 (F. Es¬ 
calera leg.). Guipúzcoa: Escoriaza, VIII-1930, 1935 (G. y E. Par¬ 
do leg.). Huesca: Valle de Ordesa (C. Bolívar leg.). La Coruña: 
Miño, VIII-1940 (R. Agenjo leg.). León: Los Barrios de Luna, 

VII- 1941 (A. García leg.) ; Villablino, 9-VIII-1941 (E. Zar¬ 
co leg.). Lérida: Salardú, VII (A. Varea leg.); Viella (A. Va¬ 
rea leg.). Madrid : Casa de Campo, III-IV-1927 (F. Escalera leg.), 

VI (J. Abajo leg.) ; Cercedilla (J. Abajo leg.), 6-VI-1944 (R. Agen- 
jo leg.), (C. Bolívar leg.), 30-VI-1931 (M. Candela leg.), VIII 
(F. Escalera leg.), VIII-lX (J. Hernández leg.), VIII-1945-1946 
(J. Junco leg.), VII-VIII-1929 y 1941 (A. Varea leg.) ; Siete Pi¬ 
cos, en Cercedilla, 5-VII-1942 (A. Varea leg.) ; El Escorial, VI- 

VII (F. Escalera leg.) ; El Pardo, 16-VI-1931 (A. Varea leg.) ; 
El Paular, VI-1926 (F. Escalera leg.) ; La Navata, 8-VI-1932 
(R. Agenjo y A. Varea leg.) ; Madrid, 29-III-1926 (R. Agen- 
jo leg.), (A. Vázquez leg.) ; provincia de Madrid (J. Lauf- 
fer leg.). Murcia: Sierra Espuña, V-1927 (F. Escalera leg.). 
Navarra: Bosque de Irati, Orbaiceta, VII-1947 (J. Abajo leg.). 
Palencia: Sierra del Brezo, 20-VII-1935 (A. Fernández leg.). Sa¬ 
lamanca: Béjar, VII-1929 (A. Fernández leg.); Candelario, 4- 
VII-1929 (A. Fernández leg.) ; Las Batuecas, 5-VII-1928 (A. Fer¬ 
nández leg.) ; Peña de Francia, 26-VIII-1929 (A. Fernández leg.). 
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Santander: Camargo, VI-1929 (G. y E. Pardo leg.) ; Peña La¬ 
bra, 30-VI y l-VIII-1927’(A. Fernández leg.). Segovia: San Il¬ 
defonso (A. Vázquez leg.) ; San Rafael, VI1-1926 (C. Bolívar leg.), 
1927 (F. Escalera leg.) ; Valsaín, 3-VII-1940 (A. Varea leg ). 
Soria: San Leonardo de Yagüe, l-VIII-1947 (J. M. Orejón leg.). 



Fig. 1. — Mapa de la distribución geográfica de Issoria lathonia (L.) 

' en España. 


Tarragona: Salomó, III-IV-V-1947 (J. Vives leg.). Teruel: 
Bronchales, VIII - 1932 (M. Escalera leg.) ; Teruel (B. Mu¬ 
ñoz leg.). Toledo: La Mata, VI-1946 (B. Galán leg.). Vizcaya: 
Bilbao (T. Seebold leg.) ; Pedernales, 16-IX-1942 (J. L. Azcú- 
naga leg.). Zamora: Puebla de Sanabria, 4-VII-1926 (A. Fer¬ 
nández leg.). 

Resulta, por lo tanto, que la Issoria lathonia no ha sido aún 
citada, ni yo la he visto, de las provincias de Alava, Albacete, 
Alicante, Badajoz, Castellón, Ciudad Real, Córdoba, Huelva y 
Valladólid. Sin embargo, creo que esta mariposa se encuentra en 




* 
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toda España y aparecerá en las nueve provincias mencionadas en 
cuanto se exploren con algún detenimiento. 

Aparte del material español que he citado, tengo a mi dispo- 
, sición ejemplares de lathonia procedentes de los siguientes países 
y localidades: 

Francia: Les Houches, Chamonix en Haute-Savoie ; Caute- , 
rets, Hautes-Pvrénées. 

Hungría: Éger, V-VI-1927. 

Italia: Vanzone, Valle de Anzasca, Piamonte, 18-VII-1928 
<R. Veritv leg.) ; Venezia-Giulia, Istria, VIII-IX-1924. 

Portugal: Localidad no determinada. 

Rusia: Aschabad, Turcomania. 

Marruecos: Alhucemas, Beni Urriagel, VII-1932 (M. Escale¬ 
ra leg.) ; Azila y Bab-Chiquer, Retama, VI-1932 (C. Bolívar leg.) ; 
Cabrerizas Altas, Melilla (R. Candel leg.) y Xauen, El Ajmás, 
Yebala, VII-1932 (M. Escalera leg.). 

El tipo de lathonia procede de Suecia, como ya he dicho antes, 
y a él hay que referir, según Verity (66), los ejemplares de esta 
■especie, pertenecientes a la primera generación, del sur de Euro¬ 
pa. Por ello Querci, en 1932 (48), atribuye los españoles proce¬ 
dentes de ella, a la forma tiponominal (lám. III, figs. 1 y 6). 

Estos animales sé caracterizan por su pequeño tamaño y am¬ 
plio espolvoreado ocre-verdoso sobre el borde posterior del anver¬ 
so de las alas anteriores y en el campo anal de las posteriores, 
v las 9 9 ofrecen siempre el anverso de las alas más oscuro que 
los c 

Róber describió (52), en 1896, una forma de lathonia, que 
llamó saturata, caracterizada por el color del anverso de las 
alas anteriores, algo más claro que en los ejemplares de Alema¬ 
nia ; los espacios situados entre las manchas nacaradas del re¬ 
verso de las alas anteriores y posteriores saturados de escamas mo¬ 
leñas, y el fondo del reverso de las anteriores más rojizo que en 
aquéllos. Los ejemplares que sirvieron a Róber para esta descrip¬ 
ción procedían de Gülek en Cilicia, Anatolia. Róber advierte en 
su descripción de saturata que poseía un cf de Persia igual a los 
individuos alemanes. Tengo delante dos 9 9 de Aschabad en Tur¬ 
comania, en el límite del Turquestán, que coinciden perfectamen¬ 
te con dicha descripción. Ribbe (51), en 1909, observó que sus 
lathonia de Andalucía ofrecían los espacios situados entre las 

Eos, XXIV, 1948. i 
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manchas nacaradas de las alas, adornados de color moreno tos¬ 
tado, y que algunos eran más claros por el anverso que los 
Issoria de Alemania, por lo que refirió a satúrala la lathonia 
de Andalucía. Querci (48) afirma que la mayoría de las estivales 
de la zona iberoafricana están ricamente sáturadas de leonado por 
su cara inferior y que parece evidente que esta forma que Ribbe 
llamó satúrala asume aspecto racial en España central y meridio¬ 
nal, durante las estaciones secas y cálidas. Querci, al escribir lo¬ 
que antecede, sufrió algunas equivocaciones, ya que la forma sa¬ 
túrala no fué descrita por Ribbe con ejemplares de Andalucía, 
sino que es original de Róber, que utilizó, para denominarla, in- ✓ 
dividuos de Gülek, según ya he expuesto antes. Además, el co¬ 
lor de los espacios situados entre las manchas nacaradas a que 
se refiere Róber en su descripción, es el moreno, y no el leonado- 
o fulvo, que menciona el entomólogo italiano. Tanto Ribbe co:no- 
Querci han errado al atribuir a satúrala ejemplares españoles de 
lathonia, pues tales insectos se refieren en realidad a otra forma 
que, aunque próxima a la de Róber, es distinta de ella. 

Verity describió dos variaciones florentinas de lathonia, deno¬ 
minándolas florens (66) y emiflorens (67). En otro trabajo dedi¬ 
cado a este problema (68), redujo la diferencia entre estas formas a 
una cuestión de tamaño. En la primera, según su descriptor, la 
longitud alar oscila en los cTo 7 * entre 24 y 25 mm. y en las 9 9 
entre 25 y 26 mm., mientras que en emiflorens varía en los cTcT 
de 21 a 23 mm. y en las 99 de 24 a 25 mm. 

Según Querci (48), los ejemplares de florens, que son siempre 
de colorido vivo y grandes dimensiones, se originan de larvas bien 
nutridas, gracias a una abundante vegetación, y las nacidas en 
condiciones menos favorables para su desarrollo, que aparecen aí 
fin de la primavera y durante el verano, producen la forma emi¬ 
florens, que es afín a la florens, pero de dimensiones no excesivas. 

Sagarra describió (56), con ejemplares de San Pedro de Vila- 
major, en la provincia de Barcelona, una forma attenuata, carac¬ 
terizada por presentar en el anverso de las alas cierta veladura 
morena que amortigua su brillo, siendo en lo demás semejante a 
la emiflorens. Según Querci (48), attenuata prevalece en los Pi¬ 
rineos y en los valles húmedos del. Montseny. 

En la concepción de Querci sobre la lathonia española hay va- 
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ríos puntos con los que no me encuentro conforme y otros que 
adolecen de falta de precisión. Lo fundamental de mi disconfor¬ 
midad con el citado autor italiano radica en que considera a sa¬ 
túrala — que no se encuentra en el territorio ibérico — como sub¬ 
especie centro-meridional española de la Issoria* y a attenuata 
como raza de los valles húmedos de Cataluña y los Pirineos. 



Fig. 2. — Aparato copulador masculino de Issoria lathonia . (L.).— 
Fig. 3. Aparato genital femenino de Issoria lathonia (L.). (x 12).' 


Después de estudiar con mucho detenimiento los 250 ejempla¬ 
res españoles de lathonia que tengo a mi disposición, encuentro 
que los individuos pequeños, pálidos y con intenso espolvoreado 
negro-verdoso en el anverso de las alas, que se refieren a la pri¬ 
mera generación de la especie, varían poco de unas localidades a 
otras y coinciden bien con la forma tiponominal de esta Issoria. 

Entre los más tempranos ejemplares de emifloréns y de la 
nueva subespecie catalana, que describiré luego con el nombre de 
clara, se encuentran en escasa proporción, tanto en Castilla —y 
seguramente en Andalucía— como en Cataluña, dos formas muy 
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bonitas y cien diferentes que parecen constituir, así la una 
como la otra, transiciones de la tiponominal a emiflorens, de una 
parte, y de aquélla a clara, de la opuesta. La primera, de la que 
hasta ahora sólo he visto efe?, tiene coloración intermedia entre 
lathonia lathonia y emiflorens, y presenta el espolvoreado negruz¬ 
co menos marcado que en la tiponominal y bastante parecido a 
la citada forma de Verity. Holotipo c?, de Arlanzón, a 1.001 m., 
Burgos, VI-1945 (R. Agenjo leg.). Paratipos, 6 efe?: dos adel- 
fotípicos (R. Agenjo y A. Varea leg.), otro de Quintanapalla, a 
933 m., en la misma provincia (B. Criado leg.), y los tres res¬ 
tantes de la de Madrid, procedentes de Cercedilla, a 1.460 m. 
(A. Fernández leg.) ; La Navata, a 840 m. (R. Agenjo leg.), y 
provincia de Madrid (J. Lauffer leg.). Serie típica en la colección 
de Lepidópteros de España, del Instituto Español de Entomología. 
Denomino la forma garciai nov. f. (lám. III, fig. 2) en recuerdo 
amistoso de don Serapio García Araúzo, veterinario de Arlanzón, 
que durante mi estancia en dicha localidad, y en otras de su par¬ 
tido, que exploré acompañado de A. Varea en junio de 1945, me 
prestó una ayuda muy eficaz en la organización de varias ex¬ 
cursiones. 

La otra forma nueva a que he aludido' antes, y de la que tam¬ 
poco conozco más que efe?, se parece por el tamaño a la lathonia 
tiponominal, pero en lo demás coincide bien con clara, ofreciendo 
muy vistoso el anverso de las alas, como acaece en dicha forma, 
y aun más que en ella, a consecuencia de su menor envergadura. 
La denomino viíarrubiai nov. f. (lám. IV, fig. 1). Holotipo , de 
San Pedro de Vilamajor, a 305 m., Barcelona, 14-V11-1923 (I. Sa- 
garra leg.). Paratipos, 2 efe?, uno topotípico del holotipo y reco¬ 
gido por el mismo colector en VIII-1921, y el otro de Madrid, a 

667 m. (A. Vázquez leg.). El holotipo y el paratipo primero, en 

la colección del Museo de Barcelona. El otro paratipo en la co¬ 

lección de Lepidópteros de España, del Instituto Español de En¬ 
tomología. Dedico esta forma a mi querido amigo don Antonio Vi- 
larrubiá, conservador de la Sección de Entomología del Museo de 
Ciencias de Barcelona, que con su constante ayuda de material le- 
pidopterológico, me proporciona una más amplia base para mis es¬ 
tudios faunísticos. 

La mayoría de los ejemplares de lathonia que he podido exa¬ 
minar de las dos Castillas, Aragón, Extremadura y Andalucía, 
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coincide perfectamente con otros de los Alpes italianos, recogidos 
en Vanzone, al pie del Monte Rosa, en el Piamonte, que fueron 
capturados por Roger Verity en julio de 1928, el cual me los en¬ 
vió determinados como emiflorens. De la aludida localidad ha 
descrito dicho entomólogo una forma de lathonia, que llama mag- 
nisnigrata ; pero los ejemplares que yo tengo de allí no se refieren 
a ella, a juzgar por los caracteres que Verity la atribuye. Esto, 
por otra parte, es bien natural, pues de lo contrario dicho autor 
no me los hubiera enviado bajo aquella determinación. Verity (68) 
indica como longitud alar, en la forma floreas, 24 a 25 mm., eu 
el cT y 25 a 26 en la 9, y refiere a emiflorens los cfcT cuyas alas 
miden 21 a 23 mm., y las 99, de envergadura comprendida en¬ 
tre 24 y 25 mm. Las medidas que señala Verity están tomadas 
desde la raíz del ala y a lo largo de la costal hasta el ápice en 
e! extremo de la fimbria. Como esta manera de medir las mari¬ 
posas es poco frecuente, prefiero mencionar sus equivalentes, re¬ 
feridas a la envergadura de los animales, indicando para los c ?c? 
de emiflorens de 41 a 45 mm., y para las 9 9, de 44 a 46 mm. ; 
en cuanto a la de floreas, y por lo que se refiere a los dV, oscila 
de 46 a 48 mm., y en las 99, de 48 a 51 mm. 

En mi opinión, emiflorens (lám. III, figs. 3 y 8, y lam. IV, fi¬ 
gura 4) constituye, eu Castilla, Aragón y Andalucía, la forma 
predominante de la segunda generación, y va siendo gradualmen¬ 
te sustituida por floreas (lám. III, figs. 4 y 9, y lám. IV, fig. 10) 
en la época más propicia para el desarrollo de la especie, aunque 
sin excluirla por completo, y sin perjuicio de hallarse mezcladas 
con ellas, y como formas individuales, todas das demás de que 
trato en mi trabajo. 

Pujol dice (47) que los nombres creados para esta- mariposa, 
fundados en la envergadura, los juzga una puerilidad, y asegura 
que en su colección figuran ejemplares con 29 mm. de abertura 
alar, mientras que algún otro mide 44 mm., hallándose todos los 
tamaños intermedios, por lo que en Madrid se encuentran las 
formas floreas y hemifloreas (sic). Ateniéndose a las medidas su¬ 
ministradas por Pujol de sus ejemplares madrileños de lathonia , 
resultaría que floreas ño se hallaría representada en su material, 
a pesar de que él afirme lo contrario, ya que la abertura alar de 
la forma de Verity a aue me refiero oscila en el d* entre 46 y 
48 mm., y varía en la 9 desde 48 a 51 mm. 
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A pesar de lo que Sagarra (56), Querci (48) y Verity (68) lian 
escrito sobre attenuata, el concepto de esta forma no me pareció 
nunca claro, y por ello hace algunos años rogué a mi querido 
amigo £). Antonio Vilarrubía, conservador del Museo de Ciencias 
de Barcelona, en el que se conservan los lepidópteros descritos por 
Sagarra, me prestase los proterotipos de attenuata para estudiar¬ 
los a fondo. Con su amabilidad acostumbrada, Vilarrubia me los 
envió, y al examinarlos quedé sorprendido, pues mientras el holoti- 
po (lám. IV, fig. 2) representa una forma muy característica, que 
coincide además con la descripción de Sagarra, el alotipo, en cam¬ 
bio, no se diferencia nada de los ejemplares corrientes de florens. 
El hecho era tan extraño que volví a molestar a Vilarrubia, pidién¬ 
dole todo el material de lathonia procedente de San Pedro de Vila- 
major — localidad típica de attenuata — que existiese en el Museo 
de Barcelona, y gracias a la amabilidad de este colega recibí vein¬ 
ticinco ejemplares recolectados por Sagarra en dicho sitió, y cu¬ 
yas fechas de captura he mencionado antes. El examen de este 
material echó por tierra todas las conclusiones provisionales esta¬ 
blecidas por mí, basadas en el tstudio de la descripción y de los 
proterotipos de attenuata. En efecto ; el holotipo de esta forma 
es un individuo excepcional entre los 1 / cf'cT d e su misma proce¬ 
dencia. Salta a la vista en seguida que se trata de un lepidóptero 
melánico, en el que además se dan los caracteres de la nueva 
forma laufferi, que describiré después. Salvo un ejemplar que 
tiende hacia el holotipo, otro que se refiere a emi florens y un ter¬ 
cero que, indudablemente, pertenece a florens, los demás de? de 
San Pedro de Vilamajor que tengo delante son mucho más claros 
y pálidos que el holotipo de la forma de Sagarra, y no se pueden 
referir a attenuata, pues no ofrecen las peculiaridades que dicho 
entomólogo asigna a esta forma. Creo que ellos son, en realidad, 
los que verdaderamente representan la lathonia de San Pedro de 
Vilamajor, bien distinta de attenuata, y no tengo mas remedio 
que considerar a la forma de Sagarra como una mera variación 
individual representada por sólo dos individuos catalanes de los 
que he visto de la mentada localidad barcelonesa. Caracterizada 
attenuata por su melanismo, pueden referirse a ella dos ejempla¬ 
res de Cercedilla, uno de Siete Picos, otro de Pineda de la Sierra 
y otro del Monte de las Cortas, en Cueva de Juarros. 

Pujol dice (47) que en Madrid hay ejemplares de lathonia con 
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ios dibujos negros de la parte superior de las alas reducidos y el 
■oscurecimiento basal de las posteriores aumentado, por lo que en 
-esta comarca también se encuentra la attenuata de Sagarra. Ig¬ 
noro de dónde habrá deducido Pujol que dicha forma se define 
por los caracteres que él la atribuye. Sagarra, ^il compararla con 
emiflorens, dice que se distingue de ella por la coloración funda¬ 
mental, que muestra un espolvoreado de escamas, productor de 
una leve penumbra morena, que amortigua su brillo, lo cual no 
tiene nada que ver con los caracteres que Pujol la asigna. He 
comparado los ejemplares de lathonia de la colección de este se¬ 
ñor, con el holotipo de attenuata, y comprobado que no hay allí 
"ninguno que pueda referirse a dicha forma, lo que no empece 
para que logre encontrarse, en el territorio explorado por Pujol, 
algún ejemplar de attenuata, si bien hasta ahora no se conoce nin- 
*gún individuo madrileño en que basarse para sentar aquella afir¬ 
mación. 

Las 9$ de la serie estival de San Pedro de Vilamajor tienen 
todas, menos una que pertenece a emiflorens, la envergadura de 
jlorens ; sin embargo, cinco de ellas son más claras que las otras 
cuatro. Mientras que las segundas no se diferencian por el an¬ 
verso de jlorens, y, por lo tanto, hay que referirlas a esta forma, 
las otras son mucho más claras-, y por encima lo mismo que la 
mayoría de los de? de la localidad a que me refiero. Demostrada 
la imposibilidad de atribuir unas y otros a attenuata, no hay 
más remedio que distinguirlos con una denominación. He elegido 
para ello el nombre de clara nov. f. (lám. IV, fig. 3). Holotipo d> 
de San Pedro de Vilamajor, a 305 m., Barcelona, 15-VI-1925 
(I. Sagarra leg.). Alotipo 9, topotípica, 10-11 -VII-1925 (I. Saga¬ 
rra leg.). Paratipos, 19 dd y 8 9 9. 10 dd.y 3 99 topotipicos de 
los ,proterotipos, recogidos por I. Sagarra en las siguientes fechas: 
VIII-1913, 1914, 18-VIII-1921, 13-29-VII-1923, 30-VII-1923, 31- 
VII-1923, 21-VI-1925, 7-11 -VI1-1925. Los restantes de Escoria- 
za, a 400 m., Guipúzcoa, VIII-1930 (G. Y E. Pardo leg.) ; Las 
Batuecas, en La Alberca, a 1.000 m., Salamanca, 5-VII-1928 
(A. Fernández leg.) ; Béjar, a 950 m., Salamanca, 20-VII-1930 
(A. Fernández leg.) ; Candelario, a 1.000 m., Salamanca, VII-1929 
(A. Fernández leg.); Cercedilla, a 1.480 m., Madrid (J. Abajo 
leg.), 30-VI-1931 (M. Candela leg.), VII-1928 (M. Escalera leg.) ; 
San Rafael, a 1.300 m., Segovia, VII-1926 (C. Bolívar leg.) ; El 
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Paular, a 1.159 m., Madrid, VI-1926 (F. Escalera leg.) ; Valle de 
Iruelas, a 738 m., Avila, VI.-1926 (F. Escalera leg.). Los protero- 
tipos y paratipos catalanes en el Museo de Ciencias de Bar¬ 
celona ; los demás paratipos en la colección de Lepidópteros de 
España, del Instituto Español de Entomología. 

Comparando atentamente el reverso de los ejemplares que ten¬ 
go delante, resulta que la mayor parte de ellos presentan los es¬ 
pacios situados entre las manchas nacaradas de las alas anterio¬ 
res y posteriores invadidos de escamas morenas más o menos ro¬ 
jizas, o sea de idéntica tonalidad que los individuos de emiflorens 
y florens que he examinado. Sin embargo, la variación en cuanto 
al colorido del reverso de los ejemplares españoles de lathonia 
es, a este respecto, muy marcada, y se nota en ellos, a través de 
transiciones casi insensibles, cuatro tendencias de variación. 

La primera se produce en individuos del tamaño de emiflorens • 
y existe tanto en los ¿V como en las 99, caracterizándose por 
la desaparición de las escamas castaño-negruzcas o rojizas que se 
observan entre los espacios nacarados y en el borde externo del 
reverso de las posteriores, existentes en las formas yá menciona¬ 
das, de manera que se percibe el fondo amarillo paja, no enmas¬ 
carado entre ellas, el cual queda más o menos al descubierto. Qui¬ 
zá estos ejemplares se puedan referir a la forma nigroprivata que 
Veritv describió (68) con lathonia de Saint Come, en Gironde, 
Francia, y cuyo nombre transcribe Lempke (27), sin duda, por 
error, como nigropuncta. 

La segunda aparece aisladamente en algunos dV capturados 
al mismo tiempo que otros de florens y emiflorens hallados en 
distintas localidades. Aquéllos presentan el reverso de las alas 
posteriores muy saturado de escamas de color leonado claro y 
brillante, sin que se perciba entre ellas ninguna otra rojiza o ne¬ 
gruzca. En lo demás coinciden bien con emiflorens. Los considero 
forma nueva, denominándolos vivesi nov. f. (lám. IV, fig. 7), en 
homenaje al notable coleccionista catalán don José Vives. Holoti- 
po d\ de Escoriaza, a 400 m., Guipúzcoa, VIII-1935 (G. y E. Par¬ 
do leg.). Paratipos, 7 dV, de las siguientes localidades: Valle de 
Ordesa, a 1.300 m., Huesca, VII-1934 (C. Bolívar leg.) ; Sierra 
del Brezo, a 1.400-1.600 m., Falencia, VII-1925 (A. Fernández: 
leg.) ; Cercedilla, a 1.480 m., Madrid (C. Bolívar leg.) Béjar, a- 
950 m., Salamanca, VIII-1928 (A. Fernández leg.) ; Las Batue- 
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cas, a 1.000 m., en La Alberca, Salamanca, VII-1928 (A. Fer¬ 
nández leg.), y Guadalupe, a 654 m., Cáceres, V-1927 (M. Es¬ 
calera leg.). 

Holotipo en la colección R. Agenjo. Paratipos, en la misma, 
colección y en la de Lepidópteros de España del Instituto Espa¬ 
ñol de Entomología. 

La tercera la constituyen los ejemplares que presentan los es¬ 
pacios situados entre las manchas nacaradas y el borde externo 
de las posteriores invadidas por una escamación castaño-rojiza cla¬ 
ra. Esta forma parece bastante rara y todos los ejemplares adscri¬ 
tos a ella ofrecen el reverso de las alas anteriores de color leonado 1 
mucho más intenso que en saturóla, lo que hace el fondo alar 
más uniforme, pues se extiende hasta el ápice, y el color rojizo 
está, en general, menos marcado, quizá porque falta el vivo con¬ 
traste entre el ápice pálido y el resto del ala, claramente íojizo, 
que se observa en la forma de Róber. En general, la coloración del 
fondo del reverso de las anteriores de cada una de las formas flo¬ 
ráis, etniflorens, saturata, y de la que ahora describo, es solo pre¬ 
dominante, o sea, que se presentan excepciones. Esta tercera ten¬ 
dencia de variación, que hastív el momento sólo conozco en el sexo 1 
femenino, no ha debido ser descrita todavía. La denomino vareai 
nov. f. (lám. IV, fig. 8), en homenaje a mi amigo Antonio Varea 
de Luqúe, entusiasta explorador de la fauna lepidopterogica espa¬ 
ñola. Holotipo 9, de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid (R. Agenjo- 
leg.). Paratipos, 4 99 ¡ una adelfotipica, tres de \alsain, a 
1.200 m., Segovia, 3-VII-1940 (A. Varea leg.), y otra de Pineda 
de la Sierra, a 1.200 m., Burgos, VI-1945 (R. Agenjo y A. Va¬ 
rea leg.). Proterotipos en la colección R. Agenjo. Paratipos en 
la colearon de Lepidópteros de España del Instituto Español de 
Entomología. 

La cuarta tendencia es la que en verdad podría confundirse 
con saturata Róber, pues presenta la s anteriores enrojecidas por 
debajo, salvo en el ápice y los espacios situados entre las manchas 
nacaradas, muy saturados de moreno, caracteres ambos que des¬ 
taca Róber en su descripción (52), y que se advierten con clari¬ 
dad en mis ejemplares de Aschabad. Sin embargo, la forma no- 
puede referirse a saturata, como lo han hecho Ribbe (51) y Quer- 
cl (48), pues ninguna lathonia española de las que he visto presen¬ 
ta el anverso tan claro como los ejemplares de la forma de Róber.- 
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No hay más remedio, por lo tanto, que denominar a la española, 
hasta ahora confundida con ella —de la que, por cierto, no he 
visto ningún cT— , y me parece muy propio, ya que fue confun¬ 
dida con satúrala, denominarla pseudosaturata nov. f. (lám. IV, fi¬ 
gura 9). Holotipo 9, de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, VIII- 

1928 (R. Agenjo leg.). Paratipos, 6 99; dos de la misipa loca¬ 
lidad que el holotipo, VIII - 1928 (R. Agenjo leg.) y VII - 1941 
(A. Varea leg.), y las demás recogidas en Burgos, a 860 m., 
VIII-1928 (R. Agenjo leg.), Arlanzón, a 1.001 m., Burgos, VI- 
1945 (R. Agenjo leg.), El Escorial, a 1.200 m., Madrid, VII-1941 
(R. Agenjo leg.) y Candelario, a 654 m., Salamanca, V11-1929 
(A. Fernández leg.). Holotipo en la colección R. Agenjo Parati¬ 
pos en dicha colección y en la de Repidópteros de España del Ins¬ 
tituto Español de Entomología. 

Como forma individual hay que citar a férvida Fritsch (17), 
caracterizada por el anverso de sus alds moreno-rojizo, que se 
parece al moreno cálido de los individuos pálidos de Polygonia c. 
álbum, con el reverso de las anteriores, de un tinte débilmente ' 
rojo-cuero o moreno salmón. Aunque no he visto ejemplares de- 
termina’dos como férvida, creo, sin embargo, que se pueden refe¬ 
rir a ella (lám. IV, fig. 5) 2 9 9, procedentes, una de El Esco¬ 
rial, a 1.200 m., Madrid, VI (R. Agenjo leg.), y la otra de Te¬ 
ruel, a 919 m., VI-1928 (B. Muñoz leg.). La forma es nueva para 
la fauna española. 

Otra variación interesante es la que ofrecen 2 cTc? de Cerce- 
dilla y El Escorial, en la provincia de Madrid, el segundo de los 
cuales ya había sido separado por J. Lauffer, como variedad in¬ 
determinada. La forma se caracteriza por presentar las manchas 
negras de la mitad proximal del anverso de las alas anteriores, 
mucho más desarrolladas que en emiflorens, hasta el extremo de 
que la primera y la segunda de las situadas sobre la vena anal 
están unidas, con la que aparece entre la celda y la Cm. Holoti¬ 
po <T, de El Escorial, a 1.200 m., Madrid (J. Lauffer leg.). En 
la colección de Lepidópteros de España del Instituto Español de 
Entomología. Paratipo, un d\ de Cercedilla, a 1.480 m., Madrid, 
VIII-1933 (R. Agenjo leg.), y otro de Béjar, Salamanca, VII- 

1929 (A. Fernández leg.). En la colección de R. Agenjo. El holo¬ 
tipo de attenuata presenta también los caracteres de esta forma, 
«que denomino laufferi nov. f. (lám. III, fig. 7), en homenaje pós- 
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tumo a la memoria del excelentísimo señor don Jorge Lauffer, 
■conocido entomólogo, que falleció hace algunos años, y cuya co 
lección y biblioteca han sido regaladas al Instituto Español de 
Entomología. 

Otra forma no citada hasta ahora de España - es la i-nigrum 
Tutt (63) (lám. III, fig. 5), caracterizada por la unión, mediante 
un trazo negro, de las dos manchas proximales situadas sobre la 
vena anal del anverso de las alas anteriores. De ella tengo de¬ 
lante dos ejemplares: capturado uno por mi excelente colega 
J. L. Azcúnaga, en Pedernales, a 16 m., Vizcaya, 16-IX-1942, y 
cazado el otro en San Pedro de Vilamajor, a 305 m., Barcelona, 
VII-1923 (I. Sagarra leg.). 

Un ejemplar cazado por mí en Cercedilla, a 1.200 m., Madrid, 
VII-1928, v otro de San Pedro de Vilamajor, a 305 m., Barce¬ 
lona, 31-VI-1923 (I. Sagarra leg.) se refieren a la forma pupi- 
ilata Van Mllrts (64) (lám. III, fig. 10), que se diferencia de i-ni¬ 
grum por presentar un punto leonado en el centro de la mancha 
negra producida por la unión característica de la variación des¬ 
crita por Tutt. La forma es nueva para la fauna española. 

Conforme a lo que he expuesto anteriormente, el material espa¬ 
ñol de lathonia que tengo delante se distribuye así: 

\ 

lathonia tiponomiruil 

Burgos :■ Burgos, 19 y 26-III-1944 (R. Agenjo leg.); Sierra 
Mencilla, en Pineda, VI-1945 (R. Agenjo y A. Varea leg.). Gra¬ 
nada: Puebla de Don Fadrique, V-1927 (F. Escalera leg.). Ma¬ 
drid: Alcalá de Henares, 15-III-1944 (R. Agenjo leg.) ; Castille¬ 
jo, 20-1II-1932 (R. Agenjo leg.) ; El Escorial, III y VI (F. Esca¬ 
lera leg.) ; Madrid, IV-1927 (F. Escalera leg.), V (J. Abajo leg.), 
20-III-1936 (A. Varea leg.), 6-1-1945 (R. Agenjo leg.). 


f. garciai nov. 

Burgos: Arlanzón, VI-1945 (R. Agenjo y A. Varea leg.); 
•Quintanapalla, 1931 (B. Criado leg.). Madrid: Cercedilla, VII- 
1929 (A. Fernández leg.) ; La Navata, 8-VI-1932 (R. Agenjo leg.). 
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f. vilarrubiai nov. 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, VIII-1921 y 14-V 11-1923 
(I. Sagarra leg.). Madrid: Madrid (A. Vázquez leg.). 


f. emiflorens Vrty. 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, VII-1920 (I. Sagarra 
leg.); Taradell (J. Vives leg.). Burgos: Arlanzón, VI-1945 (R. 
Agenjo y A. Varea leg.) ; La Vid, VII (A. Fernández leg.) ; Pa¬ 
lacios de la Sierra, IX-1932 (R. Agenjo leg.) ; Sierra Mencilla, en 
Pineda, VI-1945 (R. Agenjo y A. Varea leg.) ; Zalduendo, VI- 
1945 (R. Agenjo leg.). Cáceres: Guadalupe, 9-VII-1946 (J. M. 
Dusmet leg.). Cuenca: Cuenca, VI-1932 (R. Agenjo leg.). Gra¬ 
nada: Güéjar Sierra, VII-1931 (A. Fernández leg.). Huesca: 
Valle de Ordesa, VIII-1932 (C. Bolívar leg.). La Coruña: Miño, 
VIII-1940 (R. Agenjo leg.). León: Barrios de Luna, VIII-1941 
(A. García leg.) ; Villablino, 9-V11-1941 (E. Zarco leg.). Madrid: 
Cercedilla, VII-1928, 6-VI-1944 (R. Agenjo leg.), 30-VI-1935 
(M. Candela leg.), VIII-1928 (M. Escalera leg.), VIII-1929 (A. Ca¬ 
brera leg.) ; El Escorial, VI y VIII (F. Escalera leg.). Palencia: 
Sierra del Brezo, 20-VIII-1925 (A. Fernández leg.). Salamanca: 
Béjar, VII-1929 (A. Fernández leg.) ; Candelario, 7-VII-1929 
(A. Fernández leg.) ; Peña de Francia, 29-VII-21 (A. Fernán- 
• dez leg.). Santander: Peña Labra, 30-VII-1927 y l-VIII-1927 
(A. Fernández leg.). Segovia: Valsaín», 3-VII-1940 (A. Varea 
leg.). Teruel: Bronchales, VIII-1932 (M. Escalera leg.); Te¬ 
ruel (B. Muñoz leg.). Toledo: La Mata (B. Galán leg.). 


f. attenuata Sag. 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, 10-11 y 21-VII-1925 
(I. Sagarra leg.). Burgos: Monte de las Cortas, en Cueva de 
Juarros (J. M. Orejón leg.) ; Sierra Mencilla, en Pineda, VI-1945 
(R. Agenjo leg.). Madrid: Cercedilla, VII-1941 (R. Agenjo leg.), 
y Siete Picos, en el mismo término, 5-VII-1942 (A. Varea leg.). 
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f. clara nov. 

Avila: Valle de Iruelas, VI-1926 (F. Escalera leg.). Barce¬ 
lona: San Pedro de Vilamajor, VIII-1913, 1914, VII-1921, VII- 
1923, VI-VII-VIII-1925 (I. Sagarra leg.). Burgos: Arlanzón, VI- 
1945 (R. Agenjo leg.). Cuenca: Vellisca, VI-1932 (M. Pujol leg.) ; 
Uclés, VI-1909 (A. Melcón leg.), VII (A. Fernández leg.). Gui¬ 
púzcoa: Escoriaza, VIII-1930 (G. y E. Pardo leg.). Madrid: 
Cercedilla (J. Abajo leg.), 30-VI-1941 (M. Candela leg.), VIII- 
1928 (M. Escalera leg.) ; El Paular, VI-1926 (F. Escalera leg.). 
Salamanca: Béjar, 20-VII-1920 (A. Fernández leg.); Candela¬ 
rio, VII-1929 (A. P'ernández leg.) ; Las Batuecas, en La Alberca, 
5-VII-1928 (A. Fernández leg.). Segovia: San Rafael, VII-1926 
(C. Bolívar leg.). 

f. fiorens Vrty. 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, 1914, 26-VII-1923, 1 y 
10-11-VII-1925 (I. Sagarra leg.). Burgos: Sierra Mencilla, en 
Pineda, VI-1945 (R. Agenjo leg.). Madrid: Cercedilla, VIII-1928 
(R. Agenjo leg.), VIII-1928 (M. Escalera leg.), VII-IX (J. Her¬ 
nández leg.), VII-1929 (E. Zarco leg.) ; El Pardo, 16-VI-1935 
(A. Varea leg.) ; Madrid (A. Vázquez leg.). Palencia: Sierra del 
Brezo (A. Fernández leg.). Salamanca: Béjar, VII-1929 (A. Fer¬ 
nández leg.) ; Candelario, VII-1929 (A. Fernández leg.) ; Sierra 
de Francia (A. Fernández leg.). Segovia: San Ildefonso (L. Vic 
leg.) ; San Rafael, VII-1926 (C. Bolívar leg.), 1927 (M. Esca¬ 
lera leg.); Valsaín, 3-VII-1940 (A. Varea leg.). Teruel: Bron- 
-chales, VII-1932 (M. Escalera leg.). 


f. nigroprivata Vrty. 

Cuenca: Uclés, VII (A. Fernández leg.). Murcia: Sierra Es- 
puña, V-1927 (F. Escalera leg.). Salamanca: Las Batuecas, en 
La Alberca, 5-VII-1927 (A. Fernández leg.). Santander: Peña 
Labra, 30-VII-1927 (A. Fernández leg.). Segovia: San Rafael, 
VIII-1926 (C. Bolívar leg.). 
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f. vivesi nov. 

Cáceres: Cáceres, V-1927 (M. Escalera leg:). Guipúzcoa: Es- 
coriaza, VIII-1935 (G. y E. Pardo leg.). Huesca: Valle de Or- 
desa, VI-1934 (C. Bolívar leg.). Madrid: Cercedilla (C. Bolí¬ 
var leg.). Palencia: Sierra del Brezo, VII-1925 (A. Fernández 
leg.)/Salamanca: Béjar, VII-1929 (A. Fernández leg.) ; Las Ba¬ 
tuecas, en La Alberca, 5-VII-1928 (A. Fernández 'leg.). 


f. vareai nov. 

Burgos: Sierra Mencilla, en Pineda, \ 1-1945 (R. Agenjo y 
A. Varea leg.). Madrid: Cercedilla, VIII-1928 (R. Agenjo leg.). 
Segovia: Valsaín, 3-VII-1940 (A. Varea leg.). Zamora: Puebla 
de Sanabria, 4-VII-1926 (A. Fernández leg.). 


f. pseudosaturata nov. 

Barcelona : San Pedro de Vilamajor, 10-VI-VII-1925 (I. Sa- 
garra leg.). Burgos: Burgos, 1927 (R. Agenjo leg.); Palacios 
de la Sierra, IX-1932 (R. Agenjo leg.). Madrid: Alcalá de He¬ 
nares, VIII-1946 (R. Agenjo leg.) ; Cercedilla, VIII-1928 (R. 
Agenjo leg.), VIII-1928 (M. Escalera leg.), VIII-1939 y VIII- 
1941 (A. Varea leg.) ; El Escorial, VII-1941 (R. Agenjo leg.). 
Salamanca: Candelario, 7-VII-1929 (A. Fernández leg.). Sego¬ 
via: San Rafael, VII-1926 (C. Bolívar leg.) ; Valsaín, VII-1940 
(A. Varea leg.). 


f. férvida Fritsch 

Madrid: El Escorial, VI (R. Agenjo leg.). Teruel: Teruel,. 
V-1928 (B. Muñoz leg.). 

f. Iaufferi nov. 

Madrid: Cercedilla, VII-1928 (R. Agenjo leg.) ; El Escorial 
(J. Lauffer leg.). Salamanca: Béjar, VII-1929 (A. Fernández leg.). 
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f. únigruni Tutt 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, 31 -VII-1923 (I. Saga- 
rra leg.). Vizcaya: Pedernales, 16-V11-1942 (J. L. Azcúnaga leg. ) . 

f. pupillata Van Mllrts. 

Barcelona: San Pedro de Vilamajor, 31 -VII-1923 (I. Saga- 
rra leg.)- Madrid: Cercedilla, VII-1928 (R. Agenjo leg.). 

Ninguna de las variaciones reseñadas las considero yo ver¬ 
daderas subespecies, sino simples formas individuales, entre las 
cuales existen evidentes y a veces insensibles transiciones. Sin 
embargo, la forma tiponominal en todo el territorio, clara en la 
provincia de Barcelona y florens y emiflorens en Castilla, Ara¬ 
gón y Andalucía, resultan, a juzgar por el material que he es¬ 
tudiado, mucho más frecuentes que las demás. 

Teniendo en cuenta las citas de lathonia en la literatura, y Ios- 
ejemplares estudiados por mí, puede afirmarse que la especie vue¬ 
la en España todo el año, aunque desde diciembre a febrero sea 
muy rara. Sin embargo, en las localidades menos favorables para 
el desarrollo de este lepidóptero, su época de vuelo deberá forzo¬ 
samente ser más limitada. 

La mariposa vive en España desde el nivel del mar hasta los 
1.900 metros. Es posible que se la encuentre aún a mayor alti¬ 
tud, pero el hecho hasta ahora no ha sido comprobado. 

Esta especie presenta en España dos generaciones, salvo en de¬ 
terminadas comarcas, en que parece tener tres. 

La oruga de lathonia se alimenta, entre otras plantas, de Ono- 
hrychis sativa Lamk., Viola tricolor L. y Borrado officinalis L. 

" i 
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Explicación de las láminas 111»IV 


Lámina III : 


Fig. 1. — Issoria 
‘drid. 

Fig. 2. — Issoria 

Fig. 3. — Issoria 
Madrid. 

Fig. 4. — Issoria 
Cercedilla, Madrid. 

Fig. 5. — Issoria 
cay a. 

Fig. 6 . — Issoria 

Fig. 7. — Issoria 

Fig. 8 . — Issoria 
Sierra, Burgos. 

Fig. 9. — Issoria 
manca. 

Fig. 10. — Issoria 
Madrid. 


lathonia (L-), lathonia (L.), d 1 - Casa de Campo. Ma- 

lathonia. (L.), f. garciai nov., d 1 - Paratipo 1. 
lathonia (L.), f. emiflorens Vrty., d 1 - El Escorial, 

lathonia (L.), f. florens Vrty., trans. laufferi nov. <d- 

lathonia (L.), f. i-nigrum Tutt, d 1 - Pedernales, Viz- 

lathonia (L.), lathonia (L.), 9- Burgos. 
lathonia (L-), f. laufferi nov., d 1 - Holotipo. 
lathonia (L.), f. emiflorens Vrty., $. Palacios de la 

lathonia (L.), f. florens Vrty., 9. Candelario, Sala- 

lathonia (L-), f. pupillata Van Mllrts., d*. Cercedilla, 

(Tamaño natural.) 


Lámina IV : 

Fie i.— Issoria lathonia (L.), f. vilarrubiae nov., d*. Holotipo. 

Fi| 2.—Issoria lathonia (L-), f. attenuata Sag., d 1 . Holotipo. 

Fie 3.—Issoria lathonia (L.), f. clara nov., d 1 - Holotipo. 

Fig. 4 . — Issoria lathonia (L.), f. emiflorens Vrty., trans. laufferi nov. 

d>. San Pedro de Vilamajor, Barcelona. 

Fig. 5.— Issoria lathonia (L.), f. férvida Fritsch, 9 . TerueL 

Fig. 6 .—Issoria lathonia (L.), f- nigropnvata Vrty., <d- Uclés, 

OllCtlC3 * 

F'i<^ 1 .— Issoria lathonia (L-). f- ™ esi nov -> c?- Holotipo. 

Fi S 8.—Issoria lathoriia (L.), f- vareta nov., 9. Holotipcn 

Fii. 9.—Issoria lathonia (L-), f- p sendos a tur ata nov., 9. Holotipo 

FiS. 10.— Issoria lathonia (L.), f. florens Vrty., 9. Cercedilla, Madrid. 

En algunos ejemplares de la tirada esta figura ha resultado enrojecida 
lo que la hace asemejarse a la 8 de la misma lamina. Se trata sólo de 
un defecto de impresión. natur 
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Lám. III 



R. Agenjo : Sobre la morfología y distribución geográfica de Issoria 
lathonia (L.) en España ( Lcp. Nymph.). 
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I,ÁM. IV 



R. A gen jo : Sobre la morfología y distribución geográfica de Issoria 
latlumia (L.) en España (Lep. Nymph.). 



STUDI MORFOLOGICI E SISTEMATICA SUL 
GENERE ANISOPLIA SERV. 

(Col. Scarabaeidae) 


POR 

GIORGIO PILLERI 

Trieste 
(Láms V-XIII) 


Contri ruto : le armature sessuali maschili 
delle Anisopue itauane 

Qualche anno fa io iniziai lo studio delle Anisoplie italiane r . 
con 1’iiitento di scrivere una monografía, la cui parte sistemática,, 
oltre a daré un quadro faunistico abbastanza completo e definiti¬ 
vo di tutte quelle specie che abitano effettivamente la penisola 
itálica, fosse basata sull’esame delle armature sessuali maschili e 
femminili, il cui studio comparativo non é stato ancora intra- 
preso da nessun entomólogo. 

A Trieste avevo a mia disposizione per lo piú materiale lóca¬ 
le, proveniente dalle collezioni paleartiche del Museo, gentilmen¬ 
te* affidatemi in istudio dai proff. Giuseppe Miiller ed Edoardo 
Gridelli, collezioni prívate di vari entomologi triestini ed inoltre 
tutto il materiale personale, proveniente da numeróse escursioni 
sul Carso triestino e nell’Istria settentrionale. II dott. Szekessv 
del Museo Nazionale di Budapest mi comunicó un «typus» della 
coll. Reitter, che mi serví per un confronto diretto. 

Per quanto cospicuo, questo materiale non fu pero sufficente 
per un lavoro monográfico, che sarebbe in questo caso risultato 
mancante dei dati relativi ad alcune specie dell’Italia céntrale e 
meridionale e povero in genere di osservazioni su tutte quelle spe¬ 
cie, che dal nord raggiungono il meridione. 

Dato che passerá del tempo, prima che io sia in grado di pro- 
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■curarmi ció che mi occorre, lio pensato di alleggerire il lavoro 
complessivo, frazionandolo iu una serie di contributi di moli mi¬ 
nore, pubblicati man mano che gli entomologi dalle varié parti 
d’Italia mi comúnicheranno i frutti delle loro esplorazioni. 

La prima di queste pubblicazioni, che puó chiamarsi intro- 
duttiva, é dedicata alia illustrazione delle armature genitali mas- 
chili delle Anisoplie italiane da me sinora avute in istudio. La 
prossima tratterá l’esame degli organi sessuali femminili, le suc- 
cessive la sistemática del genere. 

Premetto che non esiste nella letteratura entomológica alcun 
lavoro riassuntivo sulle armature genitali maschili delle Anisoplie. 
Solamente nel Sharp (v. Bibliografía), si trova una brevissima des- 
crizione, non il disegno, dell’aedeagus della An. floricola, specie 
non italiana ed oltre a ció, con un organo copulatore poco dif- 
ferenziato e privo di quelle caratteristiche formazioni chitinose che 
si trovano nel sacco interno delle altre specie. Gli Autori di opere 
di entomologia generale, come il Berlese, lo Schróder ed il Kü- 
kenthal, non parlano della morfologia delle Anisoplie ; i- lavori di 
sistemática, non recenti, tra i quali tengono ancora il primo posto 
le «Bestimmungstabellen» del Reitter (Melolonthidae ), si limitano 
a qualche breve accenno sull’armatura sessuale e si servono della 
descrizione di questa, solamente nel caso in cui la diagnosi esos- 
cheletrica é suscettibile di generare confusione fra una specie e 
l’altra. 

Appena in libri moderni, frutto di questi ultimi anni di stu- 
dio, come ad es. nella «Faune de France», di R. Paulian (38, Co- 
léopt. Scarab., París, 1941), si sceglie l'aedeagus come buona pie- 
tra di paragone per la distinzione delle entitá sistematiche ; ed 
é solo in quest’opera, che sono riprodotti schematicamente, in 
profilo, i parameri delle poche specie appqrtenenti alia fauna 
francese. 

Infatti nelle Anisoplie forse piü che altrove, i caratteri mor- 
fologici offerti dall’esoscheletro, come ad esempio il colorito dei 
tegumenti, la pubescenza di questi, il riflesso metallico e moltissi- 
mi altri ancora, riferentisi agli arti ed al soma, oscillano volen- 
tieri entro limiti di variazione amplissimi, scostando il singólo 
individuo cosí sensibilmente dalla forma definita come tipica, da 
rendere alquanto malsicura la diagnosi. L’organo copulatore in¬ 
vece, pur essendo legato anch’esso a variazioni individuali, man- 
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tiene in linea generale una costanza strutturale di gran lunga 
maggiore di quella offerta dall esoscheletro. 

In questa prima comunicazione ho ritenuto opportuno di ri- 
produrre, oltre ai disegni de\V aedeagus, quale esso di presenta 
aH’immediata estrazione, anche le figure del pene rudimentale col 
sacco interno, parti queste che oltre ad avere interesse anatómico, 
hanno grande valore per il sistemático. Ai disegni delle armature 
genitali maschili (norma frontale e profilo del tegmen, parte in- 
feriore del medesimo in corrispondenza della placea ventrale, pene 
in toto e sue formazioni in partícolare), segue una breve diagnosi 
morfológica, preceduta dai dati relativi alia specie cui gli organi 
appartengono. 

Tra non moho il Prof. Giuseppe Müller avrá portato a ter¬ 
mine la parte del Suo grande Catalogo sulla Pauna Coleotterolo- 
gica della Venezia Giulia che spetta agli Scarabeidi. Sono sieuro 
che le pagine dedicate alie Anisoplie giuliane troveranno utile 
riferimento alie figure qui da me riprodotte. 


Norme di técnica 

Ga preparazione del pene richiede alcuni accorgimenti speciali. 

Si estrae il phallus afferrandolo all’estremo distale con una 
pinzetta, dopo aver divaricati, con leggera pressione, gli apici dei 
parameri. Per la sua osservazione é neccessario montarlo in bal¬ 
samo, adottando, prima dell’inclusione, la técnica che PEdwards 
elaboró per i Chironomidae, leggermente modificata, e che ha in- 
contrato ormai il favore universale nella sezione entomológica del 
Museo di Trieste. 

L* órgano estratto dal tegmen viene sottoposto all’ebollizione 
in una provetta, contenente una soluzione acquosa abbastanza sa¬ 
tura di KOH (15-20 %), onde liberarlo dalle masse parenchima- 
tose che lo riempiono; dalla potassa caustica lo si porta in 
CHnCOOH glacialE, dove perde la tinta scura e si chianfica vi- 
sibilmente. Dall'acido acético per qualche tempo in EUGENOLO (olio 
di garofani) e da qui direttamente in balsamo del Cañada (o «Du- 
robalsam» Griibler). Nel primo tempo, onde accelerare l’azione 
dell’acido, sará consigliabile di immergere preventivamente Por¬ 
gano in acqua distillata. 
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II tempo idéale di permanenza nei vari reattivi non puó essere 
stabilito ; esso dipende dalle condizioni in cui si trovano gli esem- 
plari. L’ebollizione in KOH sará un po’ piu prolungata, gli altri 
reattivi agiscono ottimamente in uno o due minuti al massimo. 

L’organo cosí preparato corrisponde grosso modo, al suo stato- 
quiescente in natura, quando, introflesso, esso riposa nell’armatu- 
ra del tegmen. 

II preparato si osserva con buona illuminazione e obbiettivo' 
piuttosto debole, quale per es. il N.° 2-Reichert. 


CONSIDERAZIONI GENERALI SULLE ARMATURE SESSUAU MASCH1U 

L’aedeagus delle Anisoplie presenta una notevole analogía, nei 
suoi tratti fondamentali, con quello dei generi sistemáticamente 
piu vicini, e quindi la nomenclatura da me adottata, per definiré 
le varié partí che lo compongono, é quella d’uso generale. Fanno 
eccezione alcuni nomi nuovi, che ho dovuto necessariamente in- 
trodurre, per definiré partí del pene non ancora studiate, che in- 
teresano tanto il sistemático quanto il morfologo. 

Le figure della Tavola V rappresentano le armature genitali 
maschili della Anisoplia tempestiva Er. (graminovora Duf.). Ho 
scejto questa specie per la descrizione generale, únicamente perché, 
fra quelle italiane, essa presenta nell’organo copulatore, per cosí 
dire, l’optimum della difierenziazione morfológica. Le altre specie 
non si accostano tutte alio stesso tipo morfológico genitale della 
tempestiva ; al contrario noi assistiamo a modificazioni imponenti 
di esso nelle varíe entitá sistematiche: dall’esaltazione massima 
di un carattere strutturale, alia scomparsa totale di un altro. 
Sará soltanto dopo l’esame comparativo di tutte le Anisoplie 
della fauna paleartica, in base ai caratteri morfologici dell’ae- 
deagus, associati a quelli esoscheletrici, che si potra tentare una 
nuova classificazione del genere, in gruppi filogenetici naturali, 
risalendo da specie a pene piu semplice, verso quelle in cui questo 
organo raggiunge la massima complessitá di struttura. 

Ricordo ancora che i nomi delle partí di un organo, adottati 
dal sistemático e dallo speciografo, spesso si scostano troppo sen- 
sibilmente da quelli usati dal morfologo puro e la cui derívazione 
lógica in questo caso, scaturisce da studi embriologici ed anatomo- 
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comparativi. Certo che il complicare la nomenclatura con delle 
nuove denominazioni di partí morfologiche, di cui si ignora la 
loro esatta derivazione embriogenetica, non é una cosa piacevole 
per la morfología. Ma esse, aiutando egregiamente il sistemático, 
sono assolutamente indispensabili, almeno alio stato attuale delle 
nostre conoscenze, negli alvori speciali, relativi ai piccoli gruppi 
sistematici, trascurati finora dagli studi embriologici. 

lo mi sono uniformato ai concetti esposti da Jeannel in un la- 
voro pubblicato con Paulian sulla morfología dell’addome, come 
base per una nuova classificazione sistemática di tutto l’ordine dei 
coleotteri (v. bibliografía), apportando solo poche modificazioni 
nella nomenclatura introdotta dall’insigne studioso. 

Noi consideriamo nell’organo copulatore, quando questo é com¬ 
pletamente estroflesso, due partí morfológicamente diverse: una 
parte prossimale ed una distale. La prossimale, 'il tegmen, é una 
armatura fortemente chitinea a forma di involucro, che racchiude 
e protegge la parte distale, parzialmente introflessa, quando l’or- 
gano si trova in istato di riposo. La parte distale, il pene, é al- 
quanto rudimentale, a pareti membranose, sottili. La parte pros¬ 
simale del tegmen é unita ai segmenti addominali mediante una 
prima membrana di congiunzione ed una seconda membrana es- 
plica la medesima funzione fra la parte prossimale del pene e le 
pareti mediali del tegmen. 

Nell’ambito del tegmen (sensu Jeannel, chiamato un tempo 
perifallo, seeondo il vecchio termine di Berlese, usato attualmente 
soltanto per le partí copulatorie dei Lepidotteri!) si possono dis¬ 
tinguere quattro partí morfológicamente differenziate ; di cui una 
é parí, le altre sono impari: 

1. Paramen (lateral lobes di Sharp, stiles latéraux di Jean¬ 
nel), Paramaren Verhoeff): sono due formazioni allungate, sim- 
metriche (sono asimmetriche in qualche specie del 1.° Gruppo), a 
eoncavitá medíale, sutúrate per un lungo tratto superiormente e 
di solito brevemente nella parte ventrale. II tratto distale dei pa¬ 
ramen, assottigliato, presenta lungo i margini laterali e media¬ 
li, delle corte setole, rigide, irregolari. E’ questa, tra le partí 
involucrali dell’aedeagus, la maggiormente differenziata nelle sin¬ 
góle specie. 

2. Parte intermedia (Pars basalis secunda, di Verhoeff): for- 
mazione impari, trasversale, in ampio rapporto coi parameri, stret- 
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ta nella parte dorsale, si allarga maggiormente ai lati e si con¬ 
tinua inferiormente con una membrana trasversa. 

3. Parte prossimale (Pars basalis prima di Verhoeff, tambour 
e pies basal di Jeannel, basal piece di Sharp e Muir): puré im- 
pari, si articola dorsalmente ed ai lati con la parte intermedia ; 
piü fragile delle parti precedenti, subopaca, a concavitá e a gran¬ 
de apertura inferiore. La parte prossimale termina inferiormente 
con un margine rivoltato che forma una semicirconferenza ; da 
questo margine inizia la membrana che connette il tegmen agli 
ultimi segmenti addominali. 

4. Placea ventrale (Ventral piale di Sharp e Muir), chiude 
inferiormente un tratto medio-prossimale del fallo. E’ di forma 
triangolare, con la punta verso la parte distale e una base larga, 
senza limite netto prossimale. 

II pene (labe median di Jeannel, Sharp e Muir), é un organo 
tubulare in rapporto col tegmen mediante una sottile membrana 
connettiva e consta a sua volta di una parte prossimale, a pareti 
sottili, un po’ piü chitinizzate nel tratto caudale, dove é prov- 
vista di qn’ampia apertura che guarda ventralmente e attraverso 
la quale il ductus ejaculatorias, é di una parte distale il sacco 
interno, totalmente cosparsa, esternamente, di minutissimi aculei 
a forma triangolare allungata, e munita, come nel caso della tem¬ 
pestiva, di seleriti distali bene differenziati. 

Nella specie nominata il sacco interno é puré tubulare, rives- 
tito di minutissimi aculei e provvisto airestremo distale di una 
formazione caratteristica che ho denominato trigonum copulatrix, 
per la figura pressapoco. triangolare del suo contorno. Osservato 
nei preparati in balsamo mantenendolo in situ, esso viene gene¬ 
ralmente deformato per schiacciamento e percio é meglio studiar- 
lo a pene estroflesso, o isolarlo, tagliando l’endofallo lateralmente 
e dilacerándolo al binoculare con aghi. 

Il trigonum copulatrix consta a sua volta di una parte lami¬ 
nare ; la lamina basalis, in questa specie a figura losangica, é cos- 
tituita da due parti a grande asse longitudinale, simmetriche, mol- 
to ravvicinate e intimamente unite da un tratto intermedio pin 
sottile. Dai margini laterali della lamina basale si stacca una 
membrana sottile, anclriessa cosparsa di minutissimi aculei, la 
quale, sporgendo ai lati, gira superiormente, per mettersi in rap¬ 
porto con due formazióni chitinose, allungate, le auricolae. Tra 
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di loro molto divaricate, le auricolae convergono assotigliandosi 
verso Tapice del trigonum, incrociando obliquarnente i margini 
laterali della lamina circa nel terzo prossimale. 

Per mettere in evidenza la lunghezza totale del sacco interno 
e parzialmente la struttura del trigonum, bisogna estrofíettere ar¬ 
tificialmente l’organo. L’operazione riesce puré ad occhio nudo ma 
molto meglio al binoculare. Introdotto un sottile ago a manico, 
non appuntito, nell’apertura caudale del pene, lo si spinge deli- 
catamente fin sotto al trigonum, ed aiutandosi con un secondo ago 
o con una pinzetta, si imprimono dei movimeñenti peristaltici alie 
pareti, fino a che il pezzo, trascinando seco la parte introflessa, 
svolge questa, spiegando completamente il lungo tubo. A1Tápice 
di esso si nota una piccola tasca laterale, visibile anche per tras- 
parenza a pene introflesso, in rapporto funzionale col trigonum, 
che si differenzia nettamente dalle pareti del tubo, per essere cos- 
parsa di aculei piú radi, corti e regolari, dall’aspetto di piccoli 
dentini ; questa é la bursa praeputialis. 

Come é stato menzionato, il pene é maggiormente sclerifica- 
to alia sua parte prossimale e precisamente nel tratto caudale di 
questa, dove Tabbondanza di trachee fa presumere l’esistenza di 
un potente sistema muscolare. Tuttavia queste sclerificazioni, che 
io chiameró basali, non hanno limiti netti e quindi male si pres- 
tano ad essere assunte quali apprezzabili caratteri sistematici. 

Parte speciale 

L’ordine sistemático delle specie seguito nel lavoro presente, 
riveste carattere provvisorio e corrisponde a quello introdotto da 
Reitter nella sua tabella sui Rutelini: 

l.° Gruppo: Specie con setole aculeiformi (Arten mit 
Stachelborsten del Reitter). 

Anisoplia segetmn H rbst. (Tav. VI, figs. 1-3).' 

j * # 

Non disponendo di materiale italiano per questa specie, mi 
sono servito di alcuni esemplari raccolti a Keretschkoi in Mace¬ 
dón ia (Schatzmavr leg.) ed a Coos in Grecia. 
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II tegmen (Tav. VI, figs. 1, 2) ha una struttura moho caratte- 
ristica: asimmetrico, é fortemente ristretto al centro ed allargato 
in corrispondenza alia parte prossimale e distale. Visto di profi- 
lo, la parte céntrale é fortemente cóncava sul dorso, mentre la 
base ed il tratto distale sono piuttosto convesse in questa direzio- 
ne. Non esiste delimitazione netta fra i parameri e la parte inter¬ 
media (esattamente come nel caso della floricola descritto da Sharp 
e Muir). II tratto del tegmen che topográficamente corrispondereb- - 
be alia parte intermedia delle altre specie, appare in questa spe- 
cie ingrossato dorsalmente, con due convessitá laterali tondeggian- 
ti e prominenti, fra le quali si notano tre fossete allungate. 

Da qui si continuano i parameri , inizialmente ristretti, sutu- 
rati inferiormente, distanziati sul dorso e uniti da una spessa pel- 
ücola continua, che divarica appena nel tratto apicale. Quí é piii 
evidente l’asimmetria: i parameri si espandono lateralmente in 
due processi aliformi, che girando attorno alia parte ristretta, si 
ravvicinano ventralmente, formando una specie di capuccio appiat- 
tito nella parte distale del tegmen. II processo sinistro é moho 
piú espanso del destro ; ai lati di ciascun processo corre un soleo 
longitudinale ; ambedue i processi terminano distalmente con due 
piccole punte moho ravvicinate. La parte inferiore del tegmen alia 
base dei parameri, manca di una placea ventrale come entitá mor¬ 
fológica distinta. Al suo posto si nota, in intimo contatto con la 
base dei parameri, una membrana continua, trasversale, consis¬ 
tente e moho accidentata che avvolge inferiormente un tratto della 
parte prossimale. La base ventrale dei parameri, attigua a questa 
membrana, presenta una dilatazione cordiforme, convessa, allun- 
gata in direzione distale. 

II pene (Tav. VI) é un tubo semplice, privo di sclerificazio- 
ni maggiori ben differenziate. Solamente verso la base si no¬ 
tano delle leggere sclerificazioni, sfumate ai margini, che ispes- 
siscono la párete del tubo; nella parte distale, introflessa, piccoli 
ma fitti aculei a forma triangolare allungata. 

Anisoplia pallidipennis Gyll. (Tav. VI, figs. 4-7). 

II tegmen (Tav. VII) é piu breve di quello della segetum, 
a perfetta simmetria bilateralé ; in profilo sinuato come il pre¬ 
cedente, ma con curve meno pronuncíate. Dalla norma dorsale i 
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parameri presentarlo i lati quasi rettilinei ; presso Test remita pie- 
gano ottusamente verso Tapice, che é puré leggermeute smussa- 
to. Gli apici, un po’ allargati, non presentano traccia alcuna di 
setole lungo i margini laterali e mediali. La parte prossimale del 
tegmen é foggiata sul tipo delle specie del secondo e terzo grup- 
po. La parte intermedia che la segue é a forma di largo anello 
semicircolare, molto sottilmente delimitato dalla base dei parame- 
ri. La parte ventrale del tegmen si avvicina alio stesso tipo strut- 
turale della segetum : i parameri, suturati inferiormente per un 
lungo tratto, sono debolmente delimitad, con due archí a conves- 
sitá prossimale, dalla membrana tesa fra i margini laterali della 
parte intermedia. Nell’ámbito della membrana non si nota alcuna 
formazione chitinosa che possa riferirsi alia placea ventrale. 

II pene (Tav. VII) é di modeste dimensioni in rapporto alia 
grandezza del tegmen. Snello, la sclerificazione basale é poco 
pronunciata ed appena differenziata dalle pareti sottili del tubo. 
La zona aculeata del sacco interno con aculei un po’ meno nume- 
rosi e regolari di quelli della specie precedente. 

Anche nella pallidipennis il pene é quindi un semplice tubo 
senza differenziazioni degne di nota. 

Materiale esaminato: Sardegna, Porto Conte (Sassari), Stol- 
fa E. V.37 1 es. c?. Tripoli, Schatzmayr leg. plures 31.3.26 e 
1.4.26. 

2.° Gruppo: Specie con ptjbescenza irta (Rauhhaarige Ar¬ 
ten del Reitter). 

Anisoplia villosa Goeze (Tav. VII, figs. 1-4). 

Non ho avuto materiale italiano di questa specie. I disegni 
si riferiscono ad un maschio della Germania merid. (?) in Coll. 
Meiller del Museo di Trieste. 

Aedeagus con tegmen di piccole dimensioni. Parte prossimale 
nórmale; intermedia evidente, ristretta sul dorso, allargata ai 
lati. I parameri visti dorsalmente hanno i lati subparalleli, nel 
terzo anteriore si allargano leggermente in fuori, continuano ret¬ 
tilinei per piegare medialmente con un angolo ottuso e daré ori¬ 
gine agli apici assotigliati. Lungo il margine medíale e laterale 
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di questi si notano alcune piccole setole, erette, volte all’innanzL 
La placea ventrale si presenta in forma di lamina allungata e 
stretta come nella figura 3. 

In questa specie il pene ha una costituzione morfológica molto 
simile a quello delle specie del l.° Gruppo. Sclerificazioni basali 
evidenti, senza margini delimitati, da qui le pareti del tubo si 
fanno sottilissime per continuarsi nella parte aculeata, bene difi- 
ferenziata per fittissime sene di aculei abbastanza regolari nella 
disposizione. 


Anisoplia simplicifrons Reitt. 

Non lio esaminato altro materiale di questa specie aH’infuori 
di un único «tvpus»» della collezione Reitter del Museo Nazionale 
di Budapest, inviatomi dal Dott. Székessy nel 1944. Purtroppo, 
date le particolari contingenze belliche di quel tempo, ho rispe- 
dito l’esemplare senza riprodurre i disegni dell’organo copulato- 
re, che ricordo ben diverso da quello delle specie sistemáticamen¬ 
te piü vicine. 

L’insetto portava l’indieazione: Lucca (Vorno). 


Anisoplia Erichsoni Reitt. (Tav". \ III* figs. 1-5). 

II tegmen di questa specie e piuttosto tozzo, robusto fortemen- 
te chitinizzato; in profilo simile a quello della villosa, solamente 
piü lungo. Parte prossimále ed intermedia del tutto simili a quel- 
le delle altre specie. Visti dorsalmente i parameri si restringono 
assai poco dalla base alia meta, per allargarsi nuevamente con 
una espansione preapicale, ampiamente arcuata ai latu Gli apici, 
molto tozzi, presentano scarse e brevi setole. II pene e molto si- 
mile esteriormente a quello delle altre specie di Anisoplie , il tri 
gonum copulatrix é invece molto diverso: esso consta di una a- 
mina basale, allungata e sovrapposta verso il terzo posteriore dalle 
auricolae bene chitinizzate e fortemente convergenti verso 1’ápice. 
La lamina basale nei due terzi apicali é attraversata da una serie 
di nervature, apparentemente isolate, chitinose, assotigliate e in¬ 
curve nella loro parte distale. Gli spazi della lamina fra le singó¬ 
le nervature sono sottili e trasparen ti. Anche in questa specie 
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l’organo estroflesso mette in evidenza una bursa praeputialis in 
intimo rapporto col trigonum. 

Specie molto diffusa nella Venezia Giulia e in Dalmazia, per 
lo piu nelle zone montane, dove la si rinviene frequentemente sui 
flori della Rosa canina. 

Materiale esaminato: Selva del Piro (Birnbaumerwald) Pod- 
kraj e M. vStrelisce, Marcuzzi, 6.1937; M. Nanos (Ven. Giulia), 
Rif. Blazon, Pillen leg., 7.1941, sulla Rosa canina assieme a 'Phyl- 
loperta hortícola e 7 richius sexualis ! Selva di Tarnova, 10.7.1905. 
Gorizia Dint, M. Taiano (Istria sett.), Pilleri leg., 8.1942 plur. ; 
idem 19.6.1929, 2 es. in Coll. Museo di Trieste. 

Anisoplia montícola Er. (Táv. IX, figs. 1-5). 

Tegmen morfológicamente simile a quello della Erichsoni 
Reitt., solamente un po’ piu piccolo e snello. Mentre nella Erich- 
soni gli apici dei paramen sono accompagnati fin presso la punta 
da un margine espanso laterale, in questa specie l’espansione la- 
terale é piu breve in modo che una parte dell’ápice decorre iso- 
lata. Sul margine laterale e medíale della parte distale dei para¬ 
men si trovano alcune setole erette, rigide, irregolari. 

La placea ventrale é triangolare fino in prossimitá dei para¬ 
men, da qui in poi ristretta, parallela, incuneata fra i margini 
mediali inferiori dei parameri. 

TI pene provvisto di apprezzabili sclerificazioni basali, che si 
continuano in pareti sottili, trasparenti. La zona aculeata con se¬ 
rie regolari di aculei nettamente visibili. II trigonum copulatrix, 
preceduto dalla bursa praeputialis, é formato da una lamina con¬ 
tinua, pressapoco triangolare, allungata, terminante con un api- 
ce indistinto, piu o meno arrotondato. La lamina basale é solcata 
in sonso longitudinale da due linee mediane che decorrono quasi 
parallele. Le auricolae, piccole, allargate alia base, assotigliate 
distalmente, stendono sopra la lamina del trigonum una mem¬ 
brana trasparente, punteggiata. 

Specie a larga distribuzione geográfica, molto comune nei mesi 
che precedono e seguono la mietitura del grano, sulle Graminacee 
coltivate ed anche selvatiche. 

Materiale esaminato: Carso triestino, 15.7.1909, 19.6.1904, 29. 
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6.1906. Laghetto di Percedol (Dint. Trieste). Divaccia (Carso), 
6.1908 Chenda leg. Opicina (Trieste), Müller leg. M. Spaccato 
(Trieste), 7.1943, Pilleri plur., sulle Graminacee selvatische. Mon- 
falcone, 6.1904. Zaule (Trieste), nel giugno Ravasini leg. Noghe- 
ra (Istria sett.), 6.1905. Occisla (Istria sett.), 20.6.1909. Matte- 
ria (Istria sett.), 18.7.1919. Caeitti (Istria sett.), 3.7.1943, Millo 
leg., sui campi di grano. Vreme (S. Canziano del Timavo), 6.1945. 
Bresenza del Taiano (Istria sett.), Giugno 1946, Pilleri leg., 
100 esemplari sul grano in maturazione. 


Anisoplia neapolitana Reitt. 

= montícola Er., come dimostreró in un mió prossimo lavoro. 

Anisoplia marginata Kr. 

Non ho ancora esaminato questa specie dell’Italia meridionale. 


Anisoplia broniicola Gemí. (Tav. X, figs. 1-5). 

Tegmen di considerevoli dimensioni, snello, ristretto in pros- 
simitá del terzo distale, le punte dei parameri sono arrotondate 
«d un po’ piu larghe della parte assottigliata che le precede. Lungo 
i margini laterali e mediali dei parameri alcune setole rigide di 
varia lunghezza. Placea ventrale triangolare, larga alia base, bre¬ 
vemente incuneata tra i margini mediali dei parameri. 

II pene con scleriíicazioni basali abbondanti, pareti sottili, bur- 
sapraeputialis voluminosa. II trigonum copulatrix a forma di se¬ 
sione di campana allungata, alquanto variabile individualmente. 
Consta di una lamina continua, formata da due partí simmetriche 
intimamente unite da una larga sutura mediana. Questi due pezzi 
sono percorsi da tratti maggiormente chitinizzati, disposti in sen- 
so longitudinale. Mancano le auricolac e la membrana che sovras- 
ta la lamina basale é semplice. Sotto al trigonum, in rapporto con 
csso mediante le membrane della bursa praeputialis, si trova una 
formazione anulare, Vanulus copulatrix, bene chitinizzata, aperta 
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m direzione distale. Questa formazione non si riscontra nelle al- 
tre specie da me finora esaminate. 

Materiale esaminato: Selva di Tarnova (Ven. Giulia), 6.1927. 
S. Daniele del Carso, Val Rassa. Basovizza (Carso triestino), 
29.5.1921 leg. Chenda. M. Castellaro Maggiore (Istria sett.) e 
Matteria (idem), 6.1921 leg. Chenda. Isola Morosini (Foci Ison- 
zo), 6.1937 leg. Marcuzzi ; tra Fernetti e Sesana (Carso triesti- 
no), 6.6.1944 leg. Pilleri 80 es. sulle Graminacee selvatiche, ai 
lati della strada. 

3 o Gruppo: Spkcir con pubf^cenza depressa (Glatthaarige 
Arten del Reitter). 

Anisoplia austríaca Herbst. (Tav. XI, figs. 1-5). 

Non possedendo del materiale italiano, ho utilizzato per lo 
studio dell’organo copulatore alcuni maschi della Macedonia. 

II tegmen é di grandi dimensioni, assotigliato; i parameri 
sono un po’ piü larghi in corrispondenza alia parte intermedia ; 
visti dalla parte dorsale i lati dei parameri'decorrono quasi pa- 
ralleli nei due terzi prossimali, convergendo leggermente nel trat- 
to apicale. Uno spigolo sublaterale delimita una superficie lon¬ 
gitudinal dorsale, che si prolunga su ciaseun ápice allargandosi 
su questo. Lungo il margine mediale, del tratto apicale dei pa¬ 
rameri, si trova una fila di setole inclinate verso 1’ápice, piu o 
meno irregolari j lungo il margine laterale, visibili puré ad oc- 
chio nudo si trovano invece delle setole lunghissime (fino tre vol- 
te quelle del margine mediale), erette, alcune leggermente arcua- 
te e gradatamente piu lunghe verso Tapice. La placea ventrale., 
perfettamente triangolare equilátera si incunea con una breve 
punta sotto la base dei parameri. 

II pene, puré molto lungo in relazione alie dimensioni del teg- 
men, é costituito da pareti sottilissime, diafane ; il tratto aculea- 
to é cosparso di fitti aculei minutissimi, disposti in serie tras- 
versali, che divengono man mano piu radi sulla párete che pre¬ 
cede il sacco prepuziale. II tTig omuvyi copulatyix consta semplice- 
mente di due pezzi chitinei, fusiformi, mediani e piu lunghi e di 
due pezzi di eguale forma, laterali, piu corti. 
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Beue evidenti sono le sclerificazioni basali del pene. 

Materiale esaminato: Keretschkoi (Maeedonia), Schatzmayr 
leg. Wien, in Coll. Ravasini Mus. Trieste. Kalocsa (Ungheria), 
Coll. Prof. Müller. Zemum (Syrmium), VI. 1941 leg. Kodric. 

% 

Anisoplia tempestiva Er. (Tav. V, ligs. 1-5). 

Vedere la descrizione nella parte generale. 

Anisoplia agrícola Poda (Tav. XII, figs. 1-5). 

Anche 1’organo copulatore rivela la stretta parentela sistemá¬ 
tica che intercorre fra questa specie e la tempestiva Er. In profi¬ 
lo il tegmen delle due specie é pressoché idéntico nel contorno. 
Esaminato dorsalmente quello della agricola é un po’ piu snello, 
la parte intermedia non presenta le ingrossature laterali prossi- 
mali; la parte prossimale é leggermente diversa come appare dal¬ 
la figura. Gli apici dei parameri sono piu assottigliati ed aguzzi, 
l’espansione laterale che li precede meno rugosa che nella specie 
precedente. Ea placea ventrale piu assotigliata. 

II pene nella agricola é un po’ meno sclerificato alia base. II 
trigonum copulatrix é una lamina triangolare, con gli angoli ba¬ 
sali arrotondati, maggiormente sclerificati sul loro margine ; due 
ispessimenti chitinosi piu scuri, solcano longitudinalmente la par¬ 
te mediana della lamina basale. Le auricolae, bene evidenti, cos- 
teggiano per un breve tratto il margine laterale della lamina 
basale, per poi convergeré medialmente ; sono considerevolmente 
piu esili .e piu lunghe che nella tempestiva. 

.Materiale esaminato: Stiak (Carso triestino), 6.1941 Pirelli 
leg. 25 es. Strada di Napoleone (Trieste dint.), 1.6.1941 Stolfa E. 
leg. Noghere (Istria sett.), 18.6.1941. 

Anisoplia flavipennis Brull. 

Tegmen largo, appiattito, relativamente stretto verso la base 
dei parameri , allargato distalmente per il divaricamento dei me- 
desimi ; uno spigolo sublaterale dorsale che inizia in prossimitá 
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<della base dei parameri delimita un’area dorsale, la quale, dap- 
prima parallela, diverge verso gli apici ricurvi medialmente. La 
parte intermedia é ristretta sul dorso, allargata lateralmente ; la 
placea ventrale non presenta nulla di particolare, tranne la con- 
siderevole estensione in senso longitudinale. 

II pene, di grandi dimensioni, ben sclerificato alia base, pos- 
siede un trigonum copulatrix, costituito dalla sola lamina basale, 
pressapoco triangolare, ricoperta da una sottile membrana. Le 
auricolae mancano del tutto! Sclerificazioni maggiori si notano 
al margine latero-basale che é arrotondato, inoltre in due nerva- 
ture submediane della lamina. Tra queste nervature ed il mar¬ 
gine laterale si scorgono puré delle linee inspessite, oblique e vi- 
sibilmente piu scure. La lamina basale non ha un limite netto 
prossimale. 

Materiale esaminato: Pola (Istria), 4.6.1907. Scoffie (Istria), 
2.7.1910. Noghere (Istria sett.), 16.7.1905. Rovigno (Istria), 16.7. 
1905. Lussingrande, 15.7.1914. 

RIASSUNTO 

L’autore inizia con la nota presente una serie di contributi sul ge¬ 
nere Anisoplia Serv. Egli pone in evidenza l’importanza che ha per la 
sistemática di questo genere lo studio delle armature genitali mascliili 
e femminili ; traccia brevemente la morfología generale di questi or- 
gani nel maschio, rilevando alcuni nuovi caratteri diagnostici; passa 
quindi all’esame comparativo degli aedeagus delle principali specie eu- 
ropee. Con questi studi egli spera di poter tracciare una nuova divi- 
sione di tutto il genere su basi morfologiche piu sieure. 


Bibliografía 


Berlese, A. 

1909 e 1925. «Gli Insetti». Vol. I e II. Milano. 

Jeannel, R., et Paulian, R. 

1944. «Morphologie abdominale des Coléoptéres et systématique 
de l’ordre». Rev. Fr. d'Entomologie, tome XI, fase. 2. 

JüNK, W. 

«Coleopterorum Catalogus : Scarabeidac ». Vol. XX. 


72 


GIORGIO PILLER1 


Luigioni. 

1929. «Catalogo dei Coleotteri italiani». Atti Acc. Pont. Nuovr 
Lincei. Roma. 

Paulian, R. 

t 1 * 

1941. «Faune de Frailee. 38. Coléoptéres Searabéides». París. 
Reitter, E. 

1902. «Bestimmungstabelle der Melolonthidae ( Rutelini , Hoplinv 
u. Glaphyríni )». Paskau. 


Reitter, E. 

1911. «Fauna germánica», 2.° vol. Stuttgart. 

/ 

SCHROEDER, C. 

1928. «Handbuch der Entomologie». 3 vol. Jena. 

Sharp, D., and Muir, F. 

1912. «The comparative anatomy of the male genital tube iu 
Coleopteren». Trans. Ent. Soc. London. III, págs. 477-642,. 
tav. 42-78. 

Spiegazione delle tavole 

✓ 

Tav. V. — Anisoplia tempestiva Er. — 1-2. Tegmen (profilo, dorso).— 
3. Parte medio-prossimale del tegmen in corrispondenza della placea 
ventrale .—4. Pene .—5. Trigonum copulatrix : PP, Parte prossimale \ 
PI, Parte intermedia ; P, Paramerí ; PV, Placea ventrale ; SB, Sclerífi- 
cazioni basali del pene ; TC, Trigonum copulatrix (5) ; SI, Sacco inter¬ 
no con la zona aculeata ; A, Auricola ; LB, Lamina basale ; BP, Bursa 
praeputialis. 

Tav. VI. — P'ig. 1-3. Anisoplia segetum Herbst. — 4-7. Pallidipennis Gvll. 
1-2. Profili del tegmen. — 3. Pene.— 4, 5, 6. Tegmen (profilo, dorso, tratto' 
medio-prossimale ventrale).—7. Pene. 

Tav. VII. — Anisoplia villosa Ooeze. — 1-4. Come nella tav. I. 

Tav. VIII. — Anisoplia erichsoni Reitt.—1-5. Come nella tav. I. 

Tav. IX. — Anisoplia montícola Er.—1-5. Come nella tav. I. 

Tav. X. — Anisoplia bromicola Germ.—1-5. Come nella tav. I. 

Tav. XI. — Anisoplia . austríaca Herbst. — 1-5. Come nella tav. I. 

Tav. XII. — Anisoplia agrícola Poda.—1-5. Come nella tav. I. 

Tav. XIII. — Anisoplia flavipennis Brull.—1-5. Come nella tav. 1^ 


EOS, XXIV, 1948 


1,ÁM. V 



Giorgio Piu.eri : Studi morfologici e sistematici sul 
Anisoplia Serv. (Col. Scaraboeidae). 

















ROS, XXIV, 1948 Um. VI 



Giorgio PilleR i : Studi morfologici e sistematici sul genere 
AnisopUa Serv. (Col. Scaraboeidae). 














EOS, XXIV, 1948 


Um. \ II 













EOS, XXIV, 1948 


Um. VIH 




Giorgio Piixeri : Studi morfologici e sistematici sul genere 
Anisoplia Serv. (Col. Scarabaeidae). 



















EOS, XXIV, 1948 


LÁM. IX 



Giorgio Piixeri : Studi morfologici e sistematici sul genere 
Anisoplia Serv. (Col. Scarabaeidae). 










EOS, XXIV, 1948 


Um. X 




Gioroio Piixeri : 


Studi morfologici 


e sistematicé 


Anisoplia Serv. (Col. Scarabaeidae). 


sul 


genere 












EOvS, XXIV, 1948 


Lám. XI 



Giorgio 


rn.i.ERi : Stiuli morfclogiei e sisteraatici 
Aniwplia Serv. (Col. Scarabacidac). 


sul genere 












EOS, XXIV, 1948 


Lám. XII 




Giorgio Piu.eri : Studi morfologici e sistematici sul genere 
A nisoplia Serv. (Col. Scaraboeidac). 













EOS, XXIV, 1948 


Lám. XIII 



Giorgio Pilleri : Studi niorfologici e slstematicl sul genere 
Anisoplia Serv. {Col. Scarabaeidoe). 








































ADICIONES A LOS «CÓCCIDOS DE ESPAÑA* 


2. a NOTA 

POR 

JUAN GOMEZ-MENOR ORTEGA 

Lám?. (XIV-XVI). 


Continuando el estudio de la fauna coccidológica española, de 
la que en el año 1946 publiqué una primera contribución en Eos 
(1. a nota), doy en ésta más datos, obtenidos mediante los estudios 
hechos sobre el material recolectado en excursiones efectuadas du¬ 
rante diferentes años a las provincias de Murcia, Sevilla y Cuenca. 
También incluyo aquí tres especies recogidas por el Auxiliar de la 
Cátedra de Zoología Especial de Artrópodos de la Universidad, 
don Francisco Pérez de San Román, las cuales proceden de Ci¬ 
toria, y una de ellas es nueva para la ciencia ; las otras dos se 

citan por primera vez en España. 

También añado algunos datos tomados de las consultas hechas 
a la Estación de Fitopatología Agrícola de Madrid, y agradezco- 
a su Director, don Miguel Benlloch, el permitir que sean publi¬ 
cadas por mí, fuera del Boletín del citado Centro. 

Hago constar mi agradecimiento a don Arturo Caballero Se¬ 
gares, Director del Jardín Botánico de Madrid, por las facilida¬ 
des que me ha dado siempre para recoger cóccidos y otros insec¬ 
tos en el citado Jardín, lo que ha sido muy provechoso, aunque 
en esta adición se encuentren pocos de dicha procedencia. 

Para la enumeración de los datos, sigo el mismo plan que 
en la primera adición. 

Teniendo en cuenta que una especie de las aquí tratadas se 
describió en mi obra de cóccidos, y que dicha descripción no fue 
original, como se indicó en el texto, doy aquí una descripción ori¬ 
ginal más completa. 

También añado dos nuevas claves de géneros, una para la sub- 
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familia Coccinae, antigua Lecaninae, y otra para los Pseudococci- 
nae, debido a tener que intercalar nuevos géneros para España. 

Las especies de plantas señaladas con asterisco viven en es¬ 
tufa durante el invierno ; por consiguiente, en la localidad don¬ 
de se citan cóccidos parásitos, no viven en ésta sobre plantas sil¬ 
vestres. 

A continuación enumero las nuevas citas. 


Subfam. DIASPINAE 

Aspidiotus hederae (Vallot). 

Capparis spinosa. Los Teatinos (Murcia). 

Chrysomphaltis dictyospermi Morg. 

Evonymus japponicus. Jardín Botánico de Murcia. 
Hymanthophillum sp. Jardín Botánico de Murcia. 

Myoporum pictum. Almería, provincia de Murcia, Utrera (Se¬ 
villa). 

Paeonia. Jardín Botánico de Madrid. 

Phoenix dactylifera. Cartagena. 

/ 

i 

Heiniberlesia trabuti (March.) 

.Sedum sp. Sierra de Espuña y Teatinos (Murcia). 

Protargiona salicorniae Góm. Men. 

A triplex sp. Puerto Mazarrón (Murcia). 

Targionia nigra Sign. 

Targionia nigra Signoret, Aun. Soe. Ent. de Fr. (4), X, p. 106 
(1870). 

Larva (fig. 1, A).—De cuerpo oval alargado, de color ama¬ 
rillo ocráceo. Antenas de 5 artejos, con sus inserciones separa- 
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das entre sí por una anchura igual a la base del rostro (tentorio) ; 
siendo éstos, el l.° más ancho que los restantes y algo más largo 
que el 4.°, el que a su vez es el más pequeño de todos, y aproxi- 



B 


Fig. 1 . —Targionia nigra Sign. A) Larva.’B) 9 adulta con el de¬ 
talle de antena : izquierda, porción ventral ; derecha, parte dorsal. 

C) Pigidio. D) Escudo de la 9. 

I , 

mudamente de la mitad de longitud que el 3. J 2. , de dos ter¬ 
cios de la longitud que el siguiente ; 5.° más largo que los pre¬ 
cedentes reunidos, estriado, con cinco pelos largos, uno en el ter¬ 
cio basal, dos en el segundo tercio, pero en lados opuestos ; de és¬ 
tos, uno subapical y'el quinto en el ápice. Cambien el 4. artejo 
lleva otro pelo largo. 
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Patas fuertes, con el trocánter provisto de un pelo largo y 
recto ; fémur de doble longitud que la tibia y ésta igual a los dos 
tercios del tarso ; uña casi tan larga como la tibia ; digítulas del 
tarso más largas que la uña, las de ésta apenas si la sobrepasan. 

Cerdas posteriores largas, algo más que la mitad del cuerpo. 

Pigidio: Presenta en el borde a partir de su mitad, un peque¬ 
ño saliente a cada lado que lleva un pelo recto y fino ; por fue¬ 
ra de éste una escotadura pequeña, donde desemboca un tubo se- 
rígeno corto ; luego una paleta grande que presenta en su porción 
media un saliente, siendo más corta en el lado externo, y des¬ 
pués el resto del borde lleva pequeños salientes. Orificio anal 
situado a corta distancia del borde. 

Dimensiones: Long., 0,302 mm. ; anch., 0,159 mm. ; longi¬ 
tud del tercer par de patas, 0,1 mm. 

9 adulta (fig. 1, B).—Cuerpo de contorno casi circular, con 
tendencia a presefitar los lados paralelos, el margen provisto de 
pelos pequeños, finos, escasos y espaciados. 

Antenas (fig. 1, B) separadas entre sí por una distancia igual 
a cuatro o cinco veces la anchura de la base del rostro ; y del 
borde, igual a un tercio de la que hay desde éste a la base del 
rostro, siendo éstas en forma de tubérculo corto, más o menos ci- 
lindroideo, provistas de una cerda poco más larga que él. 

Estigmas situados en un área rodeada de estrías dispuestas en 
círculo. 

A partir de los segmentos abdominales en el margen se ob¬ 
serva un grupo de cinco o seis tubos serígenos largos y finos ; 
en los dos segmentos anteriores al pigidio, además de los latera¬ 
les, también otros tubos en menor ■número y más cortos, que vie¬ 
nen a desembocar en el borde posterior de cada segmento. 

El pigidio (fig. 1, C) presenta, a partir de su mitad, los si¬ 
guientes caracteres: Ambas paletas del primer par están casi 
unidas en el borde interno, siendo el inferior redondeado, el ex¬ 
terno presenta una escotadura en el ápice, a veces poco visible ; 
sigue un espacio de algo menor tamaño, después la paleta del 
segundo par, que es de la misma anchura que el espacio prece¬ 
dente y de borde redondeado, más ancha en la base ; luego hay un 
segundo espacio y un saliente paletiforme triangular, de base an¬ 
cha ; a continuación el borde está quitinizado, más grueso que la 


i 


I 


ADICIONES A LOS «CÓCCIDOS DE ESPAÑA» 


77 


parte submarginal y ondulado. Por fuera de la segunda y tercera 
paleta hay un pelo, oblicuo y no curvado, y más hacia la base, 
casi en el extremo de la porción quitinizada, hay un par de pelos 
de los que uno tiene inserción dorsal y el otro ventral. 

En el dorso, cerca de la base del pigidio, hay cicatrices qui- 
tinosas transversas, que a veces se unen formando una o dos lí¬ 
neas en arco sobre cada lado de la línea media. Orificio anal casi 
circular, colocado a mitad de la distancia que hay de la base al 
ápice del pigidio. También existen en cada lado cuatro series de 
tubos glandulares finos y largos, que vienen a desembocar entre 
las 1. a y 2. a paletas, por encima de la 2. a , entre la 2. a y 3. a , y 
más allá, de la 3. a , formando manojos. Vulva ventral, un poco 
más hacia la base que el orificio anal y con dos pelos diminutos 
a cada lado. 

Dimensiones: Long., 1,8 a 2 mm. ; anch., 1,25 a 1,5 mm. 

Escudo de la $ (fig. 1, D). — Generalmente cubierto por la cor¬ 
teza de la planta, lo que le da apariencia blanquecina. De con¬ 
torno elíptico alargado, con la exuvia excéntrica, bastante salien¬ 
te, negra ; la de la larva, amarilla y desnuda. Tejido del escudo 
de color gris oscuro a pardo grisáceo, bastante convexo. Velo 
ventral blanco grisáceo y fuerte, muy unido al escudo, de mane¬ 
ra que al separar el escudo de la planta queda con él formando 
un estuche. 

Dimensiones: Long., 2 a 2,5 mm. ; anch, 1,6 mm. 

Habitat.—En la porción basal del tallo, bajo la corteza de 
Santolina chamaecyparissus v. incana y en Phagnalon (?), en esta 
última planta citado por el señor Balachowsky. 

Preparación: H. C., 71. 

Localidad. — Solán de Cabras (Cuenca) y Alicante, Bala- 
xchowskv leg. 

Parlatoria oleae Colvée. 

Prunas lusitánica. Jardín Botánico de Madrid. 

< 

Diaspis visci (Schrank). 

Charnaecyparis sp. Lérida. 
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Chionaspis salicis (L.) 

Salix sp. Solán de Cabras (Cuenca), Burgos, Vitoria. 

Chionaspis stanotophri Cooley. 

Asparagus sp. S. Espuña, Cartagena (Murcia). 

Subfam. ASTEROLECANINAE 

Asterolecanium ilicicola (Targ.). 

Quercus sp. Trujillo (Cáceres). 


Asterolecanium thesii (Douglas). 

1893. Pollinia thesii Douglas, Ent. Month. Mag., XXIX, p. 55 (5). 

Huevo.—De contorno elíptico alargado; color canela ; de 
0,394 mm. de longitud por 0,251 mm. de anchura. 

Larva (fig. 2, A).—De contorno elíptico alargado, con su má¬ 
xima anchura un poco por bajo del nivel del segundo par de patas. 

Antenas de 6 artejos, de inserción ventral, situadas a una dis¬ 
tancia del borde anterior igual a un tercio de la que hay de éste 
a la base del rostro ; el 2.° artejo es el más largo de todos ; si¬ 
gue en longitud decreciente el 3.°; l.° y 6.° aproximadamente 
iguales, siendo los más pequeños el 4.° y 5.°, que son casi de la 
misma longitud, posiblemente aquél más pequeño; el 3.° presen¬ 
ta dos pelos de doble longitud que él; el 6.° artejo es mazudo y 
achatado, lleva cuatro pelos largos, de los cuales el 2.° interno 
es más largo que los tres últimos artejos reunidos. 

En la porción frontal entre ambas antenas, hay un pelo a cada 
lado de la línea media, colocado simétricamente, dirigido hacia 
delante y un poco más largo que el artejo basal de la antena, y 
también a cada lado, en el margen, hay 14 discos ceríparos do¬ 
bles, en forma de ocho, de los cuales el primero queda tapado 
por la antena. Rostro con las sedás de poco menor longitud^que 
el insecto. Mentón triangular, de base poco más corta que su 
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altura, provistos de pelos que están más juntos y más numerosos 
en el ápice. 

Patas largas, gráciles ; con la coxa provista de 3 a 4 cerdas 
largas y finas, de dos veces y media la longitud de aquélla ; tro¬ 
cánter pequeño, provisto de una sensila placoide en el subápice e 
interna ; fémur poco grueso, mayor que la tibia y con un pelo 
en su base y dos largos, más hacia la base del tercio apical ; 



A 


Fig. 2 .—Asterolecanium thesii (Douglas). A) Larva : izquierda, 
parte ventral; derecha, parte dorsal. B) Cubierta de la 9- 

tibia poco mayor que la mitad del tarso ; aquél, largo y delgado, 
que lleva, poco antes de su mitad, un pelo largo ; digítulas del 
tarso casi dobles de largas que la uña ; ésta, poco mayor que el 
tercio apical del tarso, recta, fina y curvada en el ápice, sus di¬ 
gítulas pasan poco de su longitud. 

Estigmas en posición y forma normal, cada uno con un disco 
ceríparo circular. 

Dermis ventral en el abdomen a cada lado de la línea me¬ 
dia, con una fila de cinco discos ceríparos circulares. Dorsal 
provista también a cada lado de la citada linea, pero mas 
próxima a ella con una fila de discos dobles en forma de 8, que 
éstos en total son ocho a cada lado, pues los últimos segmentos 
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abdominales no los presentan. Anillo anal dentro de una escota¬ 
dura, con seis cerdas fuertes. Borde posterior recto, presentan¬ 
do a cada lado, simétricamente dispuestos y en la parte más ex¬ 
terna, una gran cerda larga igual o poco más larga que el abdo¬ 
men ; más dentro, otra segunda cerda corta, algo más corta que # 
las del anillo anal ; más internas, dos finas y de la mitad de lon¬ 
gitud que la última mencionada ; submarginal, pero algo exter¬ 
na, hay también otra pequeña. 

Dimensiones: Long., 0,381 a 0,4 mm. ; anch., 0,156 mm. ; 
longitud de la antena, 0,104 mm. ; ídem del tercer par de patas, 
coxa 0,025 mm. ; troe., 0,011 mm. ; fémur, 0,063 mm. ; tibia, 
0,058 mm. ; tarso, 0,026 mm. ; uña, 0,021 mm. ; long. de la seda 
del lóbulo anal, 0,125 mm. 

Preparación: H. C., 61. 

9 adulta.—De contorno elíptico corto, casi circular, la porción 
posterior terminada en ángulo, teniendo dos pequeños lóbulos ana¬ 
les, que cada uno lleva una cerda larga, y más hacia la línea me¬ 
dia del cuerpo dos cerdas cortas espiniformes, la más externa de 
inserción marginal, más gruesa y aproximadamente de un ter¬ 
cio de la longitud de la primera mencionada, la interna submar¬ 
ginal más fina y algo más corta. A cada lado de la linea media e 
internas a las cerdas, hay un par de pelos pequeños espiniformes, 

t 

insertos sobre tubérculos. 

Orificio anal limitado por dos quitinizaciones algo anchas y 
en forma de labios. Anillo anal entero, provisto de seis cerdas de 
algo mayor longitud que el doble del diámetro de aquél. 

Antenas de inserción ventral, separadas entre sí por una dis¬ 
tancia igual al doble de la anchura de la base del rostro, redu¬ 
cidas a un disco provisto de dos espinas tan largas o poco mas 
que el diámetro del mencionado disco y cuatro pelos o espinitas 
cortas. 

Rostro con mentón monómero, triangular. 

Margen provisto de dos filas de discos ceríparos dobles en 
forma de 8, que en la porción anterior a veces es triple, mien¬ 
tras que esta faja de discos en el borde posterior es sencilla; en 
el extremo posterior hay algunos discos ceríparos circulares y 
grandes, de cinco orificios laterales y uno central. 

Estigmas en posición normal, con peritrema y una quitiniza- 
tiáón alrededor de este último. A partir de éste, hacia el borde, 
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5iay un surco estigmático provisto de abundantes discos cerípa- 
ros circulares, siendo los inás próximos al estigma los mayores, 
pero más pequeños que los próximos al borde posterior del insecto. 

Tanto en la porción dorsal del tegumento, como en la ventral, 
pero submarginales, hay pelos escasos y finos, bien aparentes. 

Dermis dorsal provista de numerosas glándulas tubulares que 
tienen el ápice curvado, más o menos deformes, y además discos 
ceríparos pequeños dobles en forma de 8, poco numerosos. 

Dimensiones: Long., 1,9 mm. ; anch., 1,4 mm. ; long. de los 
estigmas, 0,068 mm. 

Cubierta de la 9 (fig. 2, B). — De color verde amarillento, con¬ 
torno elíptico corto, con el extremo posterior levantado y abierto. 
Margen provisto de una franja de espinas blancas, curvas y muy 
numerosas, y además 2 a 3 pinceles de pelos largos situados so¬ 
bre el dorso, que son caedizos. 

Dimensiones: Long., 2 mm. ; anch., 1,5 mm. ; altura, 0,75 
milímetros. 

Preparación: H. C., 62. 

Habitat. — En tallos, a veces enterrados, de Suaeda sp. 

Localidad. — Aguilas (Murcia). 

Lecaaodiaspis sardoa Targ. 

Helianthemum squamatum. Montarco (Madrid, leg. C. Bolí¬ 
var). Solán de Cabras (Cuenca). 

Subfam. KERMOCOCCINAE 

láeraacoccus roboris (Fourc.) 

Quercus robur. Candás (Asturias, leg. J. del Cañizo). 

A 

Subfam. COCCINAE 

Claves para la determinación de géneros en las 9 9 adultas: 

1. (15) Insecto de cuerpo desnudo, cuando más, el dorso cubierto por 

una capa fina de laca, apenas perceptible, o con secreción cérea en 
forma de gránulos superficiales muy distanciados o escasos. 

Eos, XXIV, 194®. 8 


/ 
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2 . 

3. 

4. 

5. 


8 . 


10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 


16. 

17. 


18. 


19. 


(3) Hipogea, con cutícula rugosa. Antenas de 6 a 8 artejos, ere 

vías de atrofia en el insecto viejo . Gen. Lecanopsis Targ. 

(2) Epigea. Antenas con número variable de artejos. 

(12) 9 con la puesta bajo su cuerpo o entre ésta y la planta. 

(6) Insecto casi laminar, con la dermis del dorso dividida en 

piezas y éstas con puntos transparentes a modo de perforacio¬ 
nes . Gen. E ucalymnatus Ckll. 

(5) Cuerpo poco o fuertemente convexo. Dermis del dorso sin 
dividir en piezas, con frecuencia provista de glándulas laccíparas 
de contorno más o menos circular. 

(11) Cuerpo de contorno elíptico más o menos alargado, más o 
menos convexo, con discos ceríparos submarginales. Antenas de 
7 a 8 artejos. Anillo anal con 8 cerdas . Gen. Coccus L- 

(9.10) Cuerpo bastante convexo, de contorno elíptico corto; der¬ 
mis dorsal provista de glándulas laccíparas grandes de contorno- 

poligonal curvilíneo. Antenas de 8 artejos ... 

. Coccus subgén. Saissctia Desp. 

(8.10) Cuerpo poco convexo, de contorno elíptico alargado ; der¬ 
mis dorsal algo reticulada. Antenas de 7 artejos. 

. \ . Coccus subgen. Coccus L. 

(8,9) Cuerpo bastante convexo, dé contorno elíptico alargado y 
la dermis dorsal sin glándulas laccíparas. Antenas de 7 a 8 ar 
tejos . Coccus subgén. Lecanium Burm. 

(7) Insecto con el lugar de fijación a la planta casi circular. Cuer¬ 

po fuertemente convexo, casi esférico. Dermis dorsal con nume¬ 
rosos discos en forma de poros. Porción ventral del submargen pro¬ 
visto de numerosos discos ceríparos . Gen. Eulecanium Ck 11. 

(4) 9 adulta con la puesta envuelta en un saco formado por fila¬ 
mentos de cera densos y colocados en el extremo posterior del. 

cuerpo. 

(14) Saco ovífero corto, en forma de cuña, que apenas sobresale 

del borde posterior. Cuerpo de contorno piriforme . 

.. Gen. Froto pulvinaria Ckll. 

(13) Saco ovífero, cuando menos de la misma longitud que el in¬ 
secto .;. Gen. Pulvinaria Targ. 

(1) Cuerpo cubierto por secreción de cera, ya en forma de lámi¬ 

nas o de filamentos entrecruzados que la envuelven total o parcial¬ 
mente, y que en general es saco ovífero a la vez. 

(19) Cubierta del dorso completa y en forma dé placas o láminas. 
(18) Placas céreas gruesas, de contorno poligonal y con sendos 
salientes en forma de botón en su parte central. Insecto de contorno 

basal casi circular. Gen. Ccroplastcs Gray,. 

(17) Placas de cera que su conjunto forma dos porciones en for¬ 
ma de capucha unidas, bajo las cuales está el insecto, que es de 

contorno elíptico muy alargado. Gen. Parafairmairia Ckll. 

(16) Envuelta total o parcial, formada por filamentos entrecruza¬ 
dos y que sirve a la vez de protección a los huevos.. 
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20. (21) Insecto adulto más o menos aplanado, con antenas rudimen¬ 

tarias y desprovisto de patas. Saco ovífero formado por trozos de 
planta unidos por' filamentos céreo-sedosos . Gen. Aclerda Sigiu 

21. (20) Cuerpo bastante o fuertemente convexo, cubierto por el saco 
ovífero, que lo forman únicamente filamentos céreo-sedosos. 

22. (25) Saco ovífero que envuelve por completo el insecto. 

23. (24) Cuerpo fuertemente convexo, elíptico, muy alargado, con an¬ 
tenas y patas rudimentarias . Gen. Eriopeltis Sigm 

24. (23) Cuerpo más o menos convexo, elíptico corto, con antenas y 

patas desarrolladas . Gen. Fillippia Targ. 

25. (22) .Saco ovífero que deja sólo visible el extremo cefálico del in¬ 
secto.. Gen. Lichtensia Sign. 

\ 

Coccus hesperidum L. 

Pritchardia filifera *. Jardín Botánico de Madrid. 

Prunus lusitanica. Jardín Botánico de Madrid. 

Spartium junceum. Jardín Botánico de Madrid. 

Coccus (Saissetia) oleae (Bern.). 

Morus sp. Badajoz. 

Ricinus communis. Jardín Botánico de Madrid. 

' » 

Coccus (Saissetia) hemisphaerica (Targ.). 

Selaginella *. Jardín Botánico de Madrid. 


Coccus (Lecanium) persicáe (Fnb.). 

9 

Armeniaca vulgaris. (L,eg. G. Clemente) Valencia. 

K 


Gén. Protopulvinaria Ckll. 

1894. Cockerell, Journal Trin. Nat. Club., vol. I, p. 300. 

9 adulta.—Cuerpo desnudo, de contorno groseramente trian¬ 
gular, aplanado, con secreción cérea que forma una franja en la 
porción ensanchada posterior del insecto, pero sin formar ovisa- 
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co, quedando los huevos protegidos bajo el abdomen. Antenas de 
7 a 8 artejos, bien desarrolladas, asi como también las patas. Ab¬ 
domen sin segmentación aparente. 

I v a única especie introducida en España es: 


Protopulvinaria pyriformis Ckll. 

1894. Cockerell. Journ. Trin. Nat. Club., vol. I, p. 309. 

Huevo.—De contorno elíptico, de color rojo parduzco, de 
0,32 mm. de longitud por 0,196 mm. de anchura. 

9 adulta (fig. 3, A).—Cuerpo aplanado, de contorno grosera¬ 
mente triangular a piriforme, algo asimétrico, color pardo claro 
con tendencia al amarillo, más oscuro en los bordes, que son 
más fuertes y con el dorso provisto de algunas arrugas. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: Antenas (fi¬ 
gura 3 , C) de inserción ventral, separadas entre sí por una distan¬ 
cia al parecer variable e igual aproximadamente a cuatro veces la 
anchura de la base del rostro, dirigidas hacia detrás, y de 7 artejos, 
siendo el más largo el 4.° ; siguen en longitud el 3.°, 7.», 2 ", 6 .°, 

1 o y 5 o . e | i « es más ancho que largo; el 2 .°, notablemente mas 
estrecho, decreciendo gradualmente en anchura hacia el ápice, pre¬ 
senta un pelo largo poco mayor que el artejo ; el 4. lleva otro pe o 
algo más corto, y en los restantes, algunos pelos que en los últi¬ 
mos son más numerosos, y el último lleva además un pelo apical 
más largo que el artejo. 

Rostro con filamentos relativamente cortos, con mentón corto 
v al parecer monómero. 

Patas más bien gráciles, pequeñas, con el trocánter provisto 
de un pelo dos veces y media tan largo como aquél ; tibia apro¬ 
ximadamente de la misma longitud que el fémur ; tarso algo mas 
corto que aquélla, con un pelo subapical fino situado en la parte 
interna y las digítulas tarsales algo más cortas que él y poco in¬ 
fladas en el ápice ; uña fuerte, con el ápice muy curvado, sus di¬ 
gitales casi doble de largas que ella y de la mitad de longitud 
que las tarsales, terminando en forma de trompeta. 

Estigmas alejados v externos a la inserción de las patas, bur¬ 
eo estigmático bien marcado y en el extremo marginal con tres 
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espinas gruesas y rectas, de las cuales la central es la mas larga. 

Borde del cuerpo provisto de pelos finos curvados, regularmen¬ 
te espaciados ; área marginal formando una franja más quitini- 
zada, provista de claros redondeados, al parecer análogos a los 
de las glándulas laccíparas de Saissetia. 

Hendidura anal bastante profunda y formando a cada lado de 
la línea media un lóbulo anal asimétrico. Por encima de la hen¬ 
didura hay un área alargada que lleva el anillo anal con seis cer¬ 
das. Escamas anales, dorsales y triangulares, con el extremo pos¬ 
terior provisto de cuatro espinas 1 , de ellas dos apicales mas largas, 
una de éstas con su inserción en plano diferente, dos subapica¬ 
les de la misma longitud, todas ellas más claras que la escama ; 
los bordes latero-posterior y el basal interno están engrosados. 

Dermis ventral por encima del anillo anal con dos pelos muy 
Í argos, uno a cada lado de la linea media, y otro par de pelos 
anterior, pero más corto. Entre ambas antenas la dermis presen¬ 
ta un par de pelos finos. 

Dermis dorsal con algunos pelos cortos y finos muy alejados, 
y además, próximos al borde, regularmente espaciados, hay sie¬ 
te órganos glandulares en * forma de saliente conoideo, con un 
poro central en el ápice y que están en comunicación con un tubo 
central. Estos órganos están colocados simétricamente. Presenta 
también algunos discos ceríparos perivulvares, de un orificio cen¬ 
tral y 9 laterales.' Vulva transversa. 

Dimensiones: Eong., 2,5 a 3 nnn. ; anch., 1,5 a 1,7 mm. An¬ 
tena, long., 0,289 mm. Tercer par de patas, coxa, 0,055 mm. ; 
trocánter, 0,038 mm. ; fémur, 0,12 mm. ; tibia, 0,095 mm. ; tar¬ 
so, 0,069 mm. ; uña, 0,012 mm. 

Preparación: H. C., 48, y H. C., 51 y 53. 

Ninfa.—De contorno elíptico alargado, con los mismos carac¬ 
teres que el adulto, más distinguibles, excepto su tamaño y la 
carencia de vulva. 

Larva (fig. 3, B).—De contorno elíptico alargado, aproxima¬ 
damente de doble longitud que anchura ; con las antenas de in¬ 
serción ventral separadas entre sí por una longitud un poco ma¬ 
yor que la anchura de la base del rostro, de 6 artejos, siendo sus 
proporciones las siguientes: el mayor el 3.°, aproximadamente 
de la misma longitud que el 5.° y 6.° reunidos, siguen en longi¬ 
tud decreciente estos dos últimos mencionados, que son casi igua- 
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Ies, o el 6.° algo mayor ; luego el 4” y después el l.° y 2.°, que 
son aproximadamente de 1^ misma longitud, pero más ancho el 
basal. Todos ellos tienen pelos finos ; el 3.° tiene sólo uno algo 
menor que los dos tercios de su longitud ; en el 6.° son bastante 
numerosos ; de ellos, dos son casi del mismo tamaño y el mayor 
es casi tan largo como la antena. 

Ojos hemisféricos, encajados en órbitas de profundidad algo 
menor que su anchura, situados en el margen lateral y un poco 
anteriores al nivel de las antenas. El margen comprendido entre 
ambos ojos lleva a cada lado cuatro pelos curvados y dirigidos 
hacia atrás, regularmente espaciados. Entre cada ojo y la esco¬ 
tadura estigmática anterior, hay dos ; entre la anterior y la es¬ 
cotadura posterior hay otros dos, y nueve entre la última y la hen¬ 
didura anal. 

Escotaduras estigmáticas provistas de tres espinas, de las cua¬ 
les la central es curvada y casi doble de larga que la laterales (en 
embriones vistos por transparencia del cuerpo de la madre, son 
rectas). 

Rostro bastante largo, con mentón monómero. Surco estigmá- 
tico corto. ' . \ 

Patas fuertes, con la tibia poco más larga que la mitad del 
fémur, el tarso algo más corto que aquélla, las digítulas de éste 
algo más largas que él; las de la uña poco más largas que ella, 
ésta fina y casi recta, encorvada en el extremo y poco más larga 
que la mitad de la tibia. 

Anillo anal a bastante distancia del borde, con seis cerdas. 
Escama anal triangular alargada, con una cerda larga, arqueada, 
casi de la misma longitud que el abdomen, situada en el ápice, 
y dos espinas finas, de un cuarto a un tercio de longitud que la 
escama, una a cada lado de la cerda larga. 

Dimensiones: Long., 0,333 mm. ; anch., 0,169 a 0,216 mm. ; 
long. de la ant., 0,095 mm. ; ídem del tercer par de patas, 
0,1 mm. ; ídem de la cerda larga, 0,079 mm. 

Habitat.—En la cara inferior de las hojas de Persea gratísi¬ 
ma y Laurus nobilis. 

Localidad.—Finca «La Concepción», de Málaga. 

Probablemente ha sido introducido en Persea gratísima. 
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-Froto pulvinaria pyriformis Ckll. A) 9 adulta. B) Larva : íz 
lado ventral; derecha, lado dorsal. (í) Antena de la , adulta 
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1 I 

Pulvinaria vitis (L.j. 

Betula alba. Solán de Cabras (Cuenca). 

Ceroplastes rusci (L.). 

Platanus orieñtalis. Murcia. 

Anona cherimolia. Motril (Granada). Leg. M. Benlloch. 


Géji. Parafairmairia Ckll. 

Sinonimia Fairmaria Sign., Ann. de la Soc. Ent. Fr., (5),.IV, p. 98, 
Essai sur les coclienilles (1874). 

Parafairmairia Ckll., Can. Ent., XXXI, p. 332, (1893). 

9 adulta.—Cubierta por secreción blanca, semicérea, transpa¬ 
rente, perfectamente adaptada al cuerpo y que cuando es vieja que¬ 
da blanca y se distingue entonces claramente el insecto, el cual 
queda separado. Ksta cubierta la forman dos placas grandes dor¬ 
sales en forma de capucha unidas por una sutura transversa, lo 
que da la sensación de estar partida ; además otras seis a cada 
lado formando un reborde, y otra frontal. 

El insecto es de cuerpo elíptico muy alargado, con antenas 
de variable número de artejos, de 8 a 9. Patas finas, con el tarso 
engrosado en la base. Escamas anales anchas y cortas, de con¬ 
torno grosero. Hendidura anal algo profunda. 

Larva con antena de seis artejos. Anillo anal con seis cerdas 
y escotadura poco profunda. 


Parafairmairia bipartita (Sign.). 

Sinonimia Fairmairia bipartita (Sign.), Ann. de la Soe. Ent. Fr., 
(5), II, p. XXXVI, 1872. Sin descripción. 

Fairmairia bipartita Sign., Ann. de la Soc. Ent. Fr., (5), IV, p. 99,. 
(1874). 

I ' ’ 

Larva (lám. XIV, A).—Cuerpo elíptico alargado, de color cane¬ 
la. Porción frontal obtusamente redondeada, posterior ancha, ter- 
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minada en ángulo en cada lóbulo anal ; maxima anchura situada al 
nivel del 2.° a 3. er par de patas. 

Porción frontal situada por delante, y entre los ojos, con cin¬ 
co espinas, siendo una de ellas central. Antenas de inserción ven¬ 
tral, de 6 artejos, siendo el 6.° y el 3.° casi iguales ; siguen en 
orden de longitud, de mayor a menor, el 5.°, 4.°, l.° y 2.°, este 
último aproximadamente de la mitad de longitud que el 3." ; to¬ 
dos ellos llevan pelos sensoriales finos, v el 2.° con una sensila pla- 
coide situada en el ápice ; las inserciones de los pelos del 6.° es¬ 
tán dispuestas a diferentes alturas. 

Ojos salientes, hemisferios aplanados, situados un poco por 
detrás del nivel de la inserción de las antenas. I)etras de los ojos, 
en el borde, hay tres espinas espaciadas. Al nivel de la inserción 
del primer par de estigmas hay én la hendidura 2 a 3 discos ce- 
ríparos, y en el mismo margen dos espinas gruesas y curvadas, 
de inserción ventral, y más atrás hay otras dos espinas analogas 
a las restantes del borde. Al nivel del segundo par de estigmas 
se observan en la hendidura 1 a 2 discos y una sola espina mar¬ 
ginal grande y recta o curva. Por detrás hay otras dos espinas 
finas, y luego, en el resto del margen hasta la hendidura anal, 
hay 6. 

Escotadura anal provista de dos escamas más o menos trian¬ 
gulares, que lleva cada una, en su extremo posterior, tres cer¬ 
das ; la apical, tan larga como el abdomen, y dos laterales sub¬ 
apicales, la interna, de la mitad de longitud que la externa, esta 
a su vez mide un tercio de la mayor ; el borde interno esta gro¬ 
seramente denticulado y lleva una espina j también se ven en su 
disco dos espinas tuberculiformes de colocación dudosa. 

Anillo anal con seis cerdas y algunos orificios dispuestos si¬ 
métricamente por cada una de las mitades. 

Entre ambas antenas y próximos, pero anteriores a sus ba¬ 
ses, hay dos pelos largos y finos. Estigmas en posición normal, 
provistos de un peritrema relativamente ancho. 

Patas largas y finas, de forma normal, llevando el trocánter 
un pelo largo y fino, de casi la longitud del fémur, y otio de la 
mitad de longitud y menos fuerte ; fémur fino, provisto en la 
..ase del tercio o cuarto apical, en su cara anterior, de una pe¬ 
queña escotadura donde se inserta un pelo, y en el ápice, en la 
cara posterior, otro pequeño ; tibia ligeramente más corta que el: 
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tarso ; ambas provistas de pelos. Merece especial mención el nú 
mero y posición de las digítulas tarsales, que en el primer par 
de patas sólo hay una, de longitud aproximada a los dos tercios 

* del tarso, terminada en forma de esfera ; en las restantes patas 
hay dos, pero su inserción no es al mismo nivel, siendo la más 
larga de inserción lateral, mientras que la más próxima a la uña 

• es de inserción dorsal ; las de la uña son de la mitad de longitud 
«que las tarsales o aproximadamente vez y media de longitud que 

ella. Ksta es de un tercio de longitud que la tibia, siendo casi 
recta en la base, con el ápice curvado y fino. 

Mentón al parecer dímero, triangular, ancho. Sedas aproxi¬ 
madamente de la misma longitud que el abdomen. 

Dimensiones: Long., 0,508 mm. ; anch., 0,228 mm. ; long. de 
la antena, 0,145 mm. ; ídem del tercer par de patas, coxa, 
>0,027 mm. ; troc., 0,025 mm. ; fémur, 0,073 mm. ; tibia, 0,06 mm*. ; 
tarso, 0,057 mm. ; uña, 0,014 mm. ; seda de la escama anal, 
0,173 mm. 

Preparaciones: H. C., 38 a 42. 

9 adulta (lám. XIV, B).—Cubierta por una secreción blanca 
semicérea transparente, que al principio deja ver el color pardo del 
cuerpo del insecto y luego se vuelve opaca y blanca (lám. XIV, E). 
Las placas del borde son rectangulares alargadas, la frontal muy 
arqueada y las posteriores, triangulares ; las dorsales son tres, de 
las cuales las dos últimas forman un conjunto, que su forma fué 
descrita ál hablar del género. 

Cuerpo elíptico muy alargado, algo más de tres veces tan 
largo como ancho, con ambos extremos redondeados, siendo el 
posterior más aguzado y hendido. Margen frontal provisto de 
•cuatro espinas cortas, colocadas simétricamente ; el resto del mar¬ 
gen presenta también espinas pequeñas regularmente espaciadas. 
La dermis dorsal presenta impresiones quitinosas que marcan 
áreas de la misma forma que las placas que cubren al insecto. 

En el margen al nivel de los estigmas hay tres espinas gran¬ 
des de grosor uniforme y curvas. 

Por dentro del margen, e inmediato a él, hay una fila de pe¬ 
los finos regularmente espaciados. 

Antenas de inserción ventral, colocadas a una distancia del 
borde frontal poco inferior a la mitad de la que hay desde el 
‘borde indicado a la base del rostro y separadas sus inserciones 
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por doble espacio que el de ellas al borde. Son largas, finas y de 
$ artejos, siendo el basal más ancho que los restantes y apenas 
más largo que el 2.°; 3.° poco más corto que el 4.° ; este último 
el más largo de todos ; 5.° algo menor que el 3.° ; 6 .° algo mayor 
que el 2 .°; 7 .° y 8 .° aproximadamente de la misma longitud ; ex¬ 
cepto el 3 .° y 4 .°, todos presentan pelos largos sensoriales ; en 
el 2 .° hay uno situado en el ápice, muy largo y fuerte, en el 
lugar correspondiente a la sensila que presenta la larva ; el 8. 
los presenta en mayor número, curvados y mas numerosos a me¬ 
dida que se aproximan al ápice. 

Un poco por detrás de la inserción de las antenas se encuen¬ 
tran tres pares de pelos colocados simétricamente ; de ellos, el 
posterior es doble de largo que el precedente. 

# Patas finas, gráciles, con la coxa larga, algo mayor que la 
mitad del fémur ; trocánter con tres sensilas placoides elípticas 
y un pelo algo más largo que la citada pieza ; tibia fina, algo más 
larga que el fémur, el que es poco grueso en relación a su lon¬ 
gitud ; tarso poco mayor que la mitad de la tibia, con su cuarto 
basal más ancho que el resto, sus digitulas de tres cuartos de 
la longitud de aquél, sus inserciones están casi a la misma altura 
y terminan en esferita ; uña relativamente corta en comparación 
-con la de la larva, curvada en el ápice, lleva en la porción sub¬ 
apical un dientecillo apenas marcado y poco visible ; sus digítu- 
las casi doble de largas que ella y en forma de trompeta. 

Estigmas con peritrema de desarrollo normal, la hendidura 
provista de discos ceríparos de cinco orificios laterales y coloca¬ 
dos a lo largo, siendo más numerosos en la proximidad del pe¬ 
ritrema. 

La dermis ventral lleva en la porción anterior a la escotadura 
anal dos pares de pelos, de los que el par mas próximo es mas 
fuerte y doble de largo ; además, hay bastantes discos ceríparos 
de contorno circular alrededor de la hendidura, colocados entre 
los pelos grandes ; por detrás del anillo anal hay varios (5 a 6 ) 
pelos pequeños entremezclados con los discos. 

Anillo anal (lám. XIV, D) con seis cerdas que pasan del extre¬ 
mo de las escamas anales, siendo tres veces y media de largas que 

i 

la anchura del anillo. 

Escamas anales (lám. XIV, D), triangulares, de contorno tosco, 
•con ángulos redondeados y provistas de dos espinas , una ínter- 
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na, situada en la base del tercio apical, que llega al ápice, aun¬ 
que bastante separada en el extremo, y otra externa, subapical, 
más fina y casi tan larga como la indicada antes. Se observan a 
cada lado del orificio anal dos pelos larguillos. 

Lóbulos anales terminados en una espina, que fué indicada 
entre las marginales ; en el borde interno del lóbulo hay una área 
ligeramente engrosada, provista de numerosas glándulas denti¬ 
formes dispuestas en líneas curvas, que su concavidad mira ha¬ 
cia la hendidura, y cada línea pequeña que la forma es de cuatro 
dientecillos, habiendo algunas de dos. 

Rostro pequeño, al parecer monómero, triangular ; las sedas 
son cortas, alcanzando una longitud aproximada al triple de la 
del mentón. 

Dermis dorsal provista de glándulas cortas semiesféricas muy 
numerosas. 

Dimensiones: Long., 3,25 a 3,5 mm. ; ancli., 1,75 a 2 mm. ; 
long. de la antena, 0,387 mm. ; ídem del tercer parte de patas, 
coxa, 0,254 mm. ; trocánter, long. máx., 0,114 mm. ; fémur, 
0,212 mm. ; tibia, 0,25 mm. ; tarso, 0,136 mm. ; uña, 0,026 mm. 

Preparaciones: H. C., 44 y 45. 

Habitat.—Sobre Juncus. 

Localidad.—Purias (Sierra Almenara, prov. Murcia). 

Observaciones.—Una generación comienza en el mes de agos¬ 
to. Preparaciones: H. C., 37 a 42. 

Aclerda subterránea Sign. 

Aclerda subterránea Sign. Essai sur les eochenilles. Ann. de la 
Soc. Ent. Fr., p. 97, 1874. 

Larva (según Signoret).—De 0,7 a 0,8 mm. de largo y de 
0,2 a 0,25 mm. de ancho, de contorno elíptico alargado y apla¬ 
nada, con una pequeña protuberancia situada entre la base de 
ambas antenas, las que tienen inserción casi ventral y por de¬ 
lante de los ojos. 

Antenas de 6 artejos, de los cuales el 2 0 es el más pequeño ; 
el 3.° el más largo, siendo el que sigue en longitud decreciente el 6.' 

Patas largas, con la tibia y el tarso de igual longitud. Lóbu- 
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los anales provistos de una cerda larga, algo mayor que la mitad 
del insecto ; lateralmente lleva un pelo corto por segmento. 

9 adulta (fig. 4). — Incluida en una cubierta de filamentos cé¬ 
reo-sedosos irregularmente entrecruzados, plana en la cara inferior 
y ligeramente convexa por el dorso. 

Insecto de color amarillo parduz- 
co, con el margen más oscuro y más 
quitinizado, plano en la cara inferior 
y algo convexo en la superior. 

Al microscopio presenta los si¬ 
guientes caracteres: Antenas rudimen¬ 
tarias, ventrales, situadas a muy corta 
distancia de la base del rostro, sólo per¬ 
ceptibles como un tuberculillo convexo, 
provisto de varios pelos. 

Rostro situado en una depresión, al 
parecer con sedas cortas y el mentón 
monómero. 

Desprovisto de patas y de rudimen¬ 
tos de tales órganos. 

Estigmas situados cada uno en una 
depresión grande, peritrema más bien 
pequeño y al parecer sin glándulas pe- 
riestigmáticas ; partiendo de la depre¬ 
sión hacia el margen hay unos cana¬ 
les glandulares que vienen a termi¬ 
nar en el borde del insecto en un 
tubérculo curvado en forma de ojiva. 

Margen orlado por una porción del tegumento, de color pardo 
amarillento, estriado y atravesado por algunos canales que ter¬ 
minan en tubérculo. 

Dermis ventral provista de pelos muy escasos y en la porción 
posterior presenta una hendidura que, partiendo de dicho extre¬ 
mo, sigue la línea media y se divide en forma de Y, de ramas 
muy próximas. 

Dermis dorsal con numerosos canalitos glandulares termina¬ 
dos en tubérculos redondeados como espinas cortas. 

El contorno del insecto es elíptico alargado, con el extremo 
anterior redondeado y el posterior angular. En este último la qui- 



Fig. 4 . — Aclerda subterrá¬ 
nea Sign. 9 adulta: iz¬ 
quierda, lado ventral ; de¬ 
recha, lado dorsal. 
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tinización es más fuerte y el borde ondulado penetra a manera 
de pequeños surcos en las porciones hundidas, de manera que 
queda en forma de abanico con un pelo sobre cada saliente. 
Dimensiones: Long., 2 a 4 mm. ; anch., 1,5 a 2,5 mm. 
Habitat.— En raíces de gramínea indeterminada. 

Localidad.—Vitoria (leg. Pérez de San Román). 

Preparación: H. C., 63. 


Filippia subterránea nov. sp. 

Huevo. — De color pardo a canela, elíptico, de 0,45 mm. de 
longitud por 0,253 mm. de ancho. 

9 adulta (fig. 5).— Envuelta en un saco de consistencia semi- 
cérea, de filamentos afiebrados, de color blanco. El insecto, de 
color pardo canela, plano en la porción ventral y fuertemente con¬ 
vexo en el dorso, en el que con dificultad se' aprecia la segmen¬ 
tación. 

AT microscopio presenta los siguientes caracteres : 

De contorno elíptico, estando achatado en ambos extremos, con 
el margen más engrosado, ligeramente ondulado y más rugoso 
que el resto, llevando en cada una de las depresiones marginales- 
un pelo fino ; la escotadura anal bastante pronunciada, pero corta. 

Antenas de inserción ventral, alejadas del borde frontal por 
una distancia algo menor que la que hay desde su inserción a 
la base del pico ; sus inserciones, a igual o poco menor distan¬ 
cia que las del primer par de patas. Son gruesas, de 7 artejos 
(en algunos ejemplares el último es posible que esté dividido), de 
los cuales el 1 .° es £asi doble de ancho que cualquiera de los res¬ 
tantes y de longitud algo menor que el 3.° ; 2.° aproximadamente 
de la misma longitud y también algo más ancho que el siguien¬ 
te, cilindrico, provisto de un pelo algo más largo que los dos ar¬ 
tejos siguientes reunidos ; 3.° de un tercio más largo que el an¬ 
terior ; 4.° poco más corto' que el precedente y apenas mas largo 
que el 2.°, pero menos grueso ; 6.° el más corto de todos, de for¬ 
ma de copa, y el 7.° tan largo como los dos anteriores reunidos. 

Rostro muy corto, con la base pequeña y el mentón monóme- 
ro y triangular. 

Patas fuertes, gruesas, de constitución normal, con el trocán¬ 
ter provisto de un pelo apical largo, casi de la misma longitud 
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que el borde interno del fémur ; esta última pieza, de superficie 
algo rugosa en la proximidad del ápice y que lleva algunos pe¬ 
los finos en las mencionadas arrugas y otros largos en la parte 
inferior ; tibia de igual o mayor longitud que la máxima del fé¬ 


mur, con algunos pelos ; tarso de 
tibia, curvado, de superficie fuer¬ 
temente rugosa ; uña fuerte, de 
punta roma, de base algo inflada ; 
digítulas del tarso doble de lar¬ 
gas que las de la uña ; las de 
ésta, finas y la maza terminal 
pequeña, aunque bien visible, pe¬ 
ro de la mitad de longitud que 
las tarsales y algo más gruesas, 
siendo la maza de formación gra¬ 
dual y más ancha. 

Estigmas en posición usual, 
con el atrio provisto de numero¬ 
sos discos ceríparos ; en cambio, 
no se observan discos en el sur¬ 
co estigmático, el cual apenas es¬ 
tá marcado. 

Escotadura anal . bien marca¬ 
da, pero poco profunda. 

Anillo anal con ocho cerdas, 
de las cuales las medias son las 
más largas y llegan al ápice de 
las escamas anales. 

Escamas anales más bien cor¬ 
tas y anchas, triangulares, de 
bordes toscos, no bien rectilíneos 


la mitad de longitud que la 



y ángulos romos. El extremo - 


dorsal del cuerpo por encima de las escamas es recto y presenta 
dos series transversas de inserciones de espinas largas y rectas, 
así como también hay espinas de la misma naturaleza, pero mas 
cortas en los bordes dorsolaterales de la escotadura. 

Dermis ventral entre la inserción de ambas antenas con un 
par de pelos grandes dispuestos simétricamente ; en el resto, por 
delante de la inserción del primer par de patas, hay uno o dos 
discos ceríparos grandes de un orificio central y 6 a 8 laterales. 
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y también los hay escasos en los primeros segmentos abdomina 
les, pero que su número aumenta a medida que se aproximan a 
la escotadura anal y también alrededor de la vulva, quedando ésta 
en forma de ojal, que lleva en su borde anterior algunos pelos, 
de los cuales los centrales son más del doble de largos que los 
laterales. También hay un par de pelos largos v gruesos por de¬ 
lante de la escotadura anal, colocados simétricamente. En el resto 
de la dermis ventral, y como relleno, existen algunos pelos cortos 
bastante esparcidos y numerosas espinitas cortas glandulares, 
dispuestas con regularidad. 

Dermis dorsal con arrugas quitinosas formando un retículo 
grueso e irregular, de malla más o menos rectangular, y en ellas 
hay algunos discos glandulares redondos y pequeños, al parecer 
de un solo orificio, y además espinas cortas. 

Dimensiones: Long., 3,75 a 4 mm. ; anch., 2 mm. ; long. de 
la antena, 0,362 mm. ; ídem del tercer par de patas, coxa, 
0,24 mm. ; trocánter, 0,119 mm. ; fémur, 0,257 mm. ; tibia, 
0,252 mm. ; tarso, 0,114 mm. ; uña, 0,045 mm. 

Escama anal: long., 0,159 mm. ; anch., 0,085 mm. (la pri¬ 
mera tomada a lo largo de su borde interno). 

Habitat.—Sobre raíces de gramínea indeterminada. 

Localidad. — Monte Araca, de Vitoria (leg. Pérez de San 
Román). 

Preparaciones: H. C., 55, 56 y 57. 


Subfam. PSEUDOCOCCINAE 

Clave para la distinción de géneros en las hembras adultas: 

1. (4) Insecto con patas y antenas rudimentarias o careciendo coui 
pletamente de aquéllas. 

2. (3) Insecto, con el saco ovífero colocado en la parte posterior y 

en forma de cuña. Anillo anal colocado en una foseta y con seis 
cerdas. Gén. Antonina Sign. 

3. (2) Sin saco ovífero y el adulto con un cojín céreo en su contorno 

que deja el dorso al descubierto. Anillo anal con pelos en lugar 
de cerdas . Gén. Nidularia Targ. 

-4. (1) Insecto con patas y antenas desarrolladas. 

5. (13) Insecto con una cubierta que le envuelve parcial o por com¬ 

pleto. 




ADICIONES A LOS «CÓCCIDOS DE ESPAÑA» 97 

43. (7) Cubierta que deja al descubierto el dorso y en el que se aprc 

- da la segmentación... Gén. Gossyparia Sign. 

7. (6) Cubierta que tapa por completo el\ dorso del insecto. 

8. (9) Con mentón monómero . Gén. Apterococcus Newst. 

9. (8) Con mentón dímero. 

dO. (11, 12) Dermis dorsal provista de espinas cónicas, fuertes. Cubier¬ 
ta del insecto formada por secreción en forma de filamentos como 

un fieltro, con apariencia de un coco aplastado . 

..... Gén. Eriococcus Targ. 

11. (10, 12) Insectos sin las citadas espinas gruesas del dorso dis¬ 

puestas en series, cuando más, existen pelos, generalmente con 
glándulas. tubulares. Cubierta de forma elipsoidal, formada por fi¬ 
lamentos de tejido laxo y floconoso . Gén. Ripersia Sign. 

12. (10, 11) Cubierta formada por filamentos céreos unidos a una sus¬ 

tancia elástica. Anillo anal con o sin cerdas y a su alrededor nu¬ 
merosos pelos, que suelen ser pocos o ninguno en los otros dos 
géneros mencionados. Gén. Trabutina Marcli. 

13. (5) Cuerpo cuando más, cubierto por secreción de cera en forma 
de polvo, que no constituye una envuelta. 

14. (15, 16) Antenas de tres artejos. Cuerpo coriáceo. Hipogeo y acom¬ 
pañado por hormigas . Gén. Microccocus 1 León 

15. (14, 16) Antenas de cinco artejos, geniculadas y terminadas en una 

maza fuerte. Cuerpo alargado, de lados paralelos . 

. Gén. Rhizoecus Künck. 

16. (14, 15) Antenas de seis a nueve artejos. Cuerpo de contorno elíp¬ 
tico. 

17. (18) Antenas de seis a siete artejos. Cuerpo elíptico corto. Secre¬ 

ción de cera pulverulenta, escasa, tendiendo a ser filamentosa, a 
veceá formando una cubierta laxa . Gén. Ripersia Sign. 

18. (17) Antenas de siete a nueve artejos. Secreción de cera pulveru¬ 
lenta o cuando más en forma de pirámides sobre el dorso del in¬ 
secto cuando las antenas son de siete artejos. 

19. (20) -Dorso del cuerpo provisto de secreción de cera agrupada en 

forma de montículos piramidales. Discos ceríferos circulares y trian¬ 
gulares. Antenas de siete artejos . Gén. Nipaecoccus Sulc. 

20. (19) Dorso del cuerpo solamente cubierto por secreción de cera 
pulverulenta, esparcida. Antenas de siete a nueve artejos. 

21. (22) Antenas de siete a ocho artejos. Discos ceríparos predomi¬ 
nantes de una sola dimensión, uña sin dientecito subapical . 

. Gén. Pseudococcus Westw. 

22. (21) Antenas de ocho a nueve artejos, generalmente de nueve; 

cuando son de ocho existen discos ceríparos de dos tamaños ; unos 
pequeños triangulares y otros grandes circulares. Uña con un dien¬ 
te subapical . Gén. Phenacoccus Ckll. 

1 Este género es muy posible que exista en el sur de España ; po¬ 
seo ejemplares procedentes del norte de Marruecos enviados por clon 

Anselmo Pardo Alcaide. 

l 


Eos, XXIV, 1948. 
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Phenacoccus parietariae (Licht.). 

Sinonimia Boisduvalia parietariae Licht. Bull. de la Soc. Ent. Fr.„ 
p. CXV (188}). 


9 adulta (fig. 6, A).—Cuerpo de contorno oval alargado, de 
color que varía del rojo al verde ; más o menos aplanado, cubierto 
por secreción de cera en forma de polvo blanco harináceo. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: Antenas (fi- 



Fig. 6 . — Phenacoccus parietariae (Licht). A) 9 adulta: izquier¬ 
da, lado ventral ; derecha, lado dorsal. B) Antena de la misma. 
C) Larva : izquierda, lado ventral ; derecha, lado dorsal. 


gura 6, B) de 9 artejos, finas, con el basal casi doble de ancho que 
los restantes y algo más corto que el 2.°; este ultimo el mas largo 
de todos; 3.° de longitud aproximadamente igual a la del l.°; 

4. °, 7.° y 8.° aproximadamente de la misma longitud ; 5.° poco 
mayor que el 6.°, este último mayor que el 4\°; 9.° aproximada¬ 
mente de la misma que el 5.°, siendo la fórmula antenaria 2, (3, 1), 

5, 9, 6, (8, 7, 4), la que es, al parecer, bastante variable en la 
especie ; todos los artejos presentan pelos largos y finos, bas¬ 
tante arqueados. El 2.° lleva en el ápice una sensila placoide pe¬ 
queña y los dos últimos forman una maza. 

Entre la inserción de las antenas, casi en el borde anterior y 
en posición ventral, hay pelos largos muy finos V algunos otros 
más, de la mitad de longitud, dispuestos por pares simétricos ; 
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entre estos pelos hay discos ceríparos pequeños triangulares y 
escasos. También entre la inserción de las antenas a cada lado 
de la línea media hay uno o dos grupos de tres espinas con cua¬ 
tro o cinco discos (dos a los lados de cada espina). Un poco an¬ 
terior a cada ojo hay otro grupo análogo. 

Base del rostro pequeña y filamentos cortos ; mentón dímero,. 
con el artejo basal aproximadamente de la mitad o algo más cor¬ 
to que el del ápice, éste provisto de pelos, siendo más numerosos 
y más erizados los apicales, y lleva además cuatro puntas, de 
ellas dos muy dentadas. 

Patas delgadas, esbeltas, con el trocánter provisto de dos sen- 
silas placoides ; fémur poco más corto que la tibia y ésta de do¬ 
ble longitud que el tarso ; todas estas piezas están provistas de 
bastantes pelos finos, teniendo el ápice de la tibia, en el lado in¬ 
terno, una espina pequeña o espolón. Uña con un diente sub¬ 
apical ; digítulas del tarso más largas que la uña, finas y de 
ápice agudo; las de ésta sobrepasándola algo y terminadas en 
maza. 

Estigmas en posición normal, con perítrema ancho y liso; 
en su proximidad existen pocos discos ceríparos pequeños y tri¬ 
angulares. 

Margen del cuerpo provisto de algunos grupos de una o dos 
espinas (los de posición anterior, una) y dos a tres discos cen- 
paros pequeños, al parecer redondos. Los grupos de discos y es¬ 
pinas son en número de 14 a cada lado del cuerpo, empezando 
un poco por delante del nivel del segundo par de patas. Entre 
cada dos de estos grupos hay dos tubos glandulares marginales 
y tres discos ligeramente salientes. 

Dermis ventral provista de escasas sedas largas y finas alter¬ 
nando con algunas otras algo más numerosas, pero mas cortas,, 
y entre éstas hay algunos discos ceríparos triangulares y bas¬ 
tantes tubos glandulares cortos. 

Lóbulos anales provistos en el dorso de dos espinas cortas y 
fuertes, de discos y una cerda fina y otra más corta, fina, de un 
tercio de longitud que la anterior. Én la parte ventral algu¬ 
nos pelos cortos ; los discos que alternan con algunas' otras algo 
más numerosas, y entre éstas hay algunos discos ceríparos trian¬ 
gulares y bastantes tubos glandulares cortos. 
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Anillo anal de doble fila de orificios en su parte inedia y seis 
cerdas casi doble de largas que la anchura del anillo. 

Segmento anterior al del anillo, provisto en su porción ven- . 
tral de una fila de pelos largos, así como otra fila paralela a la 
anterior, en la que se intercalan algunos discos ceríparos circu¬ 
lares 

Por encima de la vulva presenta una línea arqueada de dis¬ 
cos grandes circulares de un solo orificio y borde grueso, ha¬ 
biendo más adelante algunos, pero escasos, discos triangulares 
pequeños ; aún más hacia delante hay una fila de tubos glandu¬ 
lares cortos v de calibre fino. Por encima de estos hay escasisi 
mos discos grandes que desaparecen a medida que se separa del 
ápice del abdomen, aumentando en cambio en número los tubos 
cortos dispuestos en líneas transversas. 

Dermis dorsal provista de tubos glandulares mas largos, pero 
muy escasos, y entre ellos, discos triangulares y algunos pelos 
espiniformes cortos. 

En el margen, en la porción anterior al lóbulo anal, hay nu¬ 
merosos tubos glandulares largos. 

Preparaciones: H. C., 30, 32 y 33. 

Dimensiones: Long., 2,5 mm. ; anch., 1,5 mm. ; long. an¬ 
tena, 0,398 mm. ; ídem tercer par de patas, coxa, 0,102 mm. ; 
trocánter, 0,048 mm. ; fémur, 0,163 mm. ; tibia, 0,221 mm. , 
tarso, 0,093 mm. ; uña, 0,025 mm. 

1. a larva (fig. 6, C).—De contorno elíptico alargado, con su 
máxima anchura un poco por delante de la mitad, ambos ex¬ 
tremos redondeados, pero el posterior mas estrecho. Cubierta de 
polvo de cera blanco harináceo, siendo el cuerpo gris a rojo ama¬ 


rillento. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: Antenas 
de 6 artejos, siendo el mayor de todos el ultimo, que es eñ forma 
de maza; siguen en longitud decreciente 3.°, 2.°, l.°, 4." y 5”; 
siendo el más ancho el 1°; el 2.° presenta en el ápice, por su 
parte posterior, una sensila placoide. Todos los artejos llevan 
pelos finos y largos, dispuestas sus inserciones en circunferencias 
transversas, habiendo dos de éstas en el 3.° y otras dos y un 
grupo apical de pelos numerosos en el 6.°, el que además lleva 
un pelo en el mismo ápice, algo mas largo que los restantes. La 
inserción de las antenas separadas por una distancia un poco ma- 
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vor que la anchura de la base del rostro. Kntre ambas, en la por¬ 
ción frontal, se observan cuatro pelos marginales largos y ligera¬ 
mente curvos ; entre este margen y la base del clípeo hay vanos 
pares de pelos largos. Por el dorso, este mismo margen presenta a 
cada lado de la línea inedia dos grupos formados por una espina 
corta v uno o dos discos ceríparos. Mas hacia detras se observan a 
cada lado de la línea media dos o tres grupos análogos a los ante¬ 
riores, v más hacia delante hay algunos tubos glandulares. 

Ojos implantados sobre tubérculos cónicos, detras de la in¬ 
serción de las antenas. 

Patas más cortas y más gruesas en proporción que en ^ el 
adulto v con sus artejos de las mismas proporciones que en el , 
con la uña, que al parecer también presenta el diente subapical ; 
las digítulas de ésta, la sobrepasan algo en longitud. 

Rostro con mentón triangular, dímero, con el artejo basal apro¬ 
ximadamente de la mitad de longitud que el apical, provistos de 
algunos pelos finos, especialmente el último. 

Estigmas en posición usual y con el peritrema menos diferen¬ 
ciado que en el adulto. 

Margen, a cada lado de la línea media, con 14 grupos, for¬ 
mados cada uno por una espina y uno o dos discos v algunos tu¬ 
bos alternando. 

Dermis ventral provista de pelos largos, rectos y finos, que 
son muy numerosos en la porción posterior. Dermis dorsal con 

discos que alternan con espinas. • 

Lóbulos anales con una gran cerda apical y otra de la mitad 
de longitud y más fina, en posición algo interna, y ademas algu¬ 
nos pelos más cortos Por el dorso, con dos o tres espinas. 

Anillo anal elíptico, con una fila de orificios y seis cerdas , 
un poco por fuera de él, hay algunos pelos finos. 

Preparaciones: H. C., 35 y 36. 

Dimensiones: Long., 0,452 mm. ; anch., 0,211 mm. ; long. de 
la antena, 0,128 mm. ; ídem del tercer par de patas; fémur, 
0,061 mm. ; tibia, 0,046 mm. ; tarso, 0,049 mm. 

También hay otros estados preadultos que sólo difieren de el 
en el tamaño, pues el número y las proporciones de los artejos 
de las antenas son las mismas. 

Preparaciones: H. C., 32 y 34. 

Habitat.—En tallos de Parietaria 
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Localidades.—Alhambra y Generalife de Granada. 

Observaciones.—En todos los ejemplares estudiados por mí 
he podido observar que los artejos presentan las mismas propor¬ 
ciones. Lindinger indica que la fórmula antenaria presenta bas¬ 
tante variabilidad. Por otra parte, Balachowsky indica que esta 
especie está mal definida. 

En cuanto a los ejemplares recogidos por mí, aunque proce¬ 
den de Granada, están recogidos en plantas alejadas unas de otras 
y coinciden en los restantes caracteres con la descripción de Lin¬ 
dinger, lo que me induce a pensar que tal vez se han descrito va¬ 
rias especies afines con el mismo nombre o que se trata de una 
especie que presenta en otras localidades gran variabilidad en el 
tamaño relativo de los artejos de las antenas. 

Ad interim, considero los ejemplares encontrados por mí como 
pertenecientes a la especie Ph. parietariae típicos. 


Phenacoccus meridionalis nov. sp. 

9 adulta (lám. XV, A). — De contorno elíptico, aproximadamen¬ 
te de vez y tres cuartos de longitud que de anchura, con cuerpo 
segmentado, de color rosado a rojo de carne, cubierta por secre¬ 
ción de cera blanca en forma de polvo harináceo, y en su porción 
posterior dos filamentos pequeños. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: Antenas 
(lámina XV, B) de inserción ventral, de 9 artejos, siendo el más 
largo de todos el 2°; siguen en longitud decreciente 9.°, l.°, 8.° 
y 3.° casi iguales, después el 7.° ; los restantes, excepto el 4.°, 
que es el más pequeño de todos, de la misma longitud ; todos los 
artejos llevan pelos finos, poco más cortos que la anchura de ellos ; 
el 8.° lleva uno mayor en forma de cono tricoide sensorial, y el 
9.° lleva numerosos pelos en el ápice, de los que hay cuatro igua¬ 
les al mencionado en el 8.°; el 7.” lleva otro más corto, ancho y 
arqueado. 

Ojos negros, marginales, montados en un tubérculo pequeño 
cilindrico y quitinizado. 

Rostro con sedas que no alcanzan la longitud del cuerpo. Men¬ 
tón dímero con el artejo basal doble de ancho que largo ; el 2.° 
casi doble de largo que ancho en su base, ésta mucho más estre¬ 
cha que el ápice del basal y ambos artejos provistos de pelos. 
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Patas pequeñas v gruesecillas en relación con el cuerpo ; tro- 
<ánter provisto de cuatro sensilas placoides, dos en cada cara, 
las ventrales son subapicales, pero anteriores ; fémur y tibia apro¬ 
ximadamente de la* misma longitud, aquél provisto de pelos, que 
son más numerosos en la parte inferior ; la última lleva algunos 
pelos en ambas caras ; tarso de cuatro quintos de longitud que la 
tibia, provisto de varios pelos finos, tanto en la parte externa 
■como en la interna ; uña corta, de un tercio de longitud /que la 
tibia, con un dienle subapical y éste curvado ; digítulas tarsales 
aproximadamente de la misma longitud que la uña y muy finas, 
■del mismo grosor que los pelos de la tibia, pero mas largos que 
•ésta ; las de la uña más largas y gruesas terminando en maza. 

Estigmas en posición usual ; alrededor de su parte externa 
hay unos discos ceríparos esparcidos, pero en conjunto forman un 
grupo de seis a siete. 

Dermis ventral provista de abundantes pelos larguillos, y en¬ 
tre ellos hay también algunos discos ceríparos de dos tamaños, 
unos pequeños, de cuatro orificios, y otros grandes (lam. X\ , C), 
de diez a doce orificios pequeños laterales y otro grande central. 
Los pequeños son muy abundantes, mientras que los grandes son 
escasos y están localizados entre las inserciones de las patas y el 
pico ; pero también existen en el abdomen en mucho ma\or nú 
mero, sobre todo alrededor de la vulva, la que es claramente per¬ 
ceptible ; también hav de estos discos en los dos o tres segmen¬ 
tos abdominales precedentes al portador de la vulva y más esca¬ 
sos en los segmentos anteriores, formando en estos primeros una 

línea transversa. 

Dermis dorsal provista de pelos esparcidos, así como también 
discos ceríparos pequeños y grandes ; pero estos últimos son me¬ 
nos numerosos que en la ventral, presentándose dispuestos en li¬ 
neas transversas situadas en los segmentos intermedios del ab¬ 
domen. . 

Anillo anal con dos series de orificios y seis cerdas 

No existen verdaderos lóbulos anales, sino que los presuntos 
lóbulos forman unidos un borde arqueado ; están provistos cada 
uno de una cerda larga y otras dos más pequeñas, pero algo ma¬ 
yores que los pelos del cuerpo. . 

Óstiolos dorsales dispuestos en dos pares, uno al nivel de la 
vulva y otro un poco por detrás del nivel de las antenas. 


I 
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Dimensiones: Long., 3 mm. ; anch., 1,7 mm. ; long. de la 
antena, 0,282 nun. ; pata del tercer par, longitud del fémur, 
0,142 mm. ; id. de la tibia, 0,147 mm. ; id. del tarso, 0,081 mm. 

Preparación: H. C., 64. 

o' (lam. XV, D).— Aptero, de color rosado, cubierto el cuerpo- 
por polvo de cera blanco harináceo. De cuerpo alargado. Cabeza 
cordiforme, con seis ocelos, de ellos el par del dorso es casi la¬ 
teral y más anterior, estando aproximadamente hacia la mitad 
del borde ; el par lateral está un poco por detrás del mencionado 
v los ventrales están muy próximos entre sí. En la porción ce¬ 
fálica anterior lleva unos pelos grandes arqueados v dirigidos ha¬ 
cia delante. 

Antenas de 9 artejos ; de ellos, los dos primeros son más an¬ 
chos, siendo el basal asimétrico y su base más ancha, provisto 
de dos o tres pelos ; 2.° troncocónico, de poco mayor longitud que 
el anterior, también provisto de pelos finos ; 3.° cerca del doble 
de largo que el precedente, con un estrechamiento en su mitad, 
provisto de tres coronas de pelos finos ; 4.° algo mayor que la 
mitad del precedente, provisto también de dos a tres coronas de 
pelos finos ; 5.° algo más largo ; los restantes, excepto el 9.°, que 
es el más largo, aproximadamente de la misma longitud y con 
pelos finos dispuestos igual que en los precedentes. 

Protórax con la dermis dorsal provista de pelos curvos, grue¬ 
sos y arqueados en cada lado de la línea media, entre los que se 
encuentran tres discos ceríparos circulares de cuatro orificios; 
hacia cada lado hay también nueve discos iguales y cinco pelos 
dispuestos, uno anterior, dos medios y dos posteriores. 

En el mesotórax, por delante, hav / una línea de/ tres pelos 
curvos y un disco ceríparo. A cada lado de su porción anterior 
hay un grupo de cuatro pelos curvos y otros dos pelos curvos y 
dos discos ceríparos 

Estigmas en posición usual. En el metatórax hay también seis 
pelos discales, dispuestos en una fila transversa, y un grupo la¬ 
teral de cinco pelos también curvos, dos discos anteriores a la 
fila transversa, y ocho más, laterales. 

En cada segmento abdominal en el dorso hay también cinco* 
pelos dispuestos en filas transversas y una fila de discos cerípa¬ 
ros anterior, habiendo en los lados también pelos curvos v ma¬ 
yor número de discos. 
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Lóbulo anal (lám. XV, E) provisto de tres cerdas largas, y al¬ 
rededor un grupo de 25 a 26 discos ceríparos grandes. 

Edeago en su base a cada lado, provisto de un par de pelos 
cortos. 

, Patas largas y finas, provistas de abundantes pelos ; uña lar¬ 
ga y fina, las digítulas de ésta muy finas y que casi llegan al 
ápice. 

Ostiolos abdominales bien visibles, situados en el antepenúlti¬ 
mo segmento abdominal. 

Dimensiones: Long., 1,2 mm. ; anch., 0,4 mm. ; id. de la 
antena, 0,487 mm. ; id. del tercer par de patas, fémur, 0,177 mm. ; 
tibia, 0,268 mm. ; tarso, 0,111 mm. 

Preparación: H. C., 65. 

Larva de edad indeterminada. Difiere del adulto por el tama¬ 
ño, también por el número de artejos de las antenas, que es 7, 
siendo el más pequeño el 4.° ; siguen en longitud creciente el 5.°, 
que es de la misma longitud que el 6.°, y cada uno casi doble 
de largo que el 4.°; después el l.°, 3.°, 2.° y el 7. , que es el mas-, 
largo de todos y mazudo. 

Habitat.—-En raíz de una salsolácea indeterminada. 

Localidad—Aguilas, Lorca, Puerto Mazarrón (Murcia) 

Eriococcus thymi (Schr.). 

Santolina rosmarinifolia. Horcajuelo (Guadalajara). 


Gén. Nipaecoccus Sulc. 

Sinonimia: 

Dactylopius Maskell, New Zealand Iust. Trans., vol. XXV, p. 232 
(1892). 

Pseudococcus Fernald, Catalogue of tlie Coecidae of tlie World., 
p. 107 ^ (1903). 

Ripersia Gom.-Men., Cóccidos de España, p. 366 (1937). 
Nipaecoccus Sulc., Acta Soeietatis Set. Nat., t. X VI1^, fase. 3, 

• Brno. (1945). 

Tipo: Dactylopius nipae Mask. 

El género Nipaecoccus, que lia sido creado por Sulc, viene a 
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-colocar en su verdadera posición sistemática la especie citada, 
Ajue realmente no tenía cabida, por sus caracteres, en los distin¬ 
tos géneros donde se la había situado hasta el presente. 

Ripersia subterránea Newst. 

Ent. Month. Mag., s. s., vol. XXIX, p. 79, figs. 1-4 (1893). 

The Coecidae of Brit. Isles, vol. II, p. 189, Pl. LXVIII, figs. 11- 
17 (1903). 

9 adulta (fig. 7).—De color pardo-oscuro, a veces con tenden¬ 
cia a vinoso, de contorno elíptico corto, casi circular, con el cuer¬ 
po segmentado y bajo una cubierta formada por filamentos blan¬ 
cos entrecruzados. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres: Antenas de 
6 artejos, cortas, de color pardo oscuro, siendo las proporciones 
de sus piezas, de mayor o menor, las siguientes: 6.°, 3.°, 2.°, 1.° 
y 5.°, todos ellos están provistos de pelos que, en el 5/’ y 6.°, 
■quedan transformados en conos tricoides, aunque no todos ellos. 

Ojos a poca distancia de la base de las antenas ; entre ambas 
antenas hay algunos pelos finos y también glándulas ceríparas 
tubulares cortas y además algún disco. 

Mentón dímero, triangular alargado, con el artejo apical más 
largo que ancho, provisto de pelos cortos y fuertes, bastante nu¬ 
merosos. 

Patas cortas y fuertes, con el fémur bastante más largo que 
la tibia, la que a su vez es también mayor que el tarso ; uña 
■corta, gruesa y bastante encorvada, con las digítulas finas y poco 
visibles, que sobrepasan su ápice y terminan en maza pequeña 
y esférica. 

Dermis provista de numerosas glándulas tubulares cortas, que 
terminan cada una en un solo orificio circular, siendo más nume¬ 
rosas hacia la porción posterior. 

Estigmas en posición usual, hundidos en un pequeño atrio, en 
cuya entrada hay algunos discos ceríparos (4 a 6), y también por 
fuera, muy bien separados, hay algunos otros que también son 
¡circulares y de cuatro orificios, así como además hay otros mas 
numerosos que son de un solo orificio y algo mayores. 
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Dermis ventral con la porción posterior más rica en discos 
•que la dorsal. • 

Margen posterior provisto de tubos cortos glandulares con bula 
•o flictena, aproximadamente de la misma longitud que anchura 
o poco más cortos que anchos. 

Lóbulos anales en realidad nu¬ 
los, pues quedan al mismo nivel 
de la curvatura del extremo del 
cuerpo; solamente son percepti¬ 
bles por la presencia a cada lado 
<le tres cerdas, relativamente lar¬ 
gas, de las cuales dos son mar¬ 
ginales y la otra submarginal, 
que es igual en longitud que la 
•externa marginal y dobles de lar¬ 
gas que la marginal interna. 

Vulva ventral poco distin¬ 
guible. 

Anillo anal grande, más lar¬ 
go que ancho y casi macizo, pues 
presenta algún que otro orificio 
v seis cerdas cortas cónicas y 
gruesas ; de ellas el par anterior 
es más débil y corto, muy ale¬ 
jado de los otros dos j estos úl¬ 
timos pares están muy próximos, 
pero las cerdas del último están 
muy alejadas entre sí. 

Dimensiones: Long., 1,7 a 
2,5 mm. ; ancli., 1 a 1,5 mm. ; long. de la antena, 0,195 mm. ; 
ídem del tercer parte de patas, coxa, 0,041 mm. ; trocánter, 
0,025 mm. ; fémur, 0,079 mm. ; tibia, 0,092 mm. ; tarso, 

0,038 mm. ; uña, 0,016 mm. 

Habitat.—En raíz de una gramínea indeterminada. 

Localidad— Vitoria, en Monte Araca (leg. F. Pérez de San 

Román). 

Preparación: H. C., 70. 



Fig. 7. — Ripersia subterránea / 
Newst. 9 adulta: izquierda, 
lado ventral ; derecha, lado 
dorsal. 






108 


JUAN GÓMEZ-MENOR ORTEGA 


Gén. Trabutina March. 

Trabutina Marcli., Bull. Mus. cl’Hist. Nat., VII, p. 448 (1904). 

Larva con tubérculos setíferos preanales bien desarrollados. 
Ano provisto de seis sedas. 

9 adulta. — Incluida en una cubierta de fieltro unida a una 
sustancia parecida al caucho y provista de dos orificios, uno para ' 
la salida del pico y otro correspondiente al ano. Con antenas de 
6 artejos y patas desarrolladas. Orificio anal rodeado de nume¬ 
rosas sedas dispuestas en dos grupos, uno a cada lado y bien 
separados, sin tubérculos setíferos preanales. Dermis provista de 
numerosas glándulas tubulares y además discos. 

Existen dos especies en España fáciles de separar por los si¬ 
guientes caracteres: 

/ 

Adulto incluido en un saco en forma de concha bivalva, epígeo, de 

tamaño 1,5 a 2 mili . T. elasticá. 

Adulto incluido en un saco más o menos esférico, hipogeo, de 2 a 3 mi¬ 
límetros de largo . T. andrcui. 


Trabutina elástica March. 

T. elástica Marchal, Bull. du Museum d’Hist. Nat., vol. Vil, 
p. 448 (1904). 

\ \ 

9 adulta (fig. 8, A).—De contorno ovalado corto, casi circu¬ 
lar, con la porción anterior algo más estrecha. Dorso bastante 
convexo. 

Antenas (fig. 8, B) de 6 artejos, de inserción ventral, con la 
separación entre ambas igual al doble de la anchura de la base 
del rostro; de los artejos, el más largo es el 6.°, que tiene for¬ 
ma de maza, provisto de numerosos pelos, sobre todo hacia el 
extremo ; cerca de la base se encuentra un cono sensorial curvo 
algo más corto que la anchura de ella, y además algunos pelos ; 
sigue en longitud decreciente el 3.°, provisto de algunos pelos 
finos luego el 2.°, que es algo más ancho en su base; el 5.° y 
el l.°, y, por último, el 4.°, que es poco más corto que ancho. 

Patas de forma normal, con el trocánter provisto de pelos es- 
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vasos, de los cuales el mayor es apical y aproximadamente de la 
misma longitud que la pieza ; tibia poco más o menos de la lon¬ 
gitud que el fémur ; tarso de los cuatro quintos de la longitud 
que la tibia ; digítulas del tarso de doble longitud que las de la 
uña ; esta última pieza ancha en la base y ligeramente curvada 


Fig. 8 . — Trabutina elástica Mareli. A) 
9 adulta : izquierda, lado ventral de¬ 
recha, lado dorsal. B) Antena de la mis¬ 
ma. C) Adultos en su cubierta. 


■en el ápice, sus digítulas finas y que apenas sobrepasan del ápice. 

Rostro con su base poco desarrollada, sedas poco más largas 
que la longitud del cuerpo. Mentón triangular, más largo que an¬ 
cho, de dos artejos, siendo el basal aproximadamente de un ter¬ 
cio de ancho que largo, el apical casi triple de largo que aquél, 
provisto en su ápice de pequeñas sedas. 

Estigmas bien desarrollados, con peritrema ancho. 

Anillo anal provisto de ' seis cerdas largas, y los semianillos 
más separados en la porción anterior y casi unidos en la poste- 
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rior ; a su alrededor, pero dispuestos en dos grupos, hay un nú¬ 
mero variable de pelos que en los ejemplares estudiados es en 
total 22 a 30. A veces próximos, hay algunos pelos más, difí¬ 
ciles de separar de los grupos mencionados. 

Dermis dorsal provista de numerosas glándulas tubulares, y 
además, de pelos escasos y esparcidos. Ventral también con nu¬ 
merosos tubos glandulares y algunos pelos largos esparcidos. 

Dimensiones: Long., 1,5 a 2 mm. ; anch., 1,25 mm. ; longi¬ 
tud de la antena, 0,2 mm. ; long. de la pata del tercer par r 
coxa, 0,04 mm. ; trocánter, 0,035 mm. ; fémur, 0,092 mm. ; ti¬ 
bia, 0,078 mm. ; tarso, 0,057 mm. ; uña, 0,016 mm. 

. Preparaciones: H C., 58 y 59. 

Cubierta (fig. 8, C).—Ovoidea, casi esférica, con el lado por 
el que se une a la planta más o menos plano. La forma varía bas¬ 
tante ppr la presión que ejercen las de otros o los trozos de la 
planta, por lo que generalmente están deformadas. Presenta dos 
orificios, uno en el extremo de la cara por donde se une a la 
planta y por el que salen las sedas del pico, y en el extremo 
opuesto el otro; del primero sale una línea de sutura que llega 
hasta el segundo, de manera que la cubierta tiene el aspecto de 
una concha bivalva de un molusco en la que hubiera desapare¬ 
cido la charnela. Esta cubierta, está formada por filamentos en¬ 
trecruzados impregnados por una sustancia elástica parecida al 
caucho. 

Long. de la cubierta, 5 a 5,5 mm. ; anch., 3,5 a 4,5 mm. ; 
alt., 3 a 4 mm. 

Habitat.—En ramas de Tamarix sp. 

Localidad: Lorca (Murcia). 


Trabutina andreui nov. sp. 

Larva.—De contorno elíptico algo más de dos veces de larga 
que ancha, con la segmentación bien patente. Antenas de inser¬ 
ción casi ventral, de 6 artejos, separadas entre sí por una dis¬ 
tancia algo mayor que la base del rostro. De sus artejos, el ma¬ 
yor es el 6.°, que es mazudo y provisto de bastantes pelos ; de 
ellos los subapicales alcanzan una longitud igual a los dos ter¬ 
cios del artejo, son algo gruesos y arqueados ; siguen, en longi- 
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tud decreciente, 2.°, apenas mas ancho en el ápice, provisto de al¬ 
gunos pelos y de una diminuta sensila placoide ; el 1 .°, que es 
el más ancho de todos, también provisto de algunos pelos ; 5. al¬ 
go menor que la mitad del 6.°, en forma de copa y con una co¬ 
rona de pelos ; 3. 6 poco menor, y el 4.°, que es el más corto, 
siendo más ancho que largo ; los dos últimos provistos de sen¬ 
das filas transversas de pelos. Ojos laterales, separados de la in¬ 
serción de las antenas por una distancia un poco mayor que la 
mitad de la anchura del artejo basal. 

Rostro largo, con la base ancha, de forma que los filamentos 
son de doble longitud que el cuerpo. Mentón triangular, dimero, 
con el artejo basal más ancho que largo, cuadrangular , segundo 
triangular, vez y media de largo que aquél. 

Patas de conformación normal, más bien fuertes, con el tar¬ 
so algo mavor que la tibia ; uña gruesa, de ápice muy curvado , 
digítulas tarsales doble de largas que las de la uña, ambas finas 
v terminadas en esfera. 

Seda del ápice de cada lóbulo anal poco más corta que el ab¬ 
domen. 

Anillo anal con seis cerdas, que son vez y media tan largas 
como el diámetro del anillo. Lóbulos anales cortos, provistos de 
tres espinas larguillas, y en los bordes laterales de los segmentos 
anteriores hay dos o tres espinas por cada uno. 

Dermis dorsal provista de dos pares de ostiolos, de ellos un 
par cefálico y el otro abdominal ; aquél situado por delante del 
nivel de la inserción del primer par de patas, el otro por detrás 
del sexto segmento abdominal. En cada segmento se observa que 
lleva tubos cortos dispuestos en cinco series a cada lado de la 
línea media, de las cuales la más próxima al dorso es doble y 
las restantes simples ; además hay algunos pelos esparcidos. Ven¬ 
tral provista, en cada lado del abdomen, de tres series de pelos, 
no contando entre éstos los marginales; también otras cuatro 
series de tubos cortos. 

Dimensiones: Long., 0,567 mm. ; anch., 0,3 mm. , long. de 
la antena, 0,1^5 mm. ; id. del tercer par de patas, coxa, 0,018 mm. ; 
trocánter, 0,022 mm. ; fémur, 0,074 mm. ; tibia, 0,055 mm. ; 
tarso, 0,063 mm. ; uña, 0,02 mm. ; id. de la cerda más larga del 
lóbulo anal, 0,085 mm. 

$ adulta (fig. 9, A).—Envuelta en un folículo formado por 
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filamentos céreos unidos por una sustancia (poca) elástica (figu¬ 
ra 9, C). De color rojo ladrillo a morado, fuertemente convexa, 
con la segmentación bien distinguible en todo el abdomen, de 

contorno ovoideo poco alar¬ 
gado y bastante convexa. 

Al microscopio presenta 
los siguientes caracteres: 
Antenas (fig. 9, B) de 6 
artejos, de inserción ven¬ 
tral, pero casi en el borde 
separadas entre sí por una 
distancia algo mayor que 
la longitud de una de ellas, 
siendo la proporción de sus 
artejos la siguiente: el 
más largo es el 6.°, que 
es mazudo, con numerosos 
pelos apicales y dos conos 
sensoriales, uno de éstos 
subapical y otro situado 
un poco por bajo de la mi¬ 
tad, ambos aproximada¬ 
mente de la misma longi¬ 
tud ; sigue en longitud 
el 3/°, que es cilindrico, 
con dos pelos grandes y 
de base ancha y otros dos 
finos, el más largo sub¬ 
apical ; 2.° poco mayor de 
la mitad del 6.° lleva dos 
pelos gruesos y curvados 
por delante de la mitad y 
otro subapical más peque¬ 
ño ; 1.° más ancho que los 
restantes, más largo en su lado interno que en el externo y en 
aquél, aproximadamente su longitud es igual al 2.°, provisto de 
escasos pelos ; 4.° y 5.° aproximadamente de la misma longitud, 
provistos cada uno de dos o tres pelos. Ojos situados en el mar¬ 
gen por detrás de las antenas, a una distancia de éstas casi igual 
a la longitud de los dos primeros artejos. 


Fig. 9 . — Trabutifia andreui nov. sp. 
A) 9 adulta : izquierda, lado ven¬ 
tral ; derecha, lado dorsal. B) An¬ 
tena de la misma. C) Cubierta de 
la 9 . 








ADICIONES A LOS «CÓCCIDOS DE ESPAÑA» ll3 

Rostro con la base pequeña, mentón dímero, en conjunto de 
contorno triangular ; el artejo basal corto y casi tan largo como 
ancho, de lados paralelos, con dos pares de pelos largos y finos 
subapicales y otros dos en la base ; el artejo apical triangular, 
vez y media de largo que el basal, y a partir de su mitad hacia 
el ápice presenta pares de pelos largos y finos, dispuestos simé¬ 
tricamente. Estigmas en posición normal, desprovistos de glán¬ 
dulas. 

Patas pequeñas, con la coxa provista de pelos ; trocánter con 
un pelo largo y fino, un poco más largo que la mencionada pieza, y v 
además dos sensilas placoides ; fémur y tibia casi de la misma 
longitud ; tarso de cuatro quintos de longitud que la tibia, con 
las digítulas finas y largas ; éstas de dos tercios de longitud que 
aquél; uña poco más de un tercio de longitud que el tarso, gra¬ 
dual y moderadamente curvada en el ápice, sus digítulas apenas 
sobresalen del extremo, siendo en conjunto más cortas, finas y 
terminadas en forma de pequeña maza. 

Dermis dorsal y ventral provista de numerosos tubos cortos, 
generalmente finos, siendo de dos calibres; los más gruesos 
y largos, escasos, mientras que los de menor calibre bastante nu¬ 
merosos ; además llevan pelos esparcidos, finos y curvos. 

Anillo anal circular, entero, provisto de una serie de orificios, 
que en algunos sitios, y de una manera irregular, es doble, 
además de seis cerdas que tienen una longitud aproximada al do¬ 
ble de diámetro del anillo. En lá proximidad de éste hay nume¬ 
rosa^ glándulas de contorno circular y. algunos pelos que artifi¬ 
ciosamente se pueden dividir en dos grupos, de 13 a 15 sedas, y 
además, posteriores a ésta, hay alguna que otra glándula. 

Dimensiones: Long., 2 a 3 mm. ; anch., 1,5 a 2,3 mm. ; al¬ 
tura, 2 a 2,5 mm. ; antenas, long., 0,219 mm. ; id. del tercer 
par de patas, coxa, 0,075 mm. ; trocánter, 0,057 mm. ; fémur, 
0,119 mm. ; tibia, 0,095 mm. ; tarso, 0,065 mm. ; uña, 0,032 mm. 

Habitat. — En raíces de Salicornia sp. 

Me complazcó en dedicar esta especie al entomólogo don José 
Andréu, que me acompañó en la excursión en que fué recogida 
esta especie. 

Localidad. — Cabo de Palos, Cartagena, Puerto de'Mazarrón 
(Murcia), Santa Pola (Alicante). 

Holotipo. — Ejemplar 9. 

Preparación: H. C., 60. 
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Subfam. ORTHEZINAE 

\ 

V . '¿V i 

Gén. Douglasiella Mac Gillivray 
Mac Gillivray. The Coecidae, p. 110 y 474 (1921). 

9 adulta, con antena de 9 artejos, sutura tibiotarsal bien dis¬ 
tinguible. Larva con antena de 6 a 7 artejos. 

Tipo del género Douglasiella maenariensis Dougl. 

La única especie encontrada en España es nueva. 


Douglasiella caballeroi nov. sp. 

Larva (lám. XVI, A).—De contorno elíptico corto, color verde, 
cubierta de cera en forma de copos dispuestos por placas, según 
la distribución siguiente: A cada lado de la línea media, en la 
frente, dirigidos hacia delante, dos, poco mayores o iguales a los 
marginales, de ellos el externo más corto; una serie marginal y 
dos a cada lado de la línea media, más otra dorso-central, que en 
muchas ocasiones se puede ver resultante de la unión de dos muy 
próximas. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres (lámi¬ 
na XVI, B): Cuerpo de forma elíptica, con la máxima anchura 
un poco por delante de su mitad, al nivel de la inserción del se¬ 
gundo par de patas. 

Antenas negras, de 7 artejos, de un tercio de la longitud del 
cuerpo, siendo el artejo basal el mas ancho, aproximadamente tan¬ 
to como largo y poco más corto que el siguiente, con dos pelos 
subapicales curvados ; 2.° cilindrico, poco mas corto que el 3. , con 
una sensila placoide sobre un tuberculito apical ; 3.° curvado, poco 
más ancho en el ápice que en la base ; 4.° mas corto que los res¬ 
tantes, que junto con el 5.° hacen una longitud igual al 3.° ; 
5.° apenas más corto que el 6.°; 7.° mazudo, aproximadamente 
igual en longitud a los tres anteriores reunidos ; todos los arte¬ 
jos están provistos de pelos finos y largos bastante esparcidos. 

Ojos dorsales, negros, salientes, sobre un tubérculo grande 
situado un poco por detrás de la inserción de las antenas. 
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En el margen, entre la inserción de ambas antenas, ha\ dos 
grupos de espinas a cada lado de la línea media ; de ellos el más 
próximo está formado por una mancha negra y dos espinas glan¬ 
dulares, fuertes, anchas y de base redondeada, y en ocasiones un 
disco glandular ; el grupo externo está formado por una sola es¬ 
pina sobre Una mancha negra, y al lado una glándula en forma 
de disco de tres a cuatro orificios, dispuestas sus paredes internas 
en espiral. Al nivel de los ojos, sobre el margen dorsal y algo 
más externo, lleva otra mancha negra, grande, reniforme, que 
tiene cinco espinas y cuatro discos, colocados en la siguiente for¬ 
ma : dos espinas y dos discos en el extremo mas próximo a la 
línea media, una espina y un disco en la mitad del borde externo 
de la mancha y dos espinas y un disco en su porción posterior. 
En el borde del insecto, después de las manchas indicadas, ha^ a 
cada lado otras quince más pequeñas, de las cuales la posterior 
es la mayor ; las restantes son de dos tamaños ; las pequeñas 
sólo tienen dos espinas y dos discos, excepto la segunda, cuarta 
y sexta, que tienen una y dos discos, mientras que las tercera, 
quinta y séptima tienen tres espinas y dos discos. 

Dermis dorsal a partir de la linea media, lleva trece grupos 
formados por una espina y un disco, pero entre las manchas ne¬ 
gras frontales y el primer grupo hay otro disco; entre el segun¬ 
do v tercer grupo, un poco por fuera, hay otro disco , entre el 
tercero y cuarto, otro, y entre el cuarto y quinto otro más ; des¬ 
pués, más alejada, hay una serie de manchas negras que alter¬ 
nan con una segunda serie de grupos de espinas, estas general¬ 
mente, las manchas abdominales son alargadas a su través , 
en los últimos segmentos faltan los grupos de espinas alter¬ 
nantes. Más al exterior existe una tercera fila de grupos forma¬ 
dos por una espina y un disco, que está casi completa en el ab¬ 
domen, pero falta en. el último segmento, y en el anterior hay 
sólo una espina. 

Dermis ventral presenta, a partir de la línea media, un pelo 
largo sobre un reborde cónico. Entre el borde y el clípeo hay tres 
pares de pelos largos, de los que el par anterior es el más fuer¬ 
te y largo, con sus bases más próximas entre sí que a los restantes, 
y el último es el más fino y poco distinguible ; exterior al primer 
grupo de los pelos mencionados hay un disco a cada lado, que di 
fiere de los otros discos mencionados por ser de un solo orificio y 
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de borde doble. Entre el nivel de la inserción de las antenas y la 
del primer par de patas hay -otros tres discos iguales, y se ob¬ 
servan, próximos a los tres pelos mencionados antes, tres pares 
de tubos glandulares. Entre la inserción del primer y segundo 
par de patas', hay otros cuatro discos, de ellos uno un poco ante¬ 
rior al peritrema del estigma. Entre el segundo y tercer par de 
patas hay otros cuatro discos en posición análoga a los mencio¬ 
nados antes y un par de pelos finos. 

En el abdomen, a cada lado de la línea media, se observa pri¬ 
mero, una serie formada por un pelo fino, pero largo, en cada 
segmento ; después, otra segunda en la que un poco por bajo del 
pelo hay un disco, y, por último, próxima al borde, hay una 
tercera fila de pelos más largos y finos, y sobre la última man¬ 
cha negra marginal del dorso, que se continúa poco por el vien¬ 
tre, lleva inserto un pelo más fuerte y mucho más largo que los 
restantes. Tanto por el dorso del abdomen como por la parte ven¬ 
tral, lleva además algunos dientecillos glandulares que son más 
numerosos en la porción posterior ; en la ventral están localizados 
principalmente entre las dos primeras series de pelos que hay a 
cada lado de la línea media. 

Rostro corto, negro, con mentón dímero, siendo el artejo ba- 
sal algo más corto que la mitad del apical, y éste provisto de 
cuatro pares de pelos marginales y un par más pequeño próximo 
a la base. 

Patas fuertes, negras, con el tarso algo más largo que la tibia 
v la articulación entre ambas piezas bien patente, con dos sensi- 
las placoides en cada trocánter ; fémur con pocos pelos largos, 
mientras que la tibia y el tarso los presentan un buen número, 
aquélla uno más fuerte en forma de espina, inserto en el ápice 
del borde interno ; uña en forma de hoja de guadaña, de un ter¬ 
cio de longitud que la tibia, casi recta, siendo el ápice muy cur¬ 
vado ; las digítulas de ésta la sobrepasan y son poco infladas en 
el ápice, ligeramente curvas en la base ; las del tarso más lar¬ 
gas, rectas y apenas infladas en el ápice, lo que hace que con 
facilidad se confundan con los pelos tarsales. 

Anillo anal de dos series de orificios y seis cerdas largas. 
Dimensiones : Long., 0,6 a 0,675 mm. ; anch., 0,35 a 0,375 mm. 
Antena, long., 0,303 mm. Pata del tercer par, coxa, 0,041 mm. ; 
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trocánter, 0,063 nim. ; fémur, 0,136 rain. ; tibia, 0,123 mm. ; tar¬ 
so, 0,112 mm. ; uña, 0,034 mm. 

Preparaciones: H. C. 24 y 26, con varios ejemplares. 

$ adulta (lám. XVI, C).—Cubierta por secreción de cera dis¬ 
puesta en forma de láminas o salientes algodonosos, de los cua¬ 
les hay dos dirigidos hacia delante, a cada lado de la línea me¬ 
dia, el externo más corto, ambos bastante largos ; una corona 
de salientes laterales a lp largo de todo el margen y tres series 
longitudinales, de las cuales la más próxima a la línea media, 
unida a la opuesta, forman un conjunto difícil de separar. 

Al microscopio presenta los siguientes caracteres (lám. XVI, D): 
Antenas negras, gráciles, de 9 artejos, de ellos el l.° es de base 
ancha, el ápice de la mitad de anchura, pero algo más corto que 
el 2.° ; éste tronco-cónico alargado, aproximadamente de la misma 
longitud que el 4.°; 3.° y 5.°, aproximadamente de la misma lon¬ 
gitud, siendo ambos los más largos ; 9.° intermedio en longitud 
entre el 5.° y 4.°; 6.° mazudo, algo mayor que el siguiente; 
7.° y 8.° casi de la misma longitud, éste menor que el 7.°, siendo la 
fórmula antenal (3.°, 5.°), 9.°, 4.°, 2.°, (l.°, 6.°), 8.° y 7.° Todos 
los artejos llevan pelos largos y finos espaciados, y el último lleva 
además una sensila en forma de lente convexa, situada en la por¬ 
ción subapical, próxima a la base de un pelo. 

Ojos como en la larva, situados por detrás del nivel de la in¬ 
serción de las antenas, colocados sobre un tubérculo cónico des¬ 
igual, quitinoso y negro. Margen provisto a cada lado de una se¬ 
rie de 22 manchas negras, quitinizadas, provistas de espinas y 
discos, variando el número de espinas de las manchas pequeñas 
a las grandes de 6 a 15, y también varía bastante el número de 
discos. En el borde frontal, a cada lado, hay tres manchas qui- 
tinosas negras. 

Por delante de la inserción de las coxas del primer par de pa¬ 
tas, y en la porción dorsal, hay sendos ostiolos en forma de es¬ 
toma, habiendo otro par situado simétricamente en la parte pos¬ 
terior del abdomen. En el abdomen, también por el dorso, hay a 
cada lado de la línea media un par de series longitudinales de 
grupos de espinas y de discos, cada grupo sobre una mancha qui- 
tinosa negra, y otra serie media doble dorsal. 

Estigmas del primer par situados un poco por debajo de la 
inserción del primer par de patas ; más pequeños que el ostiolo 
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y con el peritrema liso y estrecho ; los del segundo, del mismo 
tamaño, situados un poco por* debajo de la inserción del segundo 
par de patas. 

Dermis dorsal provista de numerosos discos de contorno más 
o menos triangular, con los ángulos redondeados y sus orificios 
en número de tres a cuatro y sus paredes internas en espiral. 

Ventral provista de numerosos pelos largos y discos circula¬ 
res de un orificio, poco mayores que los de la dermis dorsal, pero 
menos numerosos. 

Rostro corto, con mentón dímero, siendo el artejo apical vez 
y media de longitud que el precedente. 

Patas gráciles, negras, con la tibia bastante más larga que el 
fémur ; el tarso arqueado, un poco mayor que la mitad de la ti¬ 
bia ; uña más bien corta, con un diente subapical muy marcado 
y la punta aplanada ; digítulas de la uña algo más largas que 
ésta ; las del tarso, en el único ejemplar que poseo, están rotas 
a poca distancia de la base. 

Anillo anal grande, con dos líneas de orificios, provisto de seis 
cerdas largas. 

Dimensiones. — Ejemplar desnudo: long., 5 mm. ; anch., 
2,6 mm. Antena: long. l.°, 0,097 mm. ; 2.°, 0,123 mm. ; 
3.°, 0,174 mm. ; 4.°, 0,147 mm. ; 5.°, 0,171 mm. ; 6.°, 0,111 mm. ; 
7.°, 0,093 mm. ; 8°, 0,106 mm. ; 9.°, 0,17 mm. Pata del tercer 
par: long. coxa, 0,215 mm. ; trocánter, 0,178 mm. ; fémur, 
0,55 jnm. ; tibia, 0,755 mm. ; tarso, 0,285 mm. ; uña, 0,062 mm. 

Habitat. — Bajo corteza de pino. 

Localidad. — Solán de Cabras (prov. Cuenca). 

Tipo: 9. 

Preparación: H. C., 25 

Me complazco en dedicar esta especie a D. Arturo Caballero 
Segares, quien ha explorado botánicamente esta localidad. 

Orthezia urticae (L.). 

Lavandula vera. Montejo (Madrid). 

Thapsia villosa. Horcajuelo. 

Thymus sp. Horcajuelo. 

Thymus membranaceus. Pliego de Espuña (Murcia). 
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Subfam. MONOPH LEBINAE 

Pericerya purchasi (Mask.). 

Buxus sempervirens. Jardín Botánico de Madrid. 

Citrus limonum. Los Palacios (Sevilla). 

Myoporum pictum. Almería y provincia de Murcia. 

Spartium junceum. Jardín Botánico de Madrid. 

Monophlebus serratulae (Fab.). 

Ceratonia siliqua. Cabo de Palos (Murcia). 

Pinus sp. Cabo de Palos (Murcia). 

i 
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Explicación de las láminas XIV=XVI 

Lámina XIV : Parafairmairia bipartita (Sign.) 

Fio-. A.—Larva: izquierda, lado ventral; derecha, lado dorsal. 

Fig. B.— 9 adulta : izquierda, mitad ventral ; derecha, mitad dorsal. 

Fig. C. — Antenas. 

Fig. I). — Anillo y escamas anales. 

Fig. E. — Cubierta de la 9- 


Lámina XV : Phenacoccus meridionalis nov. sp. 

Fig. A— 9 adulta : izquierda, lado ventral ; derecha, lado dorsal. 
Fig. B.—Antena de la 9. 

Fig. C.—Disco ceríparo. 

Fig. D. —c? y discos del mismo. 

Fig. E. — Detalle del lóbulo anal. 


Lámina XVI : Douglasiella caballeroi nov. sp. 

Fig. A. — Larva. . • . , ' . . , 

Fig. B. — Larva sin la secreción cérea : izquierda, lado ventral ; dere¬ 
cha, lado dorsal. 

Fig. C.— 9 adulta. 

Fig. D. —9 adulta sin secreción de cera : izquierda, lado ventral ; de¬ 
recha, lado dorsal. / 
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